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  El marco histórico y literario


  
    1580.– Unidad ibérica: Felipe II, rey de Portugal. Repoblación de Buenos Aires por Juan de Garay.


    
      Nace en Madrid, el 17 de septiembre. Bautizado en la parroquia de San Ginés el 26 del mismo mes.Hijo de D. Pedro Gómez de Quevedo, secretario de la princesa María, y de Dª María de Santibáñez, dama de la reina.


      Herrera, Anotaciones a Garcilaso. Montaigne, Ensayos, Tasso, Jerusalén libertada. Cervantes es rescatado de su cautiverio en Argel. Nacen Paravicino y Palmireno. Mueren Camoes, Acuña y J. Zurita.

    


    1586.– Juicio y condena a muerte de María Estuardo. Alianza de Inglaterra y las Provincias Unidas.


    
      Muere su padre. Queda bajo la tutela de D. Agustín de Villanueva, del Consejo de Aragón.


      Barahona de Soto, Las lágrimas de Angélica. Nacen Diego de Colmenares y Juan Gómez de Mora.

    


    1588.– Derrota de la Armada Invencible. Creación del Consejo de Flandes.


    Sta. Teresa, Obras (ed. póstuma). Malón de Chaide, La conversión de la Madalena. El Greco, El entierro del conde de Orgaz. Nace González de Salas, primer editor de las poesías de Quevedo. Muere fray Luis de Granada.


    1591.– Rebelión popular en Zaragoza: asalto a la cárcel de la Inquisición y liberación de Antonio Pérez. El ejército real invade Aragón: Juan de Lanuza, Justicia Mayor, es ejecutado.


    
      Estudia en el Colegio Imperial de la Compañía de Jesús.


      Espinel, Diversas rimas. Nace Ribera. Mueren san Juan de la Cruz, fray Luis de León, Ambrosio de Morales y Alonso de Orozco.

    


    1596.– Bancarrota española: Felipe II suspende pagos a sus banqueros. Saqueo de Cádiz por los ingleses Tratado de Greenwich: Francia, Inglaterra y los Países Bajos contra España.


    
      Inicia sus estudios en la Universidad de Alcalá.


      López Pinciano, Filosofía antigua poética. P. de Oña, Arauco domado (1.ª parte). J. Rufo, Las seiscientas apotegmas. Nace Descartes.

    


    1598.– Muere Felipe II y le sucede Felipe III. Tratado de Vervins: paz con Francia. Edicto de Nantes: libertad religiosa para los hugonotes.


    Lope de Vega, Arcadia y La Dragontea. Antonio Pérez, Cartas. Ercilla, La Araucana (3.ª parte). Nacen Bernini y Zurbarán. Mueren Argote de Molina y Arias Montano.


    1599.– Bodas de Felipe III con Margarita de Austria. Epidemia de peste en Castilla (1597-1602).


    
      Obtiene el grado de Bachiller por Alcalá, título que no recogerá hasta el año siguiente. Ve impreso su primer poema en Lucas Rodríguez, Conceptos de divina poesía.


      Mateo Alemán. Guzmán de Alfarache (1.ª parte). Nacen Velázquez y Van Dyck. Muere Garibay.

    


    1600.– Batalla de las Dunas: derrota de las tropas españolas frente a las neerlandesas. Se funda la Compañía Inglesa de las Indias Orientales.


    
      Obtiene el título de Licenciado en Artes. Escribe la Premática de este año de 1600.


      Se autorizan las representaciones teatrales (prohibidas en 1597). Alonso de Ledesma, Conceptos espirituales y morales (1.ª parte). Pacheco de Narváez, Libro de las grandezas de la espada. Nacen Calderón de la Barca y Enríqucz Gómez. Muere Giordano Bruno.

    


    1601.– Traslado de la corte a Valladolid, por iniciativa del duque de Lerma, valido de Felipe III. Comienza el sitio de Ostende.


    
      Se traslada a Valladolid siguiendo a la corte. Aquí residirá hasta 1606. Estudia Teología en la Universidad. Se inicia su enemistad con Góngora.


      Mariana, Historia general de España. Nacen Gracián y Alonso Cano. Muere El Brocense.

    


    1605.– Nace el príncipe Felipe, futuro Felipe IV. Batalla naval de Dunkerque: derrota española frente a la flota neerlandesa.


    
      Pedro de Espinosa, Primera parte de las flores de poetas ilustres de España (con aprobación de 1603), recoge 18 poemas de Quevedo. Escribe el Sueño del juicio final, que ya circula en copias manuscritas. Correspondencia con el humanista belga Justo Lipsio (iniciada 1604). Muere su madre.


      Cervantes, Quijote (1.ª parte). López de Úbeda, La pícara Justina.

    


    1606.– Regreso de la corte a Madrid.


    
      Vuelve a Madrid. Escribe personalmente su segundo sueño, El alguacil endemoniado.


      Gaspar Lucas Hidalgo, Diálogos de apacible entretenimiento. Nacen Rembrandt y Corneille. Mueren Justo Lipsio y Baltasar del Alcázar.

    


    1609.– Decreto de expulsión de los moriscos. Tregua de Doce Años (Países Bajos y España). Libertad religiosa en Bohemia.


    
      Escribe España defendida. Traduce a Anacreonte y Focílides. Comienzan sus pleitos para obtener el señorío de la Torre de Juan Abad.


      Lope de Vega, Arte nuevo de hacer comedias y Jerusalem conquistada. Inca Garcilaso, Comentarios reales. Alemán, Ortografía castellana. Kepler, Astronomía Nova. Nace Cristóbal Lozano.

    


    1612.– Comienza la guerra de Monferrato.


    
      En la Torre de Juan Abad. Escribe El mundo por de dentro, que dedica al duque de Osuna, y la Doctrina moral del conocimiento propio y desengaño de las cosas ajenas, tratado que se convertirá años después en La cuna y la sepultura.


      Salas Barbadillo, La hija de Celestina. Valdivieso, Romancero espiritual. Lope de Vega. Los pastores de Belén. Nace Monroy y Silva.

    


    1613.– Motín de Arganda. Los Románov suben al trono de Rusia.


    
      Escribe el Heráclito cristiano, que muestra la intención de abandonar su escandalosa vida pasada. En otoño está en Sicilia, al servicio del virrey, el duque de Osuna.


      Cervantes, Novelas ejemplares. Góngora da a conocer la primera Soledad y el Polifemo. Nacen Perrault y La Rochefoucauld. Mueren Rey de Artieda, Lupercio Leonardo de Argensola y Sebastián de Covarrubias.

    


    1615.– Bodas del principe Felipe con Isabel de Borbón.


    
      Viene a España, elegido por el Parlamento de Sicilia, para traer al rey los donativos ordinarios y extraordinarios. Soborna a varios altos cargos con el fin de obtener para Osuna el virreinato de Nápoles.


      Cervantes, Quijote (2.ª parte) y Ocho comedias y ocho entremeses. Tirso de Molina estrena El burlador de Sevilla. Harvey descubre la circulación de la sangre. Muere Hojeda.

    


    1616.– El duque de Osuna es nombrado virrey de Nápoles. Los Países Bajos juran fidelidad a Felipe III.


    
      Regresa a Italia, ahora a Nápoles, donde continuará siendo consejero del duque de Osuna.


      La Inquisición prohíbe a Galileo la enseñanza de sus teorías. Mueren Cervantes, Shakespeare y el Inca Garcilaso.

    


    1617.– Paz de Pavía. Tratado de Praga: Felipe III ve reconocidos sus derechos sobre Alsacia a cambio de su renuncia a Bohemia.


    
      Se entrevista en Roma con el papa Paulo V. Vuelve a España como embajador del Parlamento de Nápoles. Se le concede el hábito de la orden de Santiago.


      Cervantes, Persiles (ed. postuma). Cáscales, Tablas poéticas. Suárez de Figueroa, El pasajero. Nacen Murillo y Nicolás Antonio. Muere Francisco Suárez.

    


    1620.– Intervención de España en la guerra de los Treinta Años (1618-1648). Osuna cae en desgracia.


    
      La caída de Osuna le ocasiona el primero de los destierros que sufrió en la Torre de Juan Abad. Publica el Epítome a la vida de fray Tomas de Villanueva.


      J. de Luna, Lazarillo. Salas Barbadillo, El sagaz Estacio. Liñán y Verdugo, Guía y avisos de forasteros. Francis Bacon, Novum Organum Scientiarum.

    


    1621.– Muere Felipe III y le sucede Felipe IV, con el conde-duque de Olivares como valido. Caen en desgracia Lerma, Uceda y Aliaga. Ejecución de D. Rodrigo Calderón. Proceso y encarcelamiento de Osuna.


    
      Tras un breve encarcelamiento en Uclés, es desterrado de nuevo a la Torre, como consecuencia del proceso contra Osuna. Escribe el Sueño de la muerte, la 1.ª parte de la Política de Dios y los Grandes anales de quince días, obra esta que trata sobre el proceso de Osuna y los acontecimientos que siguieron a la muerte de Felipe III.


      Lope de Vega, La Filomena. Jiménez Patón, Mercurio Trimegisto. Nace La Fontaine. Muere fray Cristóbal de Fonseca.

    


    1626.– Tratado de Monzón con Francia: perdida de la Valtelina. Cortes en Barbastro. Inundaciones en Sevilla: numerosísimas perdidas humanas y materiales.


    
      En Madrid (desde 1623), goza del favor del rey y del valido. Forma parte del séquito de Felipe IV en su viaje a Andalucía. Termina en Monzón el Cuento de cuentos. Se publican en Zaragoza (quizá sin permiso del autor) el Buscón (escrito unos 20 años antes) y la Política de Dios.


      Céspedes y Meneses, Varia fortuna del soldado Píndaro. Mueren F. Bacon y G. B. Marino.

    


    1628.– Derrota naval en Matanzas (Cuba).


    
      Escribe Memorial por el patronato de Santiago y Su Espada por Santiago, contribuyendo con ellas a la polémica desatada tras el nombramiento de santa Teresa como segunda patrona de España (1626). La polémica se enconó hasta el punto de ocasionar a Quevedo un mes de cárcel (junio) y un nuevo destierro en la Torre (julio-diciembre). Aparece el Discurso de todos los diablos, o infierno enmendado, titulado en eds. sucesivas El entremetido, la dueña y el soplón y El peor escondrijo de la muerte.


      Ruiz de Alarcón, Primera parte de sus comedias. Nace Miguel de Molinos. Muere Ribalta.

    


    1630.– Guerra en el Milanesado. Paz con Inglaterra.


    
      Publica, bajo seudónimo, El chitón de las tarabillas, adulación a Olivares y defensa de su política económica. Lope de Vega calificará este opúsculo de «lo más satírico y venenoso que se ha visto en el mundo, y bastante para matar a la persona culpada».


      Lope de Vega, El laurel de Apolo, B. L. de Argensola, Anales de Aragón (continuación de los de Zurita). Velázquez, La fragua de Vulcano. Muere Kepler.

    


    1631.– Motines en Vizcaya contra la leva de soldados y el estanco de la sal. Tratado de Bärwalde (Suecia-Francia).


    
      Publica Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio, que, entre otras obras, recoge los Sueños, aparecidos antes varias veces en ediciones piratas. Edita las poesías de fray Luis de León y de Francisco de la Torre. Pacheco de Narváez denuncia a la Inquisición varias de las obras de D. Francisco.


      Céspedes y Meneses, Historia de Felipe IV. Castillo Solórzano, Las harpías en Madrid y Noches de placer. Traducción al inglés de La Celestina, por J. Mabbe. Mueren Guillen de Castro y Bartolomé L. de Argensola.

    


    1634.– Muere la princesa Isabel Clara Eugenia, gobernadora de Flandes; la sucede el cardenal-infante D. Fernando. Éste y el duque Carlos de Lorena vencen a los suecos en Nördlingen. Asesinato de Wallenstein.


    
      Se casa con Dª Esperanza de Mendoza, señora de Cetina. El matrimonio constituye un completo fracaso y sólo dura unos cuantos meses. Escribe Virtud militante. Publica La cuna y la sepultura y su traducción de la Introducción a la vida devota, de San Francisco de Sales.


      Lope de Vega, Rimas humanas y divinas del licenciado Tomé de Burguillos. Cascales, Cartas filológicas. Ruiz de Alarcón, Segunda parte de sus comedias. Lupercio y Bartolomé L. de Argensola, Rimas (ed. póstuma).

    


    1635.– Francia declara la guerra a España.


    
      Se publica El tribunal de la justa venganza, libelo contra Quevedo atribuido a Pacheco de Narváez. Jáuregui escribe, también contra Quevedo, su comedia El retraído. Aparecen su Carta a Luis XIII y su Epicteto y Focílides en español con consonantes. Acaba el Teatro de la Historia (perdido) y trabaja en La hora de todos.


      Fundación de la Academia Francesa. Se inaugura el palacio del Buen Retiro con El mayor encanto, amor, de Calderón. Velázquez, La rendición de Breda. Mueren Lope de Vega y Salas Barbadillo.

    


    1639.– Derrota española en las Dunas. Ataque de Condé en el Rosellón: sitio de Salses.


    
      Es detenido en Madrid (7 diciembre) y encarcelado en San Marcos de León, acusado por el duque del Infantado de «infiel», «enemigo del gobierno y murmurador de él» y «confidente de Francia y correspondiente de franceses» ,(Quevedo nunca conoció estos cargos).


      Velázquez, Cristo. Nace Racine. Muere Ruiz de Alarcón.

    


    1640.– Comienza la guerra de Cataluña: Corpus de Sangre; levantamientos en Lérida, Balaguer, Tortosa y Gerona. Sublevación de Portugal, que acaba con su separación definitiva.


    
      Sufre una rigurosa prisión, que le va minando la salud. En la cárcel, no obstante la dureza de las condiciones que padece, seguirá escribiendo.


      Calderón, Primera parte de sus comedias. Saavedra Fajardo, Empresas políticas, Gracián, El político. Mueren Rubens y Jiménez Patón.

    


    1643.– Caída del conde-duque de Olivares, acogida con alborozo general. D. Luis de Haro, nuevo valido. Derrota de los tercios españoles en Rocroi. Muere Luis XI11 de Francia y le sucede Luis XIV.


    
      Enfermo, es liberado por razones humanitarias, tras una gestión de D. Juan Chumacero, presidente de Castilla. Se instala en Madrid.


      Nieremberg, Diferencia de lo temporal y eterno. Muere Monteverdi.

    


    1644.– Mueren la reina Isabel de Borbón y el papa Urbano VIII. El ejército real reconquista Lérida.


    
      Se retira a la Torre de Juan Abad (noviembre), seriamente enfermo. Publica la Vida de san Pablo apóstol y la Vida de Marco Bruto (1.ª parte).


      Se cierran los corrales de comedias (hasta 1649). Salcedo Coronel, Segundo tomo de las obras de D. Luis de Góngora comentadas. Enriquez Gómez, El siglo pitagórico. Mueren Vélez de Guevara, Mira de Amescua y Francisco Pacheco.

    


    1645.– Muere el conde-duque de Olivares. Victorias francesas en Cataluña (Rosas y Balaguer).


    
      
        A principios de año se traslada a Villanueva de los Infantes «en busca de algún remedio de la botica y asistencia de amigos», primero a la casa de su difunto amigo Jiménez Patón, y desde abril al convento de Santo Domingo. Va trabajando en la segunda parte del Marco Bruto y en la corrección de su obra poética. Muere el 8 de septiembre.


        González de Salas publicará por vez primera, en 1648, las poesías de Quevedo

      


      Quiñones de Benavente, Jocosería. F. M. de Meló, Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña. Nace La Bruyère. Muere Hugo Grocio.

    

  


  Introducción


  Dios te libre, lector, de prólogos largos y de malos epítetos (QUEVEDO: El mundo por de dentro).


  1. El marco histórico y literario


  Si hay una figura que ejemplifique con claridad los avatares de su época, ésta es la de don Francisco de Quevedo y Villegas. En efecto, nuestro autor presenta, como pocos, los reflejos de la agudísima crisis que conduce a la inexorable decadencia española y, a la vez, el prodigio de un arte de excepcional calidad. He aquí la cruz y la cara de una moneda que ofrecemos escuetamente al lector en las líneas que siguen.


  1.1. Historia y sociedad


  La vida de Quevedo (1580-1645) coincide casi exactamente con el principio y el fin de los postreros esplendores de la monarquía española. La anexión de Portugal (1580) no fue más que un espejismo de gloria pronto desvanecido por el desastre de la Armada Invencible (1588) y el fracaso de otras aventuras imperialistas de los últimos años de Felipe II (1556-1598). Con su sucesor, Felipe III (1598-1621), España hubo de ver la humillación de la Tregua de Doce Años (1609), además de la despreocupación del monarca por los asuntos públicos, enfrascado en sus rezos y obras piadosas (como le reprochará Quevedo), mientras el gobierno paraba en manos de colaboradores, el duque de Lerma a la cabeza, que instalaron en la corte el nepotismo y la corrupción. Felipe IV (1621-1665), con el conde-duque de Olivares como valido (1621-1643), emprende en Europa una política agresiva que trae como consecuencia las guerras en Italia (1628-1631), conflictos con Francia (desde 1635), reveses en Flandes (desde 1637), levantamientos en Cataluña y Portugal (1639-1640), varias conspiraciones… La derrota de Rocroi (1643) se adelanta al Tratado de Westfalia (1648) para certificar el fin del poderío español.


  La situación política se da la mano con el estado de la economía y de la sociedad. Los sucesivos impuestos con los que Felipe II financió sus sueños imperialistas acabaron repercutiendo sobre todo en las clases más desfavorecidas. La bancarrota de 1596, junto a la pérdida de cosechas, el hambre y las epidemias de los años noventa, desembocó en una aguda conciencia de crisis, que vio nacer la figura del arbitrista (o persona que proponía remedios, no siempre sensatos, para la restauración del país). Los intentos del duque de Lerma, ya con Felipe III, por repartir una carga tributaria que afectaba casi exclusivamente a Castilla, resultaron fallidos, lo mismo que los de Olivares más tarde. Por otro lado, el languidecimiento de la agricultura se agrava sustancialmente con la pérdida de una importante cantidad de mano de obra agrícola a causa de la expulsión de los moriscos (1609), medida con la que Lerma quiso compensar la firma de la Tregua de Doce Años. Mientras tanto, el flujo de plata americana se va agotando gradualmente. El cuadro social resulta inquietante: una nobleza al arrimo de la corte, una burguesía improductiva pugnando por asimilarse a la nobleza, una inexistente clase media, unas masas populares empobrecidas y hambrientas. Y casi todos por igual despreciando el trabajo manual y el comercio, a los extranjeros en el exterior y a los conversos en el interior, buscando la subsistencia en la Iglesia o en la burocracia, o yéndose a la corte a probar una fortuna pite solía mostrarse bastante esquiva.


  1.2. Arte y literatura


  Con estos horizontes, no es de extrañar que el arte del momento acuse la inestabilidad y el pesimismo del ambiente. Y a la decadencia en todos los órdenes hay que sumar otro factor determinante: el aislamiento cultural derivado de la Contrarreforma. No resultará sorprendente, pues, que el arte se vuelva problemático, mire hacia sí mismo, desconfíe de lo externo. Es el Barroco, cuyos límites son tan imprecisos como se quiera, pero que se funda en la violencia, la tensión, el contraste, la acumulación, el retorcimiento, la artificiosidad, la falta de equilibrio. Son consecuencias de un arte instalado en el pensamiento de la época renacentista anterior, pero cuyo mundo no posee la consistencia que producían la armonía, serenidad y equilibrio del Renacimiento. Es decir, el hombre del Barroco apenas si tiene algo nuevo que oponer a la cultura de la centuria precedente, y por otra parte se encuentra con un legado que, por repetido, está a un paso de agotarse. Obsérvense, por ejemplo, las más importantes novedades de la literatura de comienzos del siglo XVII: difícilmente hallamos innovaciones temáticas en la comedia de Lope y sus seguidores; la novela picaresca procede directamente del Lazarillo de Tormes (1554); la tendencia culta de Góngora parte también inequívocamente de la etapa renacentisia… Y, a pesar de ello, los escritores del momento buscan y encuentran la originalidad, no en los temas, claro está, sino en los tratamientos, en la técnica, en la intensificación y condensación de elementos anteriores. El escritor barroco se propondrá a toda costa impresionar al receptor, seducirle con su atrevimiento, mostrar su ingenio. Se trata, pues, de una literatura cuyo rasgo más acusado, en lo que concierne a la comunicación con el lector, es la dificultad: el lenguaje ya no es mero vehículo de expresión del pensamiento, sino la llave que permite abrir el recinto cerrado del poeta. He aquí el fondo estético en que se sitúa la escritura barroca, que ha recibido la denominación de conceptismo.


  Durante muchos años, la crítica creyó ver la literatura del momento polarizada en torno a dos tendencias que se presentaban como antagónicas: el conceptismo (Quevedo, Gracián) y el culteranismo (Góngora). Pero ello no es del todo cierto (lo vieron A. A. Parker, F. Lázaro Carreter y otros investigadores): el culteranismo, en rigor, constituye una modalidad del conceptismo, en la que el léxico y la sintaxis latinizantes parecen elementos menos determinantes que la postura esencial del escritor, instalada en el concepto y la agudeza verbal.


  Baltasar Gracián, conceptista él mismo y a la vez teorizador de la tendencia, definió el concepto como «un acto del entendimiento que exprime [‘expresa’] la correspondencia que se halla entre los objetos». Esto es, el escritor barroco no presenta visiones directas del objeto, sino visiones reflejas: se aplica a buscar relaciones entre ese objeto y otros, a través de la comparación, la metáfora, la alusión…, más meritorias cuanto más sutiles o más sorprendentes sean. Proponemos a continuación algunos ejemplos, tomados de la poesía burlesca del propio Quevedo, que servirán de paso para ir familiarizando al lector con el sistema expresivo quevediano (lo mismo podría hacerse con la poesía de Góngora, como puede comprobarse en los ejemplos que trae A. Carreira en su excelente edición de las poesías del autor cordobés publicada en esta misma colección, páginas 36-39. Damos entre paréntesis el número y el verso o versos de los poemas en la presente antología. Para mayores precisiones, véanse las notas y llamadas respectivas).


  COMPARACIÓN:


  
    
      Fue más larga que paga de tramposo;


      más gorda que mentira de indiano

    


    (núm. 67, vv. 1-2. Sobre una vieja).


    
      Maridillo hay que retrata


      los cuchillos verdaderos

    


    (núm. 81, vv. 58-59. Acerca de un cornudo).

  


  HIPÉRBOLE:


  
    Seis mil años les lleva a los candiles


    (núm. 63, v. 12. Otra vieja).


    Erase un hombre a una nariz pegado


    (núm. 64, v. 1).

  


  ALUSIÓN:


  
    …los doce tribus de narices era


    (núm. 64, v. 11. Era judío).


    Si eres campana, ¿dónde está el badajo?


    (núm. 65, v, 1. Una mujer con guardainfante).


    Y es el bueno de Diego tan buen hombre


    (núm. 76, v. 12. Un marido).

  


  METÁFORA:


  
    …érase un peje espada mal barbado:


    (núm. 64, y. 4. Un hombre de larga nariz).


    Ministril de las ronchas y picadas


    (núm. 69, v. 1. Un mosquito),


    
      El olfato tenéis dificultoso


      y en cuclillas…

    


    (núm. 73, vv. 12-13. Una mujer roma).

  


  Otra serie de recursos utilizados por el escritor conceptista responde a la agudeza verbal, es decir, a relaciones establecidas no entre los objetos o las imágenes conceptuales, sino entre los significantes, las palabras, las imágenes lingüísticas. En este campo, nuestro autor no conoce rival. Veamos también algunos recursos verbales ejemplificados con versos de sus poemas burlescos.


  PARONOMASIA (o cercanía de dos significantes muy parecidos):


  
    …piernas y coño son toros y cañas


    (núm. 77, v. 4).


    …quien no es ladrillo, es ladrón


    (núm. 81, v, 69).

  


  DILOGÍA (doble sentido de una palabra):


  
    …levantóse las faldas la doncella


    (núm. 71, v. 10. Con una maliciosa significación sexual incluida),


    
      …tendrá mosca si se hiciere


      en el verano pastel

    


    (núm. 82, vv. 67-68. «Mosca» y «dinero»).

  


  ANTANACLASIS (repetición de un significante con distintos sentidos):


  
    
      …sentado mata al que cura,


      a su cura sigue el cura

    


    (núm. 82, vv. 52-53. Respectivamente, «sana», «cuidado» y «sacerdote»).


    
      …que a las caras de un doblón


      hacen sus caras baratas

    


    (núm. 83, vv, 69-70. De la moneda y de las mujeres).

  


  DERIVACIÓN (uso próximo de términos procedentes de la misma raíz etimológica):


  
    
      …dio de su cuerno flores Amaltea,


      tocaron la corneta del aldea


      y una cuerna almorzaron valenciana

    


    (núm. 76, vv. 2-4),


    
      No es tiempo de guardar a niños, tía;


      guardad los mandamientos, noramala

    


    (núm. 77, vv. 9-10).

  


  DISOCIACIÓN (ruptura de un significante):


  
    …toda gala en vos es martingala


    (núm. 77, v. 14).


    …este círculo vivo en todo plano


    (núm. 96, v. 5).

  


  Ingenio y dificultad, como se observa, son los postulados que mueven a los escritores de los primeros años del siglo XVII. Y quizá a ninguno como a don Francisco de Quevedo.


  2. Quevedo y su obra


  2.1. Perfil humano


  A pesar de las muchas obras y no pocos documentos conservados, la personalidad de Quevedo permanece todavía sumergida en una especie de penumbra que obliga a acercarse a su figura con las mayores precauciones. Una penumbra que parece muy barroca, y que viene determinada por escritos de dudosa atribución, por la ausencia casi absoluta de datos sobre su vida estrictamente privada, por la leyenda en la que a veces se vio envuelto (difundida pronto por algunos de sus biógrafos), por sus propias y frecuentes contradicciones, etc. No hay autor, probablemente, que encarne de manera tan absoluta y cabal el tópico del hombre barroco: angustiado, pesimista, contradictorio, a la vez hombre de acción y de estudio, tímido y desenvuelto, moralizador y trapisondista… Hay más enigmas que certezas en esta persona singular.


  Algunos críticos (F. Ayala, sobre todos) han visto en la estampa física de Quevedo cojo, con los pies torcidos hacia adentro, y corto de vista, la razón de ser de un alma pudorosa y tímida que reaccionaría con insolencia provocativa para vencer su vergüenza innata (ciertamente, la conciencia del cuerpo parece muy fuerte en Quevedo ya desde sus primeras Premáticas). Es posible que así sea, como también lo es el hecho de que su desvalimiento le empujase constantemente en busca de la protección de los poderosos.


  El camino más natural para el joven Quevedo, cuya familia pertenecía a la baja nobleza escasa de recursos materiales, era el de la burocracia, siguiendo a su padre, o el de la Iglesia (llegó a recibir órdenes menores). Sin embargo, don Francisco pronto desechará ambas posibilidades, como parece confirmarlo su traslado a Valladolid (1601), apegado a la corte. No debieron de surtir efecto entonces sus intentos, pero sí se realizaron años después, cuando logró entrar al servicio del duque de Osuna (1613), con quien vivió en Sicilia y Nápoles una aventura política que no dejó de apasionarle, y que nos ilustra no sólo de su lealtad hacia el virrey, sino de algunos manejos nada edificantes por su parte, como fueron los sobornos a altos personajes de la corte en los que participó.


  Tras la caída de su protector, y cuando llegue al poder el conde-duque de Olivares (1621), Quevedo volará a ponerse al arrimo del nuevo valido, dedicándole su Política de Dios. Otro intento de ingresar en la alta política que debió de saldarse con un fracaso personal, y sobre todo con un fracaso moral: no de otra manera pueden ser calificados escritos tan interesados como El chitón de las tarabillas (1630) y antes la comedia Cómo ha de ser el privado (hacia 1628). No obstante, sus relaciones con el poder no siempre fueron tan complacientes, como lo muestran numerosos pasajes de su obra en prosa, en los que ataca durísimamente, aunque en general de forma inconcreta, a ministros y gobernantes.


  Su último intento a la sombra de un grande fue con el duque de Mcdinaceli. Apenas si conocemos algo de él, salvo la sospecha de una conspiración al lado de este noble que le costó probablemente su encarcelamiento durante casi cuatro años en León. Por cierto que éste es otro de los acontecimientos de su vida envueltos en la leyenda desde su origen (véanse documentos núms. 4 y 5).


  Algunos de estos episodios nos muestran a un Quevedo interesado y de una moral práctica bien dudosa, que contrasta fuertemente con el sentido de los muchos avisos morales y sátiras de su obra escrita. Eso sí; no es imposible que el escritor madrileño considerase a la política fuera de cualquier imperativo ético, como parecen confirmarlo estas palabras de su Marco Bruto (1644): «La hipocresía exterior, siendo pecado en lo moral, es grande virtud política».


  En todo caso, su voluntad de medrar en los negocios públicos sólo es comparable, por lo que respecta a su actuación, con sus ansias de encumbramiento. Resulta sintomático que siendo aún estudiante hiciese anteponer siempre a su nombre de pila un don nada frecuente en el mundillo universitario (así lo confirman las inscripciones de maLrícula). En la misma línea están sus afanes por conseguir el señorío de la Torre de Juan Abad, lo que le acarreó una inmensa cantidad de pleitos, transmitidos incluso a su heredero.


  De su agresividad y ánimo belicoso tenemos pruebas en las varias polémicas y disputas en que se enzarzó. La más sonada fue con Góngora (véanse los poemas núms. 94-97 y el documento núm. 2), pero también se despachó a gusto con Ruiz de Alarcón, Pérez de Montalbán, Pacheco de Narváez y otros. Ello no hizo más que multiplicar el número de sus enemigos, quienes también lo atacaron ferozmente. En relación con estas refriegas, cabe mencionar el famoso libelo antiquevediano titulado El tribunal de la justa venganza (1635), verdaderamente infame, aunque es necesario decir, en honor a la verdad, que la Perinola (¿1632?) de nuestro autor, contra Pérez de Montalbán, no anda muy lejana en malevolencia. Otra polémica enojosísima fue la sostenida en 1628 defendiendo el patronazgo único de Santiago frente al nombramiento de santa Teresa de Jesús como segunda patrona de España, que le ocasionó incluso uno de sus varios destierros de la corte.


  Por otro lado, tanto su actuación como su obra nos muestran a Quevedo comprometido en la propaganda de los intereses de los privilegiados, de lo que el profesor J. A. Maravall llamó «complejo de intereses monárquico-señorial». Y aunque su pensamiento trasluce algunas fisuras en este aspecto (lo ha mostrado el mismo Maravall), nuestro autor presenta una ideología fuertemente conservadora, que a veces quizá pueda ser interpretada como un eco más de la tradición, pero que frecuentemente tiene un cariz social y hasta personal. Así, por ejemplo, su misoginia se inscribe en la línea de tantos escritores medievales e incluso de la antigüedad; es, desde luego, una idea común también en la época. Pero ¿no es posible que la experiencia amorosa del propio Quevedo —de la que apenas nada conocemos— no venga a confundirse con lo que es un tema mostrenco para el escritor?


  La xenofobia, patente en las numerosísimas sátiras y burlas quevedianas de franceses, alemanes, holandeses, venecianos, genoveses…, es otro aspecto de su pensamiento conservador. Lo mismo que su tradicionalismo religioso, su férrea ortodoxia que le hace denigrar a quienes el mismo Quevedo aplica la etiqueta de herejes, saco en el que caben protestantes, judíos y mahometanos. A los frecuentes dicterios con que los obsequia se une su constante simbolización en la pareja Lutero-Calvino, Judas y Mahoma, respectivamente, verdaderas bestias negras de nuestro autor. Pero en este campo el asunto se complica, pues, por decirlo de alguna manera, los protestantes son los enemigos exteriores de España (holandeses sobre todo), y los judíos y moriscos son los enemigos interiores de quienes, como Quevedo, sostenían los valores de la sociedad estamental. En relación con ello, nos será útil examinar las ideas de don Francisco en torno a cuatro aspectos que constituyen motivos de primera importancia en su obra: la limpieza de sangre, el trabajo, la nobleza y el dinero.


  En el código de valores de la sociedad tradicional, la limpieza de sangre se opone radicalmente al dinero. Son dos enfoques del mismo problema, pues el dinero es el único motor de ascensión social, Quevedo comprueba horrorizado cómo este factor quiebra la rigidez deseada por quienes, como él mismo, son hidalgos de pocos recursos que no tienen otra cosa que su rango nobiliario, el cual, en una economía mercantilista, ya no les sirve para poner freno a los asaltos a la nobleza de los burgueses y mercaderes enriquecidos. En esta perspectiva debe situarse el lector ante las numerosísimas alusiones antijudaicas presentes en toda su obra, así como ante las frecuentes diatribas contra el dinero, que se superponen también a un motivo literario antiquísimo.


  En la misma línea hay que valorar el tema, repetido hasta la saciedad, de los oficiales y comerciantes. Taberneros, pasteleros, sastres, etc., son encarnaciones de quienes se mueven en una esfera radicalmente contrapuesta al mundo sagrado de la nobleza: persiguen el lucro, la ganancia, el dinero, esto es, buscan la raíz de todos los males, según la estimativa de nuestro don Francisco. Y por otra parte, el tema se funde indisolublemente con el de la sangre, hasta ser, en realidad, el mismo. Sepa el lector que los estatutos de limpieza de sangre solían excluir del acceso a puestos privilegiados no sólo a quienes tuviesen mezcla de conversos, moros, herejes, judíos o villanos hasta la cuarta generación, sino también a los que fuesen mercaderes, arrendadores, cambiadores u oficiales mecánicos. Es decir: oficial o mercader tanto vale como persona de sangre impura.


  Partiendo de estos aspectos (que diseñamos apretadamente siguiendo a J. A. Maravall, J. Caminero y otros), se palpa claramente el conservadurismo de Quevedo, así como su fondo amargado y pesimista, a la vez que se explican mejor algunos de los temas recurrentes de su obra literaria.


  2.2. La obra de Quevedo


  Este conservadurismo permite entender unitariamente la obra total de Quevedo. Se trata de una producción muy amplia y diversa, a propósito de la cual la crítica ba solido hacer hincapié en la dualidad escritos se ríos-escritos satíricos y burlescos. El conde de Villamediana, contemporáneo de nuestro autor, habló de «golpes en las nubes y porrazos en los sótanos» para referirse a lo que él, y tantos más, veía como una contradicción. Sin embargo, esta dualidad, tan cierta como barroca, se fundamenta en el pesimismo quevediano en su desconfianza del hombre y en su desengaño personal y social (así lo ha mostrado P. Jauralde), que le llevan a rechazar la realidad, unas veces de manera directa (en sus obras políticas, por ejemplo); otras, indirectamente, a través de la burla (prosa festiva, poesía satírico-burlesca); y otras más, finalmente, intentando una huida que se vierte en temas como el paso del tiempo, la caducidad de lo terreno (obras ascéticas, poemas metafísicos).


  Ahora bien, las proyecciones literarias de su amargura desengañada son, efectivamente, muy diversas. Y es que Quevedo cultivó prácticamente todos los géneros a su alcance. Quizá con excepción de la tragedia y de la literatura pastoril, como ha señalado C. Guillen, don Francisco parece impulsado por el prurito de imprimir su sello en todas las formas a su disposición, de competir con sus antecesores y, claro es, vencerlos. Así podrían interpretarse obras, pasajes o simplemente enfoques, en los qué se observa con claridad su empeño de escapar de los caminos trillados.


  Y escapa, en efecto. No por la originalidad de su pensamiento, campo en el que nada hay nuevo en nuestro autor; tampoco por la amplitud de su cultura (ciertamente vasta, pero no demasiado profunda, como han mostrado varios quevedistas), sino por la radical novedad de su expresión, por su ingenio verdaderamente inigualable. Aquí es donde se encuentra el centro del arte de Quevedo, y poco importan ante ello sus fobias, intereses y egoísmos, que quizá nos dejen insatisfechos del hombre, pero en nada afectan a la grandeza del escritor.


  Examinemos, pues, la producción literaria de don Francisco de Quevedo, que clasificamos, dejando aparte su poesía, en los siete núcleos considerados someramente a continuación.


  2.2.1. Obras festivas


  Parodia, sátira y burla se hermanan en este numeroso grupo de obras, generalmente de corta extensión, que nuestro autor escribió en varios momentos de su vida.


  Muy tempranas, de los primeros años del siglo, son obritas como Premática que este año de 1600 se ordenó, Capitulaciones de la vida de la corte, Capitulaciones matrimoniales, etc., en las que, parodiando documentos como pragmáticas, cartas, memoriales y otros, el joven Quevedo va desgranando temas y motivos que reaparecerán en sus grandes obras satíricas: crítica de los refranes y muletillas (también en el posterior Cuento de cuentos, 1626), sátira del matrimonio, de las figuras o personajes ridículos de la corte, de los poetas, cornudos, damas pedigüeñas, etc.


  Otro importante bloque lo componen los que fueron llamados por Fernández-Guerra «discursos crítico-literarios», de los que destacan la ya citada Perinola (hacia 1632), contra Pérez de Montalbán, y sobre todo las sátiras anticulteranas, como la Aguja de navegar cultos (incluida en el Libro de todas las cosas y otras muchas más) y La culta latiniparla (ambas publicadas en 1631), que conectan con los poemas antigongorinos. He aquí una breve muestra de la dedicatoria de esta última obrita:


  Siendo vuestra merced más conocida por los circunloquios que por los moños […], obligación le corre al más perito (y no es fruta) de encimarla en los principios y accesos de otra, si no tan sidérea estimación aplaudida, si bien de menos trisulca pena (Plauto sea sordo), dirigiéndola este candil para andar por las prosas lúgubres (Obras festivas, ed. P. Jauralde Pou, Madrid, Castalia, 1981, p. 134).


  2.2.2. «La vida del Buscón»


  Con esta novela, escrita hacia 1603 y retocada algunos años después, Quevedo hace su particular contribución al género picaresco, que había inaugurado Mateo Alemán (1599) apoyándose en el Lazarillo de Tormes (1554). En ella, don Francisco parece aprovechar la moda del momento para echar un pulso a Alemán, vaciando su novela de moralizaciones en una demostración de extraordinario ingenio, que la crítica ha visto como un insuperable ejercicio lingüístico dentro de una débil estructuración narrativa.


  Presenta el Buscón una caricatura de Pablos, el protagonista, quien tras el abandono de su hogar familiar pasa por las más diversas situaciones como criado, estudiante, hidalgo fingido, actor, galán de monjas, hasta entrar en una especie de cofradía de delincuentes. Destacable resulta la amarga visión, tan quevediana, que subyace en el tratamiento de la realidad: inconsistencia, apariencia, inhumanidad son notas que convienen a este mundo vacío, hueco, carente de cualquier sentimiento humano y en el que se contorsionan personajes que conforman un universo guiñolesco y degradado, un desfile espeluznante (y muy divertido) de fantoches.


  Pero lo que confiere a la obra su extraordinario valor literario es, como casi siempre en Quevedo, el elemento expresivo, poblado de hipérboles, dobles sentidos, zeugmas, y otros recursos propios del conceptismo que el autor maneja con inigualable maestría.


  2.2.3. Fantasías satírico-morales


  Bajo este epígrafe pueden agruparse tres obras fundamentales que presentan no pocos rasgos comunes: los Sueños (publicados en 1627), el Discurso de todos los diablos (1628 en su primera versión) y La hora de todos (primera versión de 1636).


  Los Sueños reúnen cinco obritas escritas entre 1605 y 1622. La historia de estos textos puede ejemplificar lo que ocurrió con varias de las obras de nuestro autor. Tras un intento de publicar uno de ellos (el Sueño del juicio final) en 1610, abortado por la censura de fray Antolín Montojo, corrieron manuscritos y llegaron a convertirse en bienes mostrencos, hasta el punto de que fueron publicados con retoques más o menos caprichosos por editores de pocos escrúpulos. Asimismo, la Inquisición intervino para hacer a Quevedo corregir algunos pasajes de la obra, lo que condujo incluso a alterar los títulos, evitando términos que se prestasen a conflicto, y posibilitó su edición en la miscelánea Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio (1631), denominación que ilustra bien los equilibrios de don Francisco para intentar colar como pecadillo de juventud una obra que había sido concluida a los cuarenta y dos años de edad.


  El conjunto nos presenta, respectivamente, el juicio sobre algunos oficios y personajes (Sueño del juicio final), un diálogo entre un personaje y una encarnación del demonio (El alguacil endemoniado), visiones alegóricas del infierno (Sueño del infierno) y de la hipocresía del mundo (El mundo por de dentro), y una sátira de la falsedad de los gestos y las palabras (Sueño de la muerte). Globalmente, se trata sobre todo de una sátira de diferentes estados y oficios, cercana a la de los poemas satírico-burlescos, salpicada de interesantes reflexiones sobre la muerte, en la línea de su poesía metafísica (véase documento núm. 10).


  El Discurso de todos los diablos, o infierno enmendado (1628) también hubo de sufrir retoques a causa de la censura, que afectaron incluso al título (El entremetido, la dueña y el soplón en la edición de Juguetes de la niñez, 1631). De manera muy semejante a los Sueños, se satiriza en esta obra —además de a entremetidos, soplones y dueñas— a mujeres, cornudos, médicos, alguaciles, escribanos, etc., pero sobre todo a ministros y privados de reyes o emperadores de la antigüedad, lo que constituye, por obligada transposición, un retrato moral de los gobernantes de la España del momento.


  La hora de todos y la Fortuna con seso, que no fue impresa en vida del autor (1650), es sin duda alguna la cumbre de estos tratados. Cercana a los Sueños, se basa en el tópico del mundo al revés: los dioses, reunidos, deciden que la Fortuna actúe en la tierra en función de los merecimientos de cada uno; ello da lugar a cuarenta cuadros o capítulos en los que la Hora sorprende a distintos personajes o grupos, hasta llegar al enmarque final: los dioses acuerdan que la Fortuna siga siendo caprichosa. Destacan en la obra, además de la sátira de personajes, una feroz diatriba antijudía, conocida como La isla de los monopantos, y una visión degradada de la mitología, pero sobre todo la genialidad del autor en la expresión, al nivel de sus mejores escritos.


  2.2.4. Obras políticas


  Este conjunto muestra tanto el interés de don Francisco por la política, como indirectamente su afán por sacar provecho personal de ella. En efecto, puede observarse como la composición de casi todas estas obras guarda una estrecha relación con diversos acontecimientos o situaciones relativos al autor. Así, dedicará en 1621 la primera parte de la Política de Dios a un conde-duque de Olivares recién llegado al poder; los Grandes anales de quince días (1621-1623) son, en parte, un intento de desligarse, ante los nuevos gobernantes, de los colaboradores de Felipe III; El chitón de las tarabillas (1630) busca la defensa de las medidas económicas de Olivares, al tiempo que adula descaradamente al privado… Quién sabe si la redacción de su España defendida (1609), con la que el autor madrileño inicia sus escritos políticos dedicándola a Felipe III, no será una especie de operación de lanzamiento, por decirlo con términos de hoy. En todo caso, es ésta una obrita exacerbadamente patriotera, en la que canta las excelencias de su España, cansado de las calumnias —así lo escribe en la dedicatoria— de los extranjeros.


  Mucho más ambiciosa es su Política de Dios, cuyas dos partes fueron terminadas, respectivamente, en 1621 y 1635. La edición de la primera, en 1626, constituyó un éxito memorable, al que no fue ajena la creencia (desmentida por don Francisco) de que debían interpretarse como coetáneas las críticas contenidas eri el libro. Vista la obra desde hoy, parece un ejercicio tan ingenuo como arbitrario; fundar una teoría política en la Biblia y otros libros religiosos; pero resulta esclarecedora de las ideas prácticamente medievales de Quevedo en este campo.


  Interesantísimos, por lo que tienen de documento de primera mano, resultan los citados Grandes anales de quince días, que muran los sucesos posteriores a la entronización de Felipe IV, y sobre todo la caída de la camarilla del difunto Felipe III, con Uceda, Aliaga, Calderón y otros. Y bellísima (dejando aparte otras obras de menor interés en esta rápida síntesis) es la prosa de la Vida de Marco Bruto (1644), donde glosa el texto de Plutarco para extraer consecuencias políticas que quieren ser de alcance universal, aunque no dejan de mirar al momento concreto de la realidad española.


  2.2.5. Obras ascéticas y filosóficas


  Tenemos en este grupo de escritos a un Quevedo alejado de las burlas y chocarrerías, grave y adusto en general (aunque hay que precisar, y no deja de ser interesante, que en no pocas ocasiones usa un enfoque cercano al de sus obras burlescas). Es la otra cara, en dualidad barroca, del autor, pero importa insistir en la idea, ya explicitada más arriba, de la no contradicción entre ambas facetas: en el Quevedo más ascético está también el mismo rechazo (ahora huida, si se quiere) del mundo circundante; y no otro, recuérdese, es el sentimiento que inspira sus páginas más desenfadadas.


  Resultaría inadecuado separar las obras pretendidamente ascéticas de las filosóficas, pues la misma base sustenta unas y otras: el intento de compaginar el pensamiento estoico o senequista con la doctrina cristiana. Intento que podrá parecer, a primera vista, forzado, pero que nuestro autor asume en lo personal de forma absoluta, como se comprobará en sus poemas metafísicos. Por otra parte, resulta curioso constatar cómo las fechas de redacción de estas obras coinciden aproximadamente con las tres crisis que conocemos en la vida de Quevedo: una primera, en torno a 1609-1612, cuando busca infructuosamente cauce a sus ansias de hacer carrera política (primera versión de La cuna y la sepultura, además de las poesías del Heráclito cristiano); una segunda, en la época en que se multiplican sus enemigos, como consecuencia de sus disputas con los cultos, de la polémica en torno al patronato de Santiago y de la aparición de su nombre en el Índice inquisitorial, hacia 1627-1635 (Virtud militante, De los remedios de cualquier fortuna); y una tercera durante su prisión, entre 1639 y 1643 (La constancia y paciencia del santo Job, Providencia de Dios, Vida de san Pablo apóstol).


  De todo ello podemos extraer una conclusión que se nos antoja muy interesante. Tras la polvareda levantada por varias de sus obras (la Política de Dios, el Buscón, los Sueños, entre otras), Quevedo parece consagrarse, en sus últimos diez o quince años de vida, a la tarea de rehacer su figura, abandonando lo que muchos de sus contemporáneos consideraban escritos desvergonzados, y dedicándose a fraguar una imagen de sabio asceta que no sabemos hasta qué punto puede ser desinteresada. Como muy interesadas se revelan, al menos en parte, obras como el Job o la Vida de san Pablo, en las que los muchos paralelismos con su propia persona parecen querer remitir sutilmente a lo injusto de su prisión, a las persecuciones de sus enemigos, en suma, a su condición de víctima inocente.


  En otro orden de cosas, los especialistas están de acuerdo en que don Francisco no es un teólogo o asceta destacado, ni por la originalidad, ni por la profundidad de su pensamiento religioso o filosófico. Sí es, en cambio, autor de bellas páginas de condensada y elegante prosa conceptista en la que resuenan frecuentes sus ideas sobre la brevedad de la vida, la conformidad ante la muerte, el concepto del mundo y del hombre como guerra o milicia…, y hasta, esporádicamente, sus obsesiones sobre el afeminamiento de las costumbres, el lujo, los afeites, los oficios, los judíos o los malos ministros.


  2.2.6. Teatro


  Quevedo también probó sus fuerzas en el teatro. Y aunque su obra dramática no es amplia, cultivó el genero, por lo que sabemos, con una cierta asiduidad. Aparte jácaras y bailes, obritas en verso que solían escenificarse en los entreactos de las comedias (véanse nuestros poemas núms. 98 y 99, y las llamadas de atención correspondientes), don Francisco frecuentó sobre todo el entremés y menos la comedia.


  Se han conservado doce entremeses seguros de Quevedo, a los que podrían sumarse algunos más, atribuidos —no siempre con mucho fundamento—, y quizá bastantes más perdidos, pues los estudiosos están convencidos de ello a causa del escaso aprecio de que solía gozar esta clase de obras.


  Se trata de piezas breves, generalmente en verso (salvo tres en prosa), que presentan no pocos puntos de contacto con otras obras satírico-burlescas del autor. Desfilan en ellas cornudos (Diego Moreno), alcahuetas (La vieja Muñatones, La destreza), calvos y otras figuras (Los enfadosos), mujeres (La polilla de Madrid); se satiriza el matrimonio (El marido pantasma), la paternidad (Bárbara), los afeites (La ropavejera), etc. Es, en suma, una graciosa galería muy representativa de temas y tipos recurrentes en Quevedo, que ejerció una notable influencia, precisamente por los tipos y situaciones puestas a disposición de los cómicos.


  Aunque de cronología muchas veces incierta, la mayor parte de estas piececillas puede fecharse verosímilmente entre 1616 y 1624. La cuestión no carece de importancia, pues estas fechas preceden a las de los entremeses de Quiñones de Benavente (no anteriores a 1625), el maestro del género, con lo que la significación de Quevedo en este campo cobra mucho mayor relieve, como precisó E. Asensio.


  En cuanto a sus comedias, sólo nos ha llegado íntegra Cómo ha de ser el privado (1629), una lamentable adulación al conde-duque de Olivares (Valisero, en la obra), de muy escaso valor. Conservamos breves fragmentos de otras dos, una de ellas titulada Pero Vázquez de Escamilla, y referencias de dos más, escritas en colaboración con otros autores y representadas respectivamente en 1625 (se desconoce el título) y 1631 (Quien más miente medra más).


  2.2.7. Traducciones


  La obra quevediana se completa con varias traducciones en prosa, de las que merecen destacarse la Introducción a la vida devota, de san Francisco de Sales (1634), y las Epístolas de Séneca (anteriores a 1639. Sólo nos han llegado once de las noventa que el propio Quevedo afirmó haber traducido). Y otras más en verso, concretamente de Anacreonte, el pseudo Focílides y los Trenos de Jeremías (todas ellas previsiblemente de 1609), de Marcial (entre 1606 y 1618 probablemente) y de Epicteto (hacia 1633).


  Por cierto que estas versiones nos dan pie para considerar dos notas del mayor interés en relación con nuestro autor. Una es su orgullo de escritor. Véase lo que escribe en su España defendida (1609), cuando trata sobre autores españoles que han mejorado a griegos o latinos:


  Y entre estos autores, osadía parece o es temeridad, nombro a Anacreon, mejorado en castellano por mí, y a Focílides en la parte griega; y de la hebrea los Trenos de Jeremías (ed. R. Selden Rose, Madrid, Real Academia de la Historia, 1916, p. 70).


  El otro rasgo es el cuidado de su obra: la exigente labor de retoques, añadidos o cambios, de la que tenemos pruebas numerosas e incontestables. Así, en la traducción de Focílides (versiones de: 1609 y de hacia 1633), pero también en no pocas obras de prosa, y en toda, o gran parte, de su poesía. Una breve lista, que no pretende ser exhaustiva, de escritos sobre los que constan varias redacciones o simplemente cambios significativos debidos presumiblemente a la voluntad del autor (corno es sabido, hay otras alteraciones originadas por editores poco concienzudos o por el mismo Quevedo presionado por circunstancias diversas) abarcaría al menos La vida del Buscón, Política de Dios, Grandes anales de quince días, Discurso de todos los diablos, La hora de todos y Virtud militante.


  3. La huella de Quevedo


  Aunque con los lógicos altibajos, debidos sobre todo a lo cambiante de gustos y preocupaciones a través del tiempo, la impronta de Quevedo, tanto en lo que concierne al público lector como al interés de los estudiosos o a la influencia en los literatos, ha sido profunda y duradera, hasta situarlo como el escritor español más leído, estudiado y admirado, con la sola excepción de Cervantes.


  En vida, la acogida de los lectores fue verdaderamente extraordinaria: a lo largo del siglo XVII (lo apunta J. O. Crosby tomando datos de D. E. Quilter) se imprimieron 175 ediciones diferentes de obras de don Francisco, frente a 50 de Cervantes y cantidades inferiores de cualquier otro autor. Éxito que afectó, además de a las poesías, sobre todo al Buscón y los Sueños, escritos tempranamente traducidos y repetidamente editados en Francia, Alemania, Inglaterra, Holanda e Italia. Ambas obras, junto a su producción poética, Constituyen todavía hoy el triángulo sobre el que se fundamenta la sólida fama de nuestro autor.


  Las influencias que ha dejado en la literatura posterior, con ser muy amplias, quedan bastante por debajo de lo que cabría esperar si atendemos al reconocimiento y a la difusión de su obra. Durante el siglo XVII, curiosamente, encontramos las huellas más profundas en algunos escritores americanos, como sor Juana Inés de la Cruz, y sobre todo en Juan del Valle Caviedes, aunque no es dé olvidar el influjo en España entre poetas (F. Manuel de Melo), entremesistas (L. Quiñones de Benavente) y cultivadores de la picaresca tardía (L. Vélez de Guevara, F. Santos).


  En el siglo XVIII, contrariamente a lo sucedido en el resto de Europa, los lectores españoles estimaron más la poesía de Quevedo que su prosa (lo ha señalado J. M. Balcells, a quien seguimos de cerca en estos apuntes). Y a pesar de no ser ésta una centuria proclive hacia la literatura barroca, los versos de nuestro autor gozan de notable difusión editorial en los primeros y últimos años del setecientos, a la vez que repercuten en la poesía satírica de autores como G. Álvarez de Toledo, E. Gerardo Lobo o, años después, P. de Jérica. Ecos quevedianos hay también en la prosa de Cadalso y sobre todo en la de esa alma gemela que don Francisco tuvo en don Diego de Torres Villarroel.


  El interés del siglo XIX por Quevedo es, en parte, mayor en lo que concierne a su figura que a su propia obra; así en varias obras de teatro o novelas por entregas que recrean algunos de sus avatares biográficos. No obstante, y con toda razón, se ha señalado al autor madrileño como lejano precedente de los artículos de costumbres, además, y sobre todo, de su inequívoca huella en quien es probablemente el más valioso escritor del período romántico: Mariano José de Larra. Por otra parte, no debe echarse en olvido el hito que supuso en la bibliografía quevediana la extraordinaria edición de su prosa preparada por don Aureliano Fernández-Guerra (1852-1859), a la que debe acudirse todavía hoy para leer no pocas de las obras de nuestro autor, pues las posteriores ediciones de sus Obras completas, de L. Astrana Marín (1932) y de F. Buendía (1961), no siempre resultan fiables.


  La admiración por la literatura de Quevedo no ha hecho sino aumentar hasta nuestros días. Da fe de ello lo que hoy es ya una nutridísima bibliografía que se ha incrementado notablemente en los últimos años, a propósito del cuarto centenario del nacimiento del autor (1980). Y puede decirse que ninguno de los grandes escritores en castellano de este siglo ha permanecido insensible ante don Francisco. A la confesada estima de poetas tan destacados como Rubén Darío o Federico García Lorca, podría añadirse una larga nómina de autores en cuyas obras Quevedo es una presencia importante. Así ocurre en casos como los de Leopoldo Lugones, Gésar Vallejo, jorge Luis Borges, Pablo Neruda y Octavio Paz, al otro lado del Atlántico; o, por lo que respecta a la Península y limitándonos a los más sobresalientes, Unamuno, Valle-Inclán, Ramón Gómez de la Serna, Jorge Guillen, Dámaso Alonso, Miguel Hernández, Blas de Otero o Camilo José Cela.


  4. Presentación de la poesía de Quevedo


  Como ocurrió con frecuencia en la época, Quevedo fue, paradójicamente, un famosísimo poeta semiinédito durante toda su vida. Curiosamente don Francisco, que se ocupó de publicar los versos de fray Luis de León y de Francisco de la Torre, no hizo otro tanto con los suyos propios. Sí sabemos, en cambio, que muy poco antes de morir los revisaba con el fin de darlos a la estampa; así lo atestiguan dos menciones en sendas cartas del autor escritas en 1645.


  Sin embargo, siendo Quevedo aún muy joven, ya gozaba de gran fama como poeta. Aparte los numerosos elogios de sus contemporáneos, existe una prueba valiosísima: cuando Pedro de Espinosa compiló una antología de los mejores poetas del momento (Primera parte de las flores de poetas ilustres de España, 1605, pero con aprobación de 1603, fecha en la que nuestro autor contaba sólo veintitrés años de edad) incluyó en ella nada menos que 18 composiciones de Quevedo, siendo éste el poeta más representado, con la única excepción de Góngora (quien, casi veinte años mayor que Quevedo, era poeta consagrado desde mucho antes). Lo mismo testimonian los numerosos romanceros, o colecciones de romances, que recogen invariablemente muestras del escritor madrileño, sin citar la abundancia de copias manuscritas, composiciones cantadas, poemas transmitidos oralmente (alguno de los cuales ha llegado de boca en boca hasta el siglo XX), etc. Estos problemas de transmisión se agravan incluso, como veremos, con algunos de los editores, quienes se permitieron retocar más de un texto o atribuir a Quevedo otros falsamente. Y ello se suma aún a otro problema no menos espinoso: el de la falta de una cronología suficiente, a pesar de los esfuerzos de J. O. Crosby, que posibilitara establecer una trayectoria poética del autor, algo de lo que probablemente nunca dispondremos.


  A la muerte de Quevedo, su sobrino y heredero don Pedro Aldrete vendió sus versos al editor Pedro Coello (en 1646), quien confió su publicación al humanista don José Antonio González de Salas. Así apareció en 1648 El Parnaso español, monte en dos cumbres dividido, con las nueve Musas castellanas. La obra, pulcramente editada, distribuía las poesías en nueve musas o temas, como parece que era la intención del escritor, pero presenta el grave defecto de los retoques y correcciones a los que González de Salas sometió algunos poemas (aunque suele confesarlo cuando lo hace). Años después, el mismo Aldrete publicó nuevas poesías inéditas bajo el título de Las tres Musas últimas castellanas. Segunda cumbre del Parnaso español de don Francisco de Quevedo y Villegas (1670), edición meritoria por haber librado del olvido algunos de los más bellos poemas del autor, pero que inicia la serie de las falsas atribuciones que se perpetúa hasta hoy mismo. Ambas ediciones gozaron de un éxito memorable, y se fueron repitiendo hasta 1703, fecha en la que comenzaron a circular juntas.


  Las ediciones modernas, comenzando por la disparatada de don Basilio Sebastián Castellanos (1840-1851), no son fiables. Ni la de don Florencio Janer (1877), ni la de Menéndez Pelayo (1903-1907), que quedó incompleta; ni la de Astrana Marín (1932), ni tampoco la de su continuadora, Felicidad Buendía (1961). Sí lo es, en cambio, la extraordinaria de don José Manuel Blecua (Madrid, Castalia, 1969-1981, 4 vols.), punto de partida obligado para todo editor actual de la poesía de Quevedo, y preparada sobre un número ingente de fuentes manuscritas e impresas.


  Al impagable trabajo del doctor Blecua hay que sumar algunas excelentes contribuciones de James O. Crosby, sobre todo la que realiza a la anotación de los poemas quevedianos en su antología titulada Poesía varia (1981). Igualmente merece ser destacada, en cuanto a la anotación de los sonetos burlescos, la labor de Ignacio Arellano Ayuso en su Poesía satírico burlesca de Quevedo (1984).


  A todos ellos, con sus aciertos y errores, les cabe el mérito de haber contribuido a la difusión de uno de los más grandes poetas de todos los tiempos. Noble tarea, y tan apasionante como la que ofrecemos ahora al lector: la incomparable aventura de escuchar con los ojos, por decirlo con sus propias palabras, a don Francisco de Quevedo.
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  El lector interesado deberá acudir también a los estudios que preceden a las ediciones o antologías de la poesía de Quevedo citadas a continuación en nuestra Nota previa.


  Nota previa


  Los poemas aquí editados reproducen los textos fijados por José Manuel Blecua en su Francisco de Quevedo: Obra poética (Madrid, Castalia, 1969, 1970, 1971, 1981, 4 vois.), de los que hemos cambiado con alguna frecuencia la puntuación y salvado dos o tres erratas. Mantenemos, como Blecua, vacilaciones que proceden de los originales (invidia/envidia, sepultura/sepoltura, victoria/vitoria, etc.), así como la ortografía no modernizada cuando tiene valor fonético (güérfano, yelo, etc.).


  Tras no pocas dudas, hemos optado por conservar el orden de poemas y la distribución general seguidos por Blecua (no la numeración, obviamente), pensando en la utilidad que ello pueda presentar para quien decida, partiendo de nuestra antología, acudir a leer la poesía completa del autor, cosa que tiene a su alcance en edición, sin aparato crítico y más asequible, del mismo Blecua (Poesía original completa, Barcelona, Planeta, 1981, «Clásicos Universales Planeta», núm. 22).


  La altísima calidad de la poesía quevediana ha hecho que la labor de reducir a un centenar los casi novecientos poemas del total conservado haya sido difícil y hasta dolorosa. No obstante, creemos haber sabido conjugar los criterios de calidad y representatividad, intentando no dejarnos llevar en exceso por nuestros propios gustos. Si una antología, como se ha dicho, es siempre un pecado, esperamos que el nuestro sea pecado venial.


  En las notas y llamadas de atención, explicamos hasta donde nos es posible (por las necesarias limitaciones de esta colección y también por nuestras propias limitaciones) las palabras y frases cuyo sentido pueda ser oscuro para el lector no especializado, y algunas otras cuestiones de interés. Las referencias de la prosa de Quevedo se hacen, siempre que no se indique lo contrario, por la edición de don Aureliano Fernández-Guerra (Madrid, Atlas, 1946 y 1951, 2 vols., «Biblioteca de Autores Españoles», nútns. 23 y 48), abreviando con la simple mención del tomo y de la página. Igualmente se abrevian otras obras citadas en nuestra Bibliografía.


  Para la anotación y el estudio de los poemas, hemos tenido a la vista, además de los diccionarios clásicos, repertorios léxicos, las ediciones citadas y otros materiales, varias ediciones parciales o antologías de la poesía de Quevedo que no queremos dejar de consignar. Son las preparadas por J. M. Blecua (Madrid, Castalia, 1974), J. M. Pozuelo Yvancos (Barcelona, Bruguera, 1981), J. O. Crosby (Madrid, Cátedra, 1981), J. M. Balcells (Madrid, SGEL, 1982), A. Suárez Miramón (Barcelona, Plaza y Janes, 1984) e I. Arellano Ayuso (Pamplona, EUNSA, 1984). De todas ellas, aunque en diversa medida, se ha beneficiado nuestro trabajo, lo que nos es grato reconocer.


  ANTOLOGÍA POÉTICA


  POEMAS METAFÍSICOS, MORALES, RELIGIOSOS, ETC.


  
    1


    ENSEÑA A MORIR ANTES[1], Y QUE LA MAYOR PARTE DE LA MUERTE ES LA VIDA, Y ÉSTA NO SE SIENTE[2], Y LA MENOR, QUE ES EL ÚLTIMO SUSPIRO, ES LA QUE DA PENA[01]

  


  SONETO


  
    Señor don Juan[3], pues con la fiebre apenas


    
      se calienta la sangre desmayada,


      y por la mucha edad, desabrigada,


      tiembla, no pulsa[4], entre la arteria y venas; 5

    


    pues que de nieve[5] están las cumbres[6] llenas,


    
      la boca, de los años saqueada[7],


      la vista, enferma, en noche sepultada,


      y las potencias[8], de ejercicio ajenas,

    


    salid a recibir la sepoltura,


    
      acariciad la tumba y monumento:[9], 10


      que morir vivo es última cordura.

    


    La mayor parte de la muerte[10], siento


    
      que se pasa en contentos y locura,


      y a la menor se guarda el sentimiento.
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    REPRESÉNTASE LA BREVEDAD DE LO QUE SE VIVE Y CUÁN NADA PARECE LO QUE SE VIVIÓ

  


  SONETO


  
    «¡Ah de la vida![11]»… ¿Nadie me responde?


    
      ¡Aquí de los antaños[12] que he vivido!


      La Fortuna mis tiempos ha mordido;


      las Horas mi locura las esconde[13].

    


    ¡Que sin poder saber cómo ni adonde 5


    
      la salud y la edad se hayan huido!


      Falta la vida, asiste[14] lo vivido,


      y no hay calamidad que no me ronde.

    


    Ayer se fue; mañana no ha llegado;


    
      hoy se está yendo sin parar un punto[15]: 10


      soy un fue, y un será, y un es cansado.

    


    En el hoy y mañana y ayer, junto


    
      pañales y mortaja[16] y he quedado


      presentes sucesiones de difunto[02]
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    SIGNIFÍCASE LA PROPIA BREVEDAD DE LA VIDA, SIN PENSAR, Y CON PADECER, SALTEADA[17] DE LA MUERTE

  


  SONETO


  
    Fue sueño ayer, mañana será tierra.


    
      Poco antes, nada, y poco después, humo.


      ¡Y destino ambiciones[18]! ¡Y presumo


      apenas punto[19] al cerco que me cierra!

    


    Breve combate de importuna guerra, 5


    
      en mi defensa, soy peligro sumo;


      y mientras con mis armas me consumo,


      menos me hospeda el cuerpo, que me entierra[20].

    


    Ya no es ayer; mañana no ha llegado;


    
      hoy no pasa, y es y fue, con movimiento 10


      que a la muerte me lleva despeñado.

    


    Azadas son la hora y el momento,


    
      que, a jornal de[21] mi pena y mi cuidado[22],


      cavan en mi vivir mi monumento[23].
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    ARREPENTIMIENTO Y LÁGRIMAS DEBIDAS AL ENGAÑO DE LA VIDA

  


  SONETO


  
    Huye sin percibirse, lento, el día[24],


    
      y la hora secreta y recatada


      con silencio se acerca, y despreciada[25]


      lleva tras sí la edad lozana mía.

    


    La vida nueva, que en niñez ardía, 5


    
      la juventud robusta y engañada,


      en el postrer invierno sepultada,


      yace[26] entre negra sombra y nieve fría.

    


    No sentí resbalar, mudos, los años;


    
      hoy los lloro pasados, y los veo 10


      riendo de mis lágrimas y daños.

    


    Mi penitencia deba a mi deseo,


    
      pues me deben la vida mis engaños[27],


      y espero el mal que paso, y no le creo[28].
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    CONOCE LA DILIGENCIA CON QUE SE ACERCA LA MUERTE, Y PROCURA CONOCER TAMBIÉN LA CONVENIENCIA DE SU VENIDA, Y APROVECHARSE DE ESE CONOCIMIENTO

  


  SONETO


  
    Ya formidable y espantoso suena


    
      dentro del corazón el postrer día;


      y la última hora, negra y fría,


      se acerca, de temor y sombras llena.

    


    Si agradable descanso, paz serena 5


    
      la muerte en traje de dolor envía;


      señas da su desdén de cortesía:


      más tiene de caricia que de pena.

    


    ¿Qué pretende el temor desacordado[29]


    
      de la que a rescatar, piadosa, viene 10


      espíritu en miserias anudado[30]?

    


    Llegue rogada, pues mi bien previene;


    
      hálleme agradecido, no asustado;


      mi vida acabe y mi vivir ordene[31].
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    EL ESCARMIENTO

  


  CANCIÓN


  
    ¡Olí tú, que inadvertido peregrinas


    
      de osado monte cumbres desdeñosas[32],


      que igualmente vecinas


      tienen a las estrellas sospechosas,


      o ya confuso vayas 5


      buscando el cielo, que robustas hayas


      te esconden en las hojas,


      o la alma[33] aprisionada de congojas


      alivies y consueles,


      o con el vario pensamiento vueles 10


      delante desta peña tosca y dura,


      que, de naturaleza[34] aborrecida,


      invidia de aquel prado la hermosura,


      deten el paso y tu camino olvida,


      y el duro intento que te arrastra deja, 15


      mientras vivo escarmiento te aconseja!

    


    En la que escura ves, cueva espantosa,


    
      sepulcro de los tiempos que han pasado,


      mi espíritu reposa,


      dentro en mi propio cuerpo sepultado, 20


      pues mis bienes perdidos


      sólo han dejado en mí fuego y gemidos,


      Vitorias de aquel ceño[35],


      que con la muerte me libró del sueño


      de bienes de la tierra, 25


      y gozo blanda paz tras dura guerra,


      hurtado para siempre a la grandeza,


      al envidioso polvo[36] cortesano,


      al inicuo poder de la riqueza,


      al lisonjero[37] adulador tirano. 30


      ¡Dichoso yo, que, fuera de este abismo,


      vivo me soy sepulcro de mí mismo!

    


    Estas mojadas, nunca enjutas[38], ropas,


    
      estas no escarmentadas y deshechas


      velas, proas y popas, 35


      estos hierros molestos, estas flechas,


      estos lazos y redes


      que me visten de miedo las paredes,


      lamentables despojos,


      desprecio del naufragio de mis ojos, 40


      recuerdos despreciados,


      son, para más dolor, bienes pasados[39].


      Fue tiempo que me vio quien hoy me llora


      burlar de la verdad y de escarmiento,


      y ya, quiérelo Dios, llegó la hora 45


      que debo mi discurso a mi tormento[40].


      Ved cómo y cuán en breve el gusto acaba,


      pues suspira por mí quien me envidiaba.

    


    Aun a la muerte vine por rodeos;


    
      que se hace de rogar, o da sus veces[41] 50


      a mis propios deseos;


      mas, ya que son mis desengaños jueces,


      aquí, solo conmigo,


      la angosta senda de los sabios sigo,


      donde gloriosamente 55


      desprecio la ambición de lo presente.


      No lloro lo pasado,


      ni lo que ha de venir me da cuidado;


      y mi loca esperanza, siempre verde[42],


      que sobre el pensamiento voló ufana, 60


      de puro vieja aquí su color pierde,


      y blanca puede estar de puro cana.


      Aquí, del primer hombre despojado,


      descanso ya de andar de mí cargado.

    


    Estos que han de beber, fresnos hojosos, 65


    
      la roja sangre de la dura guerra;


      estos olmos hermosos,


      a quien esposa vid abraza y cierra[43],


      de la sed de los días


      guardan con sombras las corrientes frías; 70


      y en esta dura sierra,


      los agradecimientos de la tierra,


      con mi labor cansada,


      me entretienen la vida fatigada.


      Orfeo[44] del aire el ruiseñor parece, 75


      y ramillete músico[45] el jilguero;


      consuelo aquél en su dolor me ofrece;


      éste a mi mal se muestra lisonjero[46];


      duermo, por cama, en este suelo duro,


      si menos blando sueño, más seguro. 80

    


    No solicito el mar con remo y vela,


    
      ni temo al Turco[47] la ambición armada;


      no en larga centinela[48]


      al sueño inobediente, con pagada


      sangre y salud vendida, 85


      soy, por un pobre sueldo, mi homicida;


      ni a Fortuna[49] me entrego,


      con la codicia y la esperanza ciego,


      por cavar, diligente,


      los peligros precisos del Oriente[50]; 90


      no de mi gula amenazada vive


      la Fénix[51] en Arabia, temerosa,


      ni a ultraje de mis leños[52] apercibe


      el mar su inobediencia peligrosa:


      vivo como hombre que viviendo muero 95


      por desembarazar el día postrero.

    


    Llenos de paz serena mis sentidos,


    
      y la corte del alma sosegada,


      sujetos y vencidos


      apetitos de ley desordenada, 100


      por límite a mis penas


      aguardo que desate de mis venas


      la muerte, prevenida


      la alma, que anudada está en la vida,


      disimulando horrores 105


      a esta prisión de miedos y dolores,


      a este polvo soberbio y presumido,


      ambiciosa ceniza, sepultura


      portátil[53], que conmigo la he traído,


      sin dejarme contar hora segura. 110


      Nací muriendo y he vivido ciego,


      y nunca al cabo de mi muerte llego.

    


    Tú, pues, ¡oh caminante!, que me escuchas,


    
      si pretendes salir con la victoria


      del monstro con quien luchas[54], 115


      harás que se adelante tu memoria


      a recibir la muerte,


      que obscura y muda viene a deshacerte.


      No hagas de otro caso,


      pues se huye la vida paso a paso, 120


      y en mentidos placeres


      muriendo naces y viviendo mueres.


      Cánsate ya, ¡oh mortal!, de fatigarte


      en adquirir riquezas y tesoro;


      que últimamente el tiempo ha de heredarte, 125


      y al fin te dejarán la plata y oro.


      Vive para ti solo, si pudieres;


      pues sólo para ti, si mueres, mueres[55] [03].
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    SALMO II[04]

  


  
    ¡Cuán fuera voy, Señor, de tu rebaño[56],


    
      llevado del antojo y gusto mío!


      ¡Llévame mi esperanza el tiempo frío,


      y a mí con ella un disfrazado engaño!

    


    Un año se me va tras otro año, 5


    
      y yo más duro y pertinaz porfío,


      por mostrarme más verde mi albedrío


      la torcida raíz do está mi daño.

    


    Llámasme, gran Señor; nunca respondo.


    
      Sin duda mi respuesta sólo aguardas, 10


      pues tanto mi remedio solicitas.

    


    Mas, ¡ay!, que sólo temo en mar tan hondo[57],


    
      que lo que en castigarme agora aguardas,


      con doblar los castigos lo desquitas.
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    SALMO VI

  


  
    ¡Que llegue a tanto ya la maldad mía!


    
      Aun Tú te espantarás, que bien lo sabes,


      entero Autor del día,


      en cuya voluntad están las llaves


      del cielo y de la tierra. 5


      Como que, porque sé por experiencia


      de la mucha clemencia


      que en tu pecho se encierra,


      que ayudas a cualquier necesitado,


      tan ciego estoy en mi mortal enredo, 10


      que no te oso llamar, Señor, de miedo


      de que quieras sacarme de pecado.


      ¡Oh baja servidumbre:


      que quiero que me queme y no me alumbre


      la luz que la da a todos[58]! 15


      ¡Gran cautiverio es éste en que me veo!


      ¡Peligrosa batalla


      mi voluntad me ofrece de mil modos!


      No tengo libertad, ni la deseo


      de miedo de alcanzaba. 20


      ¿Cuál infierno, Señor, mi alma espera


      mayor que aquesta sujeción tan fiera[59]?
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    SALMO VII

  


  
    ¿Dónde pondré, Señor, mis tristes ojos


    
      que no vea tu poder divino y santo?


      Si al cielo los levanto,


      del sol en los ardientes rayos rojos


      te miro hacer asiento[60]; 5


      si al manto[61] de la noche soñoliento,


      leyes te veo poner a las estrellas;


      si los bajo a las tiernas plantas bellas,


      te veo pintar las flores;


      si los vuelvo a mirar los pecadores[62] 10


      que tan sin rienda viven como vivo,


      con amor excesivo


      allí hallo tus brazos ocupados


      más en sufrir que en castigar pecados.
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    SALMO IX

  


  
    Cuando me vuelvo atrás a ver los años[63]


    
      que han nevado[64] la edad florida mía;


      cuando miro las redes[65], los engaños


      donde me vi algún día,


      más me alegro de verme fuera dellos, 5


      que[66] un tiempo me pesó de padecellos.


      Pasa veloz del mundo la figura[67],


      y la muerte los pasos apresura;


      la vida nunca para,


      ni el Tiempo vuelve atrás la anciana cara[68]. 10


      Nace el hombre sujeto a la Fortuna[69],


      y en naciendo comienza la jornada[70]


      desde la tierna cuna


      a la tumba enlutada;


      y las más veces suele un breve paso 15


      distar aqueste oriente de su ocaso[71].


      Sólo el necio mancebo,


      que corona de flores[72] la cabeza,


      es el que solo empieza


      siempre a vivir de nuevo. 20


      Pues si la vida es tal, si es desta suerte,


      llamarla vida agravio es de la muerte.
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    SALMO XVII

  


  
    Miré los muros de la patria mía[73],


    
      si un tiempo fuertes, ya desmoronados,


      de la carrera de la edad[74] cansados,


      por quien caduca ya su valentía.

    


    Salíme al campo, vi que el sol bebía[75] 5


    
      los arroyos del yelo desatados[76],


      Francisco de Quevedo


      y del monte quejosos los ganados,


      que con sombras hurtó su luz al día[77].

    


    Entré en mi casa; vi que, amancillada[78],


    
      de anciana habitación era despojos; 10


      mi báculo, más corvo y menos fuerte;

    


    vencida de la edad sentí mi espada.


    
      Y no hallé cosa en que poner los ojos


      que no fuese recuerdo de la muerte[05]
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    SALMO XIX

  


  
    ¡Cómo de entre mis manos te resbalas!


    
      ¡Oh, cómo te deslizas, edad mía!


      ¡Qué mudos pasos traes, oh muerte fría,


      pues con callado pie todo lo igualas[79]!

    


    Feroz, de tierra el débil muro[80] escalas, 5


    
      en quien lozana juventud se fia;


      mas ya mi corazón del postrer día


      atiende el vuelo, sin mirar las alas[81].

    


    ¡Oh condición mortal! ¡Oh dura suerte!


    
      ¡Que no puedo querer vivir mañana 10


      sin la pensión[82] de procurar mi muerte!

    


    Cualquier instante de la vida humana


    
      es nueva ejecución[83], con que me advierte


      cuán frágil es, cuán mísera, cuán vana[06].
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    PELIGRO DEL QUE SUBE MUY ALTO, Y MÁS SI ES POR LA CAÍDA DE OTRO[07]

  


  SONETO


  
    Para, si subes; si has llegado, baja;


    
      que ascender a rodar[84] es desatino;


      mas si subiste, logra tu camino,


      pues quien desciende de la cumbre, ataja.

    


    Detener de Fortuna la rodaja[85], 5


    
      a pocos concedió poder divino[86];


      y si la cumbre desvanece el tino[87]


      también, tal vez[88], la cumbre se desgaja.

    


    El que puede caer, si él se derriba,


    
      ya que no se conserva, se previene 10


      contra el semblante de la suerte esquiva.

    


    Y pues nadie que llega se detiene,


    
      tema más quien se mira más arriba;


      y el que subió, por quien rodando viene[89].
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    ACONSEJA A UN AMIGO, QUE ESTABA EN BUENA POSESIÓN DE NOBLEZA, NO TRATE DE CALIFICARSE, PORQUE NO LE DESCUBRAN LO QUE NO SE SABE

  


  SONETO


  
    Solar[90] y ejecutoria[91] de tu abuelo


    
      es la ignorada antigüedad sin dolo[92];


      no escudriñes al Tiempo el protocolo[93],


      ni corras al silencio antiguo el velo.

    


    Estudia en el osar deste mozuelo, 5


    
      descaminado escándalo del polo[94]:


      para probar que descendió de Apolo,


      probó, cayendo, descender del cielo[95].

    


    No revuelvas los huesos sepultados;


    
      que hallarás más gusanos que blasones[96], 10


      en testigos de nuevo examinados[97].

    


    Que de multiplicar informaciones[98]


    
      puedes temer multiplicar quemados[99]


      y con las mismas pruebas, Faetones[08].
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    ADVERTENCIA A ESPAÑA DE QUE ANSÍ COMO SE HA HECHO SEÑORA DE MUCHOS, ANSÍ SERÁ DE TANTOS ENEMIGOS INVIDIADA Y PERSEGUIDA, Y NECESITA DE CONTINUA PREVENCIÓN POR ESA CAUSA

  


  SONETO


  
    Un godo, que una cueva en la montaña


    
      guardó, pudo cobrar las dos Castillas;


      del Betis y Genil las dos orillas,


      los herederos de tan grande hazaña[100].

    


    A Navarra te dio justicia y maña[101]; 5


    
      y un casamiento, en Aragón, las sillas[102]


      con que a Sicilia y Nápoles humillas,


      y a quien Milán espléndida acompaña.

    


    Muerte infeliz en Portugal arbola


    
      tus castillos[103] Colón pasó los godos 10


      al ignorado cerco de esta bola[104].

    


    Y es más fácil, ¡oh España!, en muchos modos,


    
      que lo que a todos les quitaste sola


      te puedan a ti sola quitar todos[09].
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    CONTRA LOS HIPÓCRITAS Y FINGIDA VIRTUD DE MONJAS Y BEATAS, EN ALEGORÍA DEL COHETE

  


  SONETO


  
    No digas, cuando vieres alto el vuelo


    
      del cohete, en la pólvora animado,


      que va derecho al cielo encaminado,


      pues no siempre quien sube llega al cielo.

    


    Festivo rayo que nació del suelo, 5


    
      en popular aplauso confiado,


      disimula el azufre aprisionado;


      traza es la cuerda y es rebozo el velo[105]

    


    Si le vieres en alto, radiante,


    
      que con el firmamento y sus centellas[106] 10


      equivoca su sitio y su semblante,

    


    ¡oh, no le cuentes tú por una dellas!


    
      Mira que hay fuego artificial farsante,


      que es humo y representa las estrellas[010].
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    DESENGAÑO DE LA EXTERIOR APARIENCIA CON EL EXAMEN INTERIOR Y VERDADERO

  


  SONETO


  
    ¿Miras este gigante[107] corpulento


    
      que con soberbia y gravedad camina?


      Pues por de dentro[108] es trapos y fajina[109],


      y un ganapán[110] le sirve de cimiento.

    


    Con su alma vive y tiene movimiento, 5


    
      y adonde quiere su grandeza inclina;


      mas quien su aspecto rígido examina,


      desprecia su figura y ornamento.

    


    Tales son las grandezas aparentes


    
      de la vana ilusión de los tiranos: 10


      fantásticas escorias eminentes.

    


    ¿Veslos arder en púrpura[111], y sus manos


    
      en diamantes y piedras diferentes?


      Pues asco dentro son, tierra y gusanos[011].
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    A UN JUEZ MERCADERÍA[112]

  


  SONETO


  
    Las leyes con que juzgas, ¡oh Batino!,


    
      menos bien las estudias que las vendes;


      lo que te compran solamente entiendes[113];


      más que Jasón te agrada el Vellocino[114].

    


    El humano derecho y el divino, 5


    
      cuando los interpretas, los ofendes,


      y al compás que la encoges o la extiendes[115],


      tu mano para el fallo[116] se previno.

    


    No sabes escuchar ruegos baratos,


    
      y sólo quien te da[117] te quita dudas; 10


      no te gobiernan textos[118], sino tratos.

    


    Pues que de intento y de interés no mudas,


    
      o lávate las manos con Pilatos[119],


      o, con la bolsa[120], ahórcate con Judas[012]
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    DESDE LA TORRE

  


  SONETO


  
    Retirado en la paz de estos desiertos[121],


    
      con pocos, pero doctos libros juntos[122],


      vivo en conversación con los difuntos


      y escucho con mis ojos a los muertos[123].

    


    Si no siempre entendidos, siempre abiertos, 5


    
      o enmiendan o fecundan mis asuntos;


      y en músicos callados contrapuntos[124]


      al sueño de la vida[125] hablan despiertos.

    


    Las grandes almas que la muerte ausenta,


    
      de injurias de los años, vengadora, 10


      libra, ¡oh gran don Iosef!, docta la emprenta[126].

    


    En fuga irrevocable huye la hora[127];


    
      pero aquélla el mejor cálculo[128] cuenta


      que en la lección[129] y estudios nos mejora[013].
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    LA SOBERBIA

  


  SILVA


  
    Esta que veis delante,


    
      fulminada de Dios[130] y fulminante,


      que en precipicios crece y se adelanta,


      y para derribarse[131] se levanta;


      esta que, con desprecio, el mundo mira, 5


      blasón[132] de la ignorancia y la mentira,


      es la soberbia, que, en eternas vidas,


      inventó en la privanza las caídas[133].


      Las plumas[134] de sus galas


      más sirven de traspiés que no de alas. 10


      Con la presencia esclarecida engaña,


      pues su lumbre enemiga


      es de fuego, que ardiente la castiga;


      no de luz[135], que gloriosa la acompaña.


      Es un cielo mentido 15


      a las inadvertencias del sentido;


      y aunque de estrellas coronada viene,


      las que ella derribó son las que tiene.


      Ésta, en el reino de la paz eterno,


      con máquinas de viento[136], con escalas, 20


      fue el primer tropezón de plumas y alas,


      primera fundadora del Infierno.


      En ella resbalaron


      los que por más dolor mejor volaron,


      y a fuerza de traiciones, 25


      de los rayos del sol hizo carbones[137].


      Es tan aleve[138] y dura esta señora


      con los más confiados,


      que quien, por dominar grandes estados,


      una vez la creyó, siempre la llora. 30


      Cuantos subió a la cumbre,


      ciegos y no guiados de su lumbre,


      cayendo conocieron


      que a padecer y no a gozar subieron.


      Suben favorecidos y engañados, 35


      y vuelven a bajar ajusticiados[139].


      Delante sube amiga mal segura


      con cautelosas plantas,


      y en llegando sus brazos al altura,


      son lazo y son cuchillo a las gargantas[140] 40


      Y con tanta desdicha y tanta afrenta,


      donde se disfamó[141] tanto tirano,


      no sin mengua y dolor del seso[142] humano,


      escandaliza, pero no escarmienta.


      Está en los presumidos chapiteles, 45


      menos ricos que vanos, con doseles;


      y en los montes osados,


      de pinos y altas hayas coronados,


      sale, por ostentar su desatino,


      a recibir los rayos al camino[143]. 50


      Tan alta piensa que es, tan ancha y grave,


      que ella se alaba de que en Dios no cabe.

    


    Vosotros, ambiciosos pretensores[144],


    
      vulgo[145] de la ignorancia y del engaño,


      sedientos de la muerte todo el año, 55


      polvo, ruido y afán[146] de los señores,

    


    ¿con qué esperanza ciega y porfiada


    
      no dais crédito a tantos escarmientos?


      ¿Por qué no recatáis los pensamientos


      de fiera hasta en los ángeles cebada[147]? 60

    


    Disponed medios a mejores fines,


    
      dad crédito a tan altos testimonios,


      que quien hizo de arcángeles demonios,


      mal hará de demonios serafines[014].
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    EL RELOJ DE ARENA

  


  SILVA


  
    ¿Qué tienes que contar, reloj molesto,


    
      en un soplo de vida desdichada[148]


      que se pasa tan presto?;


      ¿en un camino que es una jornada[149],


      breve y estrecha, de este al otro polo[150], 5


      siendo jornada que es un paso solo?


      Que, si son mis trabajos y mis penas,


      no alcanzarás allá, si capaz vaso


      fueses de las arenas


      en donde el alto mar[151] detiene el paso. 10


      Deja pasar las horas sin sentirlas,


      que no quiero medirlas,


      ni que me notifiques de esa suerte[152]


      los términos forzosos de la muerte.


      No me hagas más guerra; 15


      déjame, y nombre de piadoso cobra,


      que harto tiempo me sobra


      para dormir debajo de la tierra.

    


    Pero si acaso por oficio tienes


    
      el contarme la vida, 20


      presto descansarás, que los cuidados


      mal acondicionados


      que alimenta lloroso


      el corazón cuitado[153] y lastimoso,


      y la llama atrevida 25


      que Amor, ¡triste de mí!, arde en mis venas


      {menos de sangre que de fuego llenas)[154],


      no sólo me apresura


      la muerte, pero abrevíame[155] el camino;


      pues, con pie doloroso, 30


      mísero peregrino,


      doy cercos[156] a la negra sepultura.


      Bien sé que soy aliento fugitivo;


      ya sé, ya temo, ya también espero


      que he de ser polvo[157] como tú, si muero, 35


      y que soy vidro[158], como tú, si vivo[015].
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    EPÍSTOLA SATÍRICA Y CENSORIA[160] CONTRA LAS COSTUMBRES PRESENTES DE LOS CASTELLANOS, ESCRITA A DON GASPAR DE GUZMÁN, CONDE DE OLIVARES, EN SU VALIMIENTO[161]

  


  
    No he de callar, por más que con el dedo,


    
      ya tocando la boca o ya la frente,


      silencio avises o amenaces miedo[162].

    


    ¿No ha de haber un espíritu valiente?


    
      ¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 5


      ¿Nunca se ha de decir lo que se siente?

    


    Hoy, sin miedo que libre[163] escandalice,


    
      puede hablar el ingenio, asegurado


      de que mayor poder[164] le atemorice.

    


    En otros siglos pudo ser pecado 10


    
      severo estudio y la verdad desnuda,


      y romper el silencio el bien hablado.

    


    Pues sepa quien lo niega y quien lo duda,


    
      que es lengua la verdad de Dios severo,


      y la lengua de Dios nunca fue muda. 15

    


    Son la verdad y Dios, Dios verdadero,


    
      ni eternidad divina los separa,


      ni de los dos alguno fue primero.

    


    Si Dios a la verdad se adelantara,


    
      siendo verdad, implicación[165] hubiera 20


      en ser, y en que verdad de ser dejara.

    


    La justicia de Dios es verdadera,


    
      y la misericordia, y todo cuanto


      es Dios, todo ha de ser verdad entera.

    


    Señor Excelentísimo, mi llanto 25


    
      ya no consiente márgenes ni orillas:


      inundación será la de mi canto.

    


    Ya sumergirse miro mis mejillas,


    
      la vista por dos urnas derramada


      sobre las aras[166] de las dos Castillas. 30

    


    Yace aquella virtud desaliñada,


    
      que fue, si rica menos, más temida,


      en vanidad y en sueño sepultada[167]

    


    Y aquella libertad esclarecida,


    
      que en donde supo hallar honrada muerte, 35


      nunca quiso tener más larga vida.

    


    Y pródiga de l’alma[168], nación fuerte,


    
      contaba por afrentas de los años


      envejecer en brazos de la suerte.

    


    Del tiempo el ocio torpe, y los engaños 40


    
      del paso de las horas y del día,


      reputaban los nuestros por extraños.

    


    Nadie contaba cuánta edad vivía,


    
      sino de qué manera: ni aun un’hora


      lograba sin afán su valentía. 45

    


    La robusta virtud era señora,


    
      y sola dominaba al pueblo rudo;


      edad, si mal hablada, vencedora.

    


    El temor de la mano[169] daba escudo


    
      al corazón, que, en ella confiado, 50


      todas las armas despreció desnudo.

    


    Multiplicó en escuadras un soldado


    
      su honor precioso, su ánimo valiente,


      de sola honesta obligación armado[170].

    


    Y debajo del cielo, aquella gente, 55


    
      si no a más descansado, a más honroso


      sueño entregó los ojos, no la mente.

    


    Hilaba la mujer para su esposo


    
      la mortaja primero que el vestido;


      menos le vio galán que peligroso. 60

    


    Acompañaba el lado del marido


    
      más veces en la hueste[171] que en la cama;


      sano le aventuró[172], vengóle herido.

    


    Todas matronas, y ninguna dama[173]:


    
      que nombres del halago cortesano 65


      no admitió lo severo de su fama.

    


    Derramado y sonoro el Océano


    
      era divorcio de las rubias minas[174]


      que usurparon la paz del pecho humano.

    


    Ni los trujo[175] costumbres peregrinas 70


    
      el áspero[176] dinero, ni el Oriente


      compró la honestidad con piedras finas.

    


    Joya fue la virtud pura y ardiente;


    
      gala el merecimiento y alabanza;


      sólo se cudiciaba lo decente. 75

    


    No de la pluma dependió la lanza,


    
      ni el cántabro con cajas y tinteros[177]


      hizo el campo heredad, sino matanza.

    


    Y España, con legítimos dineros,


    
      no mendigando el crédito a Liguria[178], 80


      más quiso los turbantes que los ceros.

    


    Menos fuera la pérdida y la injuria,


    
      si se volvieran muzas los asientos[179]


      que esta usura es peor que aquella furia.

    


    Caducaban las aves en los vientos, 85


    
      y expiraba decrépito el venado:


      grande vejez duró en los elementos[180].

    


    Que el vientre entonces bien diciplinado


    
      buscó satisfación, y no hartura,


      y estaba la garganta sin pecado[181]. 90

    


    Del mayor infanzón de aquella pura


    
      república de grandes hombres, era


      una vaca sustento y armadura[182].

    


    No había venido al gusto lisonjera


    
      la pimienta arrugada, ni del clavo 95


      la adulación fragranté forastera[183].

    


    Carnero y vaca fue principio y cabo,


    
      y con rojos pimientos y ajos duros,


      tan bien como el señor comió el esclavo.

    


    Bebió la sed los arroyuelos puros; 100


    
      después mostraron del carquesio[184] a Baco


      el camino los brindis mal seguros.

    


    El rostro macilento, el cuerpo flaco


    
      eran recuerdo del trabajo honroso,


      y honra y provecho andaban en un saco[185]. 105

    


    Pudo sin miedo un español velloso


    
      llamar a los tudescos bacanales[186],


      y al holandés, hereje y alevoso.

    


    Pudo acusar los celos desiguales


    
      a la Italia; pero hoy, de muchos modos, 110


      somos copias, si son originales.

    


    Las descendencias gastan muchos godos;


    
      todos blasonan[187], nadie los imita,


      y no son sucesores, sino apodos[188].

    


    Vino el betún[189] precioso que vomita 115


    
      la ballena, o la espuma de las olas,


      que el vicio, no el olor, nos acredita,

    


    Y quedaron las huestes españolas


    
      bien perfumadas, pero mal regidas,


      y alhajas las que fueron pieles solas. 120

    


    Estaban las hazañas mal vestidas,


    
      y aún no se hartaba de buriel[190] y lana


      la vanidad de fembras[191] presumidas.

    


    A la seda pomposa siciliana,


    
      que manchó ardiente múrice[192], el romano 125


      y el oro hicieron áspera y tirana[193].

    


    Nunca al duro español supo el gusano


    
      persuadir que vistiese su mortaja[194],


      intercediendo el Can por el verano[195].

    


    Hoy desprecia el honor al que trabaja, 130


    
      y entonces fue el trabajo ejecutoria[196],


      y el vicio graduó la gente baja.

    


    Pretende el alentado joven gloria


    
      por dejar la vacada sin marido[197],


      y de Ceres ofende la memoria. 135

    


    Un animal a la labor nacido,


    
      y símbolo celoso a los mortales,


      que a Jove fue disfraz y fue vestido[198];

    


    que un tiempo endureció manos reales,


    
      y detrás de él los cónsules gimieron, 140


      y rumia luz en campos celestiales[199],

    


    ¿por cuál enemistad se persuadieron


    
      a que su apocamiento fuese hazaña,


      y a las mieses tan grande ofensa hicieron?

    


    ¡Qué cosa es ver un infanzón de España 145


    
      abreviado en la silla a la jineta[200],


      y gastar un caballo en una caña!

    


    Que la niñez al gallo le acometa


    
      con semejante munición apruebo[201];


      mas no la edad madura y la perfeta. 150

    


    Ejercite sus fuerzas el mancebo


    
      en frentes de escuadrones; no en la frente


      del útil bruto l’asta[202] del acebo.

    


    El trompeta le llame diligente,


    
      dando fuerza de ley el viento vano, 155


      y al son esté el ejército obediente.

    


    ¡Con cuánta majestad llena la mano


    
      la pica, y el mosquete carga el hombro,


      del que se atreve a ser buen castellano!

    


    Con asco, entre las otras gentes, nombro 160


    
      al que de su persona, sin decoro,


      más quiere nota dar que dar asombro.

    


    Jineta y cañas son contagio moro;


    
      restituyanse justas y torneos[203],


      y hagan paces las capas con el toro. 165

    


    Pasadnos vos de juegos a trofeos[204],


    
      que sólo grande rey y buen privado


      pueden ejecutar estos deseos.

    


    Vos, que hacéis repetir siglo pasado,


    
      con desembarazarnos las personas 170


      y sacar a los miembros de cuidado;

    


    vos distes libertad con las valonas,


    
      para que sean corteses las cabezas,


      desnudando el enfado a las coronas[205].

    


    Y pues vos enmendastes las cortezas[206], 175


    
      dad a la mejor parte medicina:


      vuélvanse los tablados[207] fortalezas.

    


    Que la cortés estrella[208], que os indina


    
      a privar sin intento[209] y sin venganza,


      milagro que a la invidia desatina[210], 180

    


    tiene por sola bienaventuranza


    
      el reconocimiento temeroso,


      no presumida y ciega confianza.

    


    Y si os dio el ascendiente generoso


    
      escudos, de armas y blasones llenos, 185


      y por timbre el martirio glorïoso[211],

    


    mejores sean por vos los que eran buenos


    
      Guzmanes, y la cumbre desdeñosa[212]


      os muestre, a su pesar, campos serenos.

    


    Lograd, señor, edad tan venturosa; 190


    
      y cuando nuestras fuerzas examina


      persecución unida y belicosa[213]

    


    la militar valiente disciplina


    
      tenga más platicantes[214] que la plaza[215]:


      descansen tela falsa y tela fina[216]. 195

    


    Suceda a la marlota[217] la coraza,


    
      y si el Corpus con danzas no los pide,


      velillos y oropel no hagan baza[218].

    


    El que en treinta lacayos los divide,


    
      hace suerte en el toro, y con un dedo 200


      la hace en él la vara que los mide[219].

    


    Mandadlo ansí, que aseguraros puedo


    
      que habéis de restaurar más que Pelayo[220];


      pues valdrá por ejércitos el miedo,


      y os verá el cielo administrar su rayo[221] [016] 205
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    CONSIDERACIÓN DE LA PALABRA «IGNOSCE ILLIS, QUIA NESCIUNT QUID FACIUNT» («PERDÓNALOS, QUE NO SABEN LO QUE HACEN»), UNA DE ELLAS, Y QUE DIJO JESUCRISTO EN LA CRUZ[017]

  


  SONETO


  
    Vinagre y hiel para sus labios pide,


    
      y perdón para el pueblo que le hiere;


      que como sólo porque viva, muere,


      con su inmensa piedad sus culpas mide.

    


    Señor que al que le deja no despide, 5


    
      que al siervo vil que le aborrece quiere,


      que, porque su traidor no desespere,


      a llamarle su amigo se comide[222],

    


    ya no deja ignorancia al pueblo hebreo


    
      de que es Hijo de Dios, si, agonizando, 10


      hace de amor, por su dureza, empleo.

    


    Quien por sus enemigos, expirando,


    
      pide perdón, mejor en tal deseo


      mostró ser Dios, que el sol y el mar bramando[223].
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    A SAN PEDRO CUANDO NEGÓ A CRISTO, SEÑOR NUESTRO

  


  OVILLEJO[018]


  
    ¿Adonde, Pedro, están las valentías


    
      que los pasados días


      dijistes al Señor? ¿Dónde los fuertes


      miembros para sufrir con él mil muertes,


      pues sola una mujer, una portera, 5


      os hace acobardar desa manera?


      A Dios negastes; luego os cantó el gallo,


      y otro gallo os cantara a no negallo;


      pero que el gallo cante


      por vos, cobarde Pedro, no os espante: 10


      que no es cosa muy nueva o peregrina


      ver el gallo cantar por la gallina[224].
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    A UN PECADOR

  


  
    Gusanos de la tierra


    
      comen el cuerpo que este mármol cierra;


      mas los de la conciencia en esta calma,


      hartos del cuerpo, comen ya del alma.
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    TÚMULO DE LA MARIPOSA[019]

  


  
    Yace pintado amante,


    
      de amores de la luz muerta de amores,


      mariposa elegante


      que vistió rosas y voló con flores,


      y codicioso el fuego de sus galas, 5


      ardió dos primaveras en sus alas[225].

    


    El aliño del prado


    
      y la curiosidad de primavera


      aquí se han acabado,


      y el galán breve de la cuarta esfera[226], 10


      que, con dudoso y divertido vuelo,


      las lumbres quiso amartelar[227] del cielo.

    


    Clementes hospedaron


    
      a duras salamandras llamas vivas;


      su vida perdonaron, 15


      y fueron rigurosas, como esquivas,


      con el galán idólatra que quiso


      morir como Faetón, siendo Narciso[228].

    


    No renacer hermosa,


    
      parto de la ceniza y de la muerte, 20


      como Fénix[229] gloriosa,


      que su linaje entre las llamas vierte,


      quien no sabe de amor y de terneza


      lo[230] llamará desdicha, y es fineza.

    


    Su tumba fue su amada[231]; 25


    
      hermosa, sí, pero temprana y breve;


      ciega y enamorada,


      mucho al amor y poco al tiempo debe;


      y pues en sus amores se deshace,


      escríbase: Aquí goza, donde yace. 30
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    AL PINCEL

  


  SILVA


  
    Tú, si en cuerpo pequeño,


    
      eres, pincel, competidor valiente


      de la naturaleza:


      hácete el arte dueño


      de cuanto crece y siente. 5


      Tuya es la gala, el precio y la belleza;


      tú enmiendas de la muerte


      la invidia, y restituyes ingenioso


      cuanto borra cruel. Eres tan fuerte,


      eres tan poderoso, 10


      que en desprecio del tiempo y de sus leyes,


      y de la antigüedad ciega y escura,


      del seno de la edad más apartada


      restituyes los príncipes y reyes,


      la ilustre majestad y la hermosura 15


      que huyó de la memoria sepultada.

    


    Por tí, por tus conciertos,


    
      comunican los vivos con los muertos;


      y a lo que fue en el día,


      a quien para volver niega la hora[232] 20


      camino y paso, eres pies y guía,


      con que la ley del mundo se mejora.


      Por ti el breve presente,


      que aun ve apenas la espalda del pasado,


      que huye de la vida arrebatado, 25


      le comunica y trata frente a frente.

    


    Los Césares se fueron


    
      a no volver; los reyes y monarcas


      el postrer paso irrevocable dieron;


      y, siendo ya desprecio de las Parcas[233], 30


      en manos de Protógenes y Apeles[234],


      con nuevo parto de ingeniosa vida,


      segundos padres fueron los pinceles.


      ¿Qué ciudad tan remota y escondida


      dividen altos mares, 35


      que, por merced, pincel, de tus colores,


      no la miren los ojos,


      gozando su hermosura en sus despojos?


      Que en todos los lugares


      son, con sólo mirar, habitadores. 40


      Y los golfos temidos,


      que hacen oír al cielo sus bramidos,


      sin estrella navegan,


      y a todas partes sin tormenta llegan.

    


    Tú dispensas las leguas y jornadas, 45


    
      pues todas las provincias apartadas,


      con blando movimiento


      en sus círculos breves,


      las camina la vista en un momento;


      y tú solo te atreves 50


      a engañar los mortales de manera[235]


      que del lienzo y la tabla lisonjera


      aguardan los sentidos que les quitas


      cuando hermosas cautelas[236] acreditas.


      Viose más de una vez naturaleza 55


      de animar lo pintado cudiciosa;


      confesóse invidiosa


      de ti, docto pincel, que le enseñaste,


      en sutil lino estrecho,


      cómo hiciera mejor lo que había hecho. 60


      Tú solo despreciaste


      los conciertos del año y su gobierno,


      y las leyes del día,


      pues las flores de abril das en hibierno,


      y en mayo, con la nieve blanca y fría, 65


      los montes encaneces.

    


    Ya se vio muchas veces,


    
      ¡oh pincel poderoso!, en docta mano


      mentir almas los lienzos de Ticiano[237],


      Entre sus dedos vimos 70


      nacer segunda vez, y más hermosa,


      aquella sin igual gallarda Rosa[238],


      que tantas veces de la fama oímos.


      Dos le hizo de una,


      y dobló lisonjero su cuidado 75


      al que, fiado en bárbara fortuna,


      traía, por diadema, media luna


      del cielo, a quien ofende coronado[239].

    


    Contigo Urbino y Ángel[240] tales fueron,


    
      que hasta sus pensamientos engendraron, 80


      pues, cuando los pintaron,


      vida y alma les dieron.


      Y el famoso español que no hablaba,


      por dar su voz al lienzo que pintaba[241].


      Por ti Richi[242] ha podido, 85


      docto, cuanto ingenioso,


      en el rostro de Lícida hermoso,


      con un naipe nacido,


      criar en sus cabellos


      oro, y estrellas en sus ojos bellos; 90


      en sus mejillas, flores,


      primavera y jardín de los amores;


      y en su boca, las perlas,


      riendo de quien piensa merecerlas.


      Así que fue su mano, 95


      con trenzas, ojos, dientes y mejillas,


      Indias, cielo y verano[243],


      escondiendo aun más altas maravillas,


      o de invidioso de ellas


      o de piedad del que llegase a vellas. 100

    


    Por ti el lienzo suspira


    
      y sin sentidos mira.


      Tú sabes sacar risa, miedo y llanto


      de la ruda madera, y puedes tanto,


      que cercas de ira negra las entrañas 105


      de Aquiles, y amenazas con sus manos


      de nuevo a los troyanos,


      que, sin peligro y con ingenio, engañas[244].


      Vemos por ti en Lucrecia[245]


      la desesperación, que el honor precia; 110


      de su sangre cubierto


      el pecho, sin dolor alguno abierto.


      Por ti el que ausente de su bien se aleja


      lleva (¡oh piedad inmensa!) lo que deja.


      En ti se deposita 115


      lo que la ausencia y lo que el tiempo quita[246].

    


    Ya fue tiempo que hablaste,


    
      y fuiste a los egipcios lengua muda.


      Tú también enseñaste


      en la primera edad, sencilla y ruda, 120


      alta filosofía


      en doctos hieroglíficos[247] obscuros;


      y los misterios puros


      de ti la religión ciega aprendía.


      Y tanto osaste (bien que fue dichoso 125


      atrevimiento el tuyo, y religioso)


      que de aquel Ser, que sin principio empieza


      todas las cosas a que presta vida,


      siendo solo capaz de su grandeza,


      sin que fuera de sí tenga medida; 130


      de Aquel que siendo padre


      de único parto con fecunda mente,


      sin que en sustancia división le cuadre,


      expirando igualmente


      de amor correspondido, 135


      el espíritu ardiente procedido:


      de Éste, pues, te atreviste


      a examinar hurtada semejanza,


      que de la devoción santa aprendiste.

    


    Tú animas la esperanza 140


    
      y con sombra la alientas,


      cuando lo que ella busca representas.


      Y a la fe verdadera,


      que mueve al cielo las veloces plantas,


      la vista le adelantas 145


      de lo que cree y espera.


      Con imágenes santas


      la caridad sus actos ejercita


      en la deidad[248] que tu artificio imita.

    


    
      A ti deben los ojos 150


      poder gozar mezclados


      los que presentes son y los pasados.


      Tuya la gloria es y los despojos,


      pues, breve punta, en los colores crías


      cuanto el sol en el suelo, 155


      y cuanto en él los días,


      y cuanto en ellos trae y lleva el cielo.
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    LETRILLA LÍRICA»[020]

  


  
    
      Flor que cantas, flor que vuelas,


      
        y tienes por facistol[249]


        el laurel, ¿para qué al sol,


        con tan sonoras cautelas[250],


        le madrugas y desvelas? 5


        Digasmé[251],


        dulce jilguero, ¿por qué?

      

    


    Dime, cantor ramillete,


    
      lira[252] de pluma volante,


      silbo alado y elegante, 10


      que en el rizado copete[253]


      luces flor, suenas falsete[254],


      ¿por qué cantas con porfía


      invidias que llora el día


      con lágrimas de la aurora[255], 15


      si en la risa de Lidora


      su amanecer desconsuelas?


      
        Flor que cantas, flor que vuelas,


        y tienes por facistol


        el laurel, ¿para qué al sol, 20


        con tan sonoras cautelas,


        le madrugas y desvelas?


        Digasmé,


        dulce jilguero, ¿por qué?

      

    


    En un átomo de pluma, 25


    
      ¿cómo tal concento[256] cabe?


      ¿Cómo se esconde en una ave


      cuanto el contrapunto[257] suma?


      ¿Qué dolor hay que presuma


      tanto mal de su rigor, 30


      que no suspenda el dolor


      al iris breve[258] que canta,


      llena tan chica garganta


      de orfeos[259] y de vigüelas?


      
        Flor que cantas, flor que vuelas, 35


        y tienes por facistol


        el laurel, ¿para qué al sol,


        con tan sonoras cautelas,


        le madrugas y desvelas?


        Digasmé, 40


        dulce jilguero, ¿por qué?

      

    


    Voz pintada, canto alado,


    
      poco al ver, mucho al oído,


      ¿dónde tienes escondido


      tanto instrumento templado? 45


      Recata de mi cuidado[260]


      tus músicas y alegrías,


      que las malas compañías


      te volverán los cantares


      en lágrimas y pesares, 50


      por más que a sirena anhelas[261]


      
        Flor que cantas, flor que vuelas,


        y tienes por facistol


        el laurel, ¿para qué al sol,


        con tan sonoras cautelas, 55


        le madrugas y desvelas?


        Digasmé,


        dulce jilguero, ¿por qué?
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    LETRILLA LÍRICA

  


  
    
      Rosal, menos presunción


      
        donde están las clavellinas,


        pues serán mañana espinas


        las que agora rosas son,

      

    


    ¿De qué sirve presumir, 5


    
      rosal, de buen parecer,


      si aun no acabas de nacer


      cuando empiezas a morir?


      Hace llorar y reír


      vivo y muerto tu arrebol[262] 10


      en un día o en un sol:


      desde el oriente al ocaso[263]


      va tu hermosura en un paso[264],


      y en menos tu perfección.


      
        Rosal, menos presunción 15


        donde están las clavellinas,


        pues serán mañana espinas


        las que agora rosas son.

      

    


    No es muy grande la ventaja


    
      que tu calidad mejora: 20


      si es tus mantillas la aurora,


      es la noche tu mortaja.


      No hay florecilla tan baja


      que no te alcance de días[265],


      y de tus caballerías[266], 25


      por descendiente de la alba,


      se está riendo la malva[267],


      cabellera de un terrón.


      
        Rosal, menos presunción


        donde están las clavellinas, 30


        pues serán mañana espinas


        las que agora rosas son.
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    DE DAFNE Y APOLO[021]

  


  FÁBULA


  
    Delante del Sol venía


    
      corriendo Dafne, doncella


      de extremada gallardía,


      y en ir[268] delante tan bella,


      nueva aurora parecía[269]. 5

    


    Cansado más de cansalla


    
      que de cansarse a sí Febo[270],


      a la amorosa batalla


      quiso dar principio nuevo,


      para mejor alcanzalla. 10

    


    Mas viéndola tan cruel,


    
      dio mil gritos doloridos,


      contento el amante fiel


      de que alcancen sus oídos[271]


      las voces, ya que no él. 15

    


    Mas envidioso de ver


    
      que han de gozar gloria nueva


      las palabras en su ser,


      con el viento que las lleva


      quiso parejas correr[272]. 20

    


    Pero su padre, celoso,


    
      en su curso cristalino


      tras ella corrió furioso,


      y en medio de su camino


      los[273] atajó sonoroso 25.

    


    El Sol corre por seguilla;


    
      por huir corre la estrella;


      corre el llanto por no vella;


      corre el aire por otila,


      y el río por socorrella. 30

    


    Atrás los deja, arrogante,


    
      y a su enamorado más,


      que ya, por llevar triunfante


      su honestidad adelante,


      a todos los deja atrás. 35

    


    Mas, viendo su movimiento,


    
      dio las razones que canto[274],


      con dolor y sin aliento,


      primero al correr del llanto


      y luego al volar del viento: 40

    


    «Di, ¿por qué mi dolor creces[275]


    
      huyendo tanto de mí


      en la muerte que me ofreces?


      Si el sol[276] y luz aborreces,


      huye tú misma de ti. 45

    


    »No corras más, Dafne fiera,


    
      que en verte huir furiosa


      de mí, que alumbro la esfera[277],


      si no fueras tan hermosa,


      por la Noche te tuviera, 50

    


    «Ojos que en esa beldad


    
      alumbráis con luces bellas


      su rostro y su crueldad,


      pues que sois los dos estrellas,


      al Sol que os mira mirad. 55

    


    »En mi triste padecer


    
      y en mi encendido querer,


      Dafne bella, no sé cómo


      con tantas flechas de plomo


      puedes tan veloz correr. 60

    


    »Ya todo mi bien perdí;


    
      ya se acabaron mis bienes;


      pues hoy, corriendo tras ti,


      aun mi corazón, que tienes,


      alas te da contra mí.» 65

    


    A su oreja esta razón,


    
      y a sus vestidos su mano,


      y de Dafne la oración,


      a Júpiter soberano


      llegaron a una sazón[278]. 70

    


    Sus plantas[279] en sola una


    
      de lauro[280] se convirtieron;


      los dos brazos le crecieron,


      quejándose a la Fortuna[281]


      con el ruido que hicieron. 75

    


    Escondióse en la corteza


    
      la nieve del pecho helado[282],


      y la flor de su belleza


      dejó en la flor un traslado


      que al lauro presta riqueza. 80

    


    De la rubia cabellera


    
      que floreció tantos mayos


      antes que se convirtiera,


      hebras tomó el Sol por rayos,


      con que hoy alumbra la esfera[283] 85

    


    Con mil abrazos ardientes


    
      ciñó el tronco el Sol, y luego,


      con las memorias[284] presentes,


      los rayos de luz y fuego


      desató en amargas fuentes. 90

    


    Con un honesto temblor,


    
      por rehusar sus abrazos,


      se quejó de su rigor,


      y aun quiso inclinar los brazos,


      por estorbarlos mejor[285]. 95

    


    El aire desenvolvía


    
      sus hojas, y no hallando


      las hebras que ver solía,


      tristemente murmurando


      entre las ramas corría. 100

    


    El río, que esto miró,


    
      movido a piedad y llanto,


      con sus lágrimas creció,


      y a besar el pie llegó


      del árbol divino y santo[286]. 105

    


    Y viendo caso tan tierno,


    
      digno de renombre eterno,


      la reservó, en aquel llano,


      de sus rayos el verano,


      y de su yelo el invierno[287] 110
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    A ROMA SEPULTADA EN SUS RUINAS[022]

  


  SONETO


  
    Buscas en Roma a Roma, ¡oh peregrino!,


    
      y en Roma misma a Roma no la hallas:


      cadáver son las que ostentó murallas[288],


      y tumba de sí proprio el Aventino.

    


    Yace donde reinaba el Palatino[289]; 5


    
      y limadas del tiempo, las medallas


      más se muestran destrozo a las batallas


      de las edades que blasón latino[290].

    


    Sólo el Tibre[291] quedó, cuya corriente,


    
      si ciudad la regó, ya, sepoltura, 10


      la llora con funesto son doliente[292].

    


    ¡Oh, Roma!, en tu grandeza, en tu hermosura,


    
      huyó lo que era firme, y solamente


      lo fugitivo permanece y dura.
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    MEMORIA INMORTAL DE DON PEDRO GIRÓN, DUQUE DE OSUNA, MUERTO EN LA PRISIÓN[023]

  


  SONETO


  
    Faltar pudo su patria al grande Osuna,


    
      pero no a su defensa sus hazañas[293];


      diéronle muerte y cárcel las Españas,


      de quien él hizo esclava la Fortuna[294].

    


    Lloraron sus invidias una a una 5


    
      con las proprias naciones las extrañas;


      su tumba son de Flandres las campañas,


      y su epitafio la sangrienta luna.

    


    En sus exequias encendió al Vesubio


    
      Parténope, y Trinacria al Mongibelo[295]; 10


      el llanto militar creció en diluvio.

    


    Diole el mejor lugar Marte[296] en su cielo;


    
      la Mosa, el Rhin, el Tajo y el Danubio[297]


      murmuran con dolor su desconsuelo.
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    FUNERAL ELOGIO EN LA MUERTE DEL BIENAVENTURADO REY DON FELIPE III

  


  SONETO


  
    Mereciste reinar, y mereciste


    
      no acabar de reinar; y lo alcanzaste


      en las almas al punto que expiraste[298],


      como el reinar al punto que naciste.

    


    Rey te llamaste, cuando padre fuiste, 5


    
      pues la serena frente que mostraste,


      del amor de tus hijos coronaste,


      cerco a quien más valor que al oro asiste[299].

    


    Militó tu virtud en tus legiones;


    
      ‘vencieron tus ejércitos, armados 10


      igualmente de acero y oraciones.

    


    Por reliquia llevaron tus soldados


    
      tu nombre, y por ejemplo tus acciones,


      y fueron victoriosos y premiados[024]
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    INSCRIPCIÓN EN EL TÚMULO DE DON PEDRO GIRÓN, DUQUE DE OSUNA, VIRREY Y CAPITÁN GENERAL DE LAS DOS SICILIAS

  


  SONETO


  
    De la Asia fue terror, de Europa espanto,


    
      y de la África rayo fulminante[300];


      los golfos y los puertos de Levante


      con sangre calentó, creció[301] con llanto.

    


    Su nombre solo fue vitoria en cuanto 5


    
      reina la luna en el mayor turbante[302];


      pacificó motines en Brabante[303]:


      que su grandeza sola pudo tanto.

    


    Divorcio fue del mar y de Venecia[304]


    
      su desposorio dirimiendo el peso 10


      de naves que temblaron[305] Chipre y Grecia.

    


    ¡Y a tanto vencedor venció un proceso!


    
      De su desdicha su valor se aprecia:


      ¡murió en prisión, y muerto estuvo preso!
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    EN LA MUERTE DE DON RODRIGO CALDERÓN, MARQUÉS DE SIETE IGLESIAS, CAPITÁN DE LA GUARDA TUDESCA[306]

  


  SONETO


  
    Tu vida fue invidiada de los ruines;


    
      tu muerte de los buenos fue invidiada;


      dejaste la desdicha acreditada,


      y empezaste tu dicha de tus fines.

    


    Del metal ronco fabricó clarines 5


    
      Fama, entre los pregones disfrazada,[307],


      y vida eterna y muerte desdichada


      en un filo[308] tuvieron los confines.

    


    Nunca vio tu persona, tan gallarda


    
      con tu guarda, la plaza como el día 10


      que por tu muerte su alabanza aguarda[309]

    


    Mejor guarda escogió tu valentía,


    
      pues que hizo tu ángel con su guarda


      en la gloria lugar a tu agonía[025]
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    AL CONDE DE VILLAMEDIANA[026]

  


  SONETO


  
    Religiosa piedad ofrezca llanto


    
      funesto; que a su libre pensamiento


      vinculó lengua y pluma; cuyo aliento


      se admiraba de verle vivir tanto[310].

    


    Cisne[311] fue, que, causando nuevo espanto, 5


    
      aun pensando vivir, clausuló el viento[312],


      sin pensar que la muerte en cada acento


      le amenazaba, justa, el primer canto.

    


    Con la sangre del pecho[313], que provoca


    
      a que el sacro silencio se eternice, 10


      escribe tu escarmiento, pasajero:

    


    que quien el corazón tuvo en la boca,


    
      tal boca siente en él[314], que sólo dice:


      «En pena de que hablé, callando muero».
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    AL MISMO

  


  
    Aquí una mano violenta,


    
      más segura que atrevida,


      atajó el paso a una vida


      y abrió camino a una afrenta;


      que el poder que, osado, intenta 5


      jugar la espada desnuda,


      el nombre de humano muda


      en inhumano, y advierta


      que pide venganza cierta


      una salvación en duda[315]. 10

    

  


  POEMAS AMOROSOS
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    AMANTE AUSENTE DEL SUJETO AMADO DESPUÉS DE LARGA NAVEGACIÓN[027]

  


  SONETO


  
    Fuego a quien tanto mar[1] ha respetado,


    
      y que, en desprecio de las ondas[2] frías,


      pasó abrigado en las entrañas mías,


      después de haber mis ojos navegado[3] ,

    


    merece ser al cielo trasladado, 5


    
      nuevo esfuerzo del sol y de los días;


      y entre las siempre amantes jerarquías[4] ,


      en el pueblo de luz[5] arder clavado.

    


    Dividir y apartar puede el camino;


    
      mas cualquier paso del perdido amante 10


      es quilate[6] al amor puro y divino.

    


    Yo dejo la alma atrás; llevo adelante,


    
      desierto y solo, el cuerpo peregrino,


      y a mí no traigo cosa semejante.
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    UNGE DENTRO DE SÍ UN INFIERNO, CUYAS PENAS PROCURA MITIGAR, COMO ORFEO[7] , CON LA MÚSICA DE SU CANTO, PERO SIN PROVECHO

  


  SONETO


  
    A todas partes que me vuelvo veo


    
      las amenazas de la llama ardiente[8] ,


      y en cualquiera lugar tengo presente


      tormento esquivo y burlador deseo.

    


    La vida es mi prisión, y no lo creo; 5


    
      y al son del hierro, que perpetuamente


      pesado arrastro, y humedezco ausente[9],


      dentro en mí proprio pruebo a ser Orfeo.

    


    Hay en mi corazón furias y penas[10];


    
      en él es el Amor fuego y tirano, 10


      y yo padezco en mí la culpa mía.

    


    ¡Oh dueño[11] sin piedad, que tal ordenas,


    
      pues, del castigo de enemiga mano,


      no es precio[12] ni rescate l’armonía!
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    AMOR NO ADMITE COMPAÑÍA DE COMPETIDOR, ANSÍ COMO EL REINAR

  


  SONETO


  
    No admiten, no, Floralba, compañía


    
      Amor y Majestad; siempre triunfante


      solo ha de ser el rey, solo el amante:


      humos tiene el favor de monarquía[13].

    


    El padre ardiente de la luz del día5


    
      no permite que muestre su semblante


      estrella presumida y centelleante


      en cuanto reina en la región vacía[14].

    


    Amor es rey tan grande, que aprisiona


    
      en vasallaje el cielo, el mar, la tierra, 10


      y única y sola majestad blasona[15].

    


    Todo su imperio un corazón le cierra:


    
      la soledad es paz de su corona;


      la compañía, sedición y guerra[028]
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    ADMÍRASE DE QUE FLORA, SIENDO TODA FUEGO Y LUZ, SEA TODA HIELO

  


  SONETO


  
    Hermosísimo invierno de mi vida,


    
      sin estivo[16] calor constante yelo,


      a cuya nieve da cortés el cielo


      púrpura en tiernas flores encendida[17];

    


    esa esfera[18] de luz enriquecida 5


    
      que tiene por estrella al dios de Delo[19],


      ¿cómo en la elemental guerra del suelo[20]


      reina de sus contrarios[21] defendida?

    


    Eres Scitia[22] de Taima que te adora,


    
      cuando la vista, que te mira, inflama; 10


      Etna[23], que ardientes nieves atesora.

    


    Si lo frágil perdonas a la fama[24],


    
      eres al vidro[25] parecida, Flora,


      que, siendo yelo, es hijo de la llama[26]. [029]
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    FILOSOFÍA CON QUE INTENTA PROBAR QUE A UN MISMO TIEMPO PUEDE UN SUJETO AMAR A DOS

  


  SONETO


  
    Si de cosas diversas la memoria


    
      se acuerda, y lo presente y lo pasado


      juntos la alivian y la[27] dan cuidado,


      y en ella son confines pena y gloria;

    


    y si al entendimiento igual victoria 5


    
      concede inteligible lo criado,


      y a nuestra libre voluntad es dado


      numerosa elección y transitoria;

    


    Amor, que no es potencia solamente[28],


    
      sino la omnipotencia padecida 10


      de cuanto sobre el suelo[29] vive y siente,

    


    ¿por qué con dos incendios una vida


    
      no podrá fulminar su luz ardiente


      en dos diversos astros encendida[30]?
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    CELEBRA A UNA DAMA POETA, LLAMADA ANTONIA

  


  SONETO


  
    Antes alegre andaba; agora apenas


    
      alcanzo alivio, ardiendo[31] aprisionado;


      armas a Antandra aumento acobardado;


      aire abrazo, agua aprieto, aplico arenas[32].

    


    Al áspid[33] adormido, a las amenas 5


    
      ascuas acerco atrevimiento alado[34];


      alabanzas acuerdo al aclamado


      aspecto, a quien admira antigua Atenas.

    


    Agora, amenazándome atrevido,


    
      Amor aprieta aprisa arcos, aljaba; 10


      aguardo al arrogante agradecido.

    


    Apunta airado; al fin, amando, acaba


    
      aqueste amante al árbol alto asido,


      adonde alegre, ardiendo, antes amaba[030].
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    AMANTE AGRADECIDO A LAS LISONJAS[35] MENTIROSAS DE UN SUEÑO

  


  SONETO


  
    ¡Ay, Floralba! Soñé que te… ¿Dirélo?


    
      Sí, pues que sueño fue: que te gozaba.


      ¿Y quién, sino un amante que soñaba,


      juntara tanto infierno a tanto cielo[36]?

    


    Mis llamas con tu nieve y con tu yelo, 5


    
      cual suele opuestas flechas de su aljaba[37],


      mezclaba Amor, y honesto las mezclaba,


      como mi adoración en su desvelo.

    


    Y dije: «Quiera Amor, quiera mi suerte,


    
      que nunca duerma yo, si estoy despierto, 10


      y que si duermo, que jamás despierte».

    


    Mas desperté del dulce desconcierto;


    
      y vi que estuve vivo con la muerte,


      y vi que con la vida estaba muerto[031].
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    SONETO AMOROSO

  


  
    Aguarda, riguroso pensamiento,


    
      no pierdas el respeto a cuyo eres[38]


      Imagen, sol o sombra, ¿qué me quieres[39]?


      Déjame sosegar en mi aposento.

    


    Divina Tirsis, abrasarme siento5:


    
      sé blanda como hermosa entre mujeres;


      mira que ausente, tomo estás, me hieres;


      afloja ya las cuerdas al tormento.

    


    Hablándote a mis solas me anochece:


    
      Contigo anda cansada el alma mía; 10


      contigo razonando[40] me amanece.

    


    Tú la noche me ocupas y tú el día:


    
      sin ti todo me aflige y entristece,


      y en ti mi mismo mal me da alegría.
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    SONETO AMOROSO

  


  
    Osar, temer, amar y aborrecerse,


    
      alegre con la gloria atormentarse,


      de olvidar los trabajos olvidarse,


      entre llamas arder sin encenderse;

    


    con soledad entre las gentes verse, 5


    
      y de la soledad acompañarse;


      morir continuamente, no acabarse;


      perderse por hallar con qué perderse;

    


    ser fúcar[41] de esperanzas sin ventura,


    
      gastar todo el caudal en sufrimientos, 1100


      con cera conquistar la piedra dura[42],

    


    son efetos de Amor en mis lamentos;


    
      nadie le llame dios, que es gran locura:


      que más son de verdugo sus tormentos.
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    SONETO AMOROSO

  


  
    Solo sin vos, y mi dolor presente,


    
      mi pecho[43] rompo con mortal suspiro;


      sólo vivo aquel tiempo cuando[44] os miro,


      mas poco mi destino lo consiente.

    


    Mi mal es propio, el bien es accidente[45]; 5


    
      pues, cuando verme en vos presente[46] aspiro,


      no falta causa al mal por que suspiro,


      aunque con vos estoy, estando ausente[47].

    


    Aquí os hablo, aquí os tengo y aquí os veo,


    
      gozando deste bien en mi memoria, 10


      ¡O mientras que el bien que espero Amor dilata![48].

    


    ¡Mirad cómo me trata mi deseo:


    
      que he venido a tener sólo por gloria


      vivir contento en lo que más me mata!
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    SONETO AMOROSO DIFINIENDO EL AMOR

  


  
    Es hielo abrasador, es fuego helado,


    
      es herida que duele y no se siente,


      es un soñado bien, un mal presente,


      es un breve descanso muy cansado;

    


    es un descuido que nos da cuidado, 5


    
      un cobarde con nombre de valiente,


      un andar solitario entre la gente,


      un amar solamente ser amado[49];

    


    es una libertad encarcelada


    
      que dura hasta el postrero parasismo[50], 10


      enfermedad que crece si es curada.

    


    Este es el niño Amor[51], éste es su abismo[52]. 10


    
      ¡Mirad cuál amistad tendrá con nada[53]


      el que en todo es contrario de sí mismo[032]!
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    HIMNO A LAS ESTRELLAS

  


  SILVA


  
    A vosotras, estrellas,


    
      alza el vuelo mi pluma temerosa,


      del piélago de luz[54] ricas centellas;


      lumbres que enciende triste y dolorosa


      a las exequias del difunto día, 5


      güérfana de su luz, la noche fría;

    


    ejército de oro


    
      que, por campañas de zafir[55] marchando,


      guardáis el trono del eterno coro[56]


      con diversas escuadras militando; 10


      Argos[57] divino de cristal y fuego,


      por cuyos ojos vela el mundo ciego;

    


    señas esclarecidas


    
      que, con llama parlera y elocuente,


      por el mudo silencio repartidas, 15


      a la sombra servís de voz ardiente;


      pompa que da la noche a sus vestidos,


      letras de luz, misterios encendidos;

    


    de la tiniebla triste


    
      preciosas joyas, y del sueño helado[58] 20


      galas, que en competencia del sol viste;


      espías del amante recatado[59],


      fuentes de luz para animar el suelo,


      flores lucientes del jardín del cielo[60].

    


    Vosotras, de la luna 25


    
      familia relumbrante, ninfas[61] claras


      cuyos pasos arrastran la Fortuna[62]


      con cuyos movimientos muda caras,


      árbitros de la paz y de la guerra,


      que, en ausencia del sol, regís la tierra; 30

    


    vosotras, de la suerte


    
      dispensadoras, luces tutelares


      que dais la vida, que acercáis la muerte


      mudando de semblante, de lugares;


      llamas, que habláis con doctos movimientos[63], 35


      cuyos trémulos rayos son acentos;

    


    vosotras, que, enojadas,


    
      a la sed de los surcos y sembrados


      la bebida negáis, o ya abrasadas


      dais en ceniza el pasto a los ganados, 40


      y si miráis benignas y clementes,


      el cielo es labrador para las gentes;

    


    vosotras, cuyas leyes


    
      guarda observante el tiempo en toda parte,


      amenazas de príncipes y reyes, 45


      si os aborta Saturno, Jove o Marte[64];


      ya fijas vais[65], o ya llevéis delante


      por lúbricos caminos greña errante[66],

    


    si amasteis en la vida


    
      y ya en el firmamento estáis clavadas, 50


      pues la pena de amor nunca se olvida,


      y aún suspiráis en signos transformadas,


      con Amarilis, ninfa[67] la más bella,


      estrellas, ordenad que tenga estrella[68].

    


    Si entre vosotras una 55


    
      miró sobre su[69] parto y nacimiento


      y della se encargó desde la cuna,


      dispensando su acción, su movimiento,


      pedidla, estrellas, a cualquier que sea,


      que la incline siquiera a que me vea. 60

    


    Yo, en tanto, desatado


    
      en humo, rico aliento de Pancaya[70],


      haré que, peregrino y abrasado,


      en busca vuestra por los aires vaya;


      recataré del sol la lira mía[71] 65


      y empezaré a cantar muriendo el día.

    


    Las tenebrosas aves,


    
      que el silencio embarazan[72] con gemido,


      volando torpes y cantando graves[73]


      más agüeros[74] que tonos al oído, 70


      para adular mis ansias y mis penas


      ya mis musas serán, ya mis sirenas[75]. [033]
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    AMANTE SIN REPOSO

  


  MADRIGAL[034]


  
    Está la ave[76] en el aire con sosiego,


    
      en la agua el pez, la salamandra[77] en fuego,


      y el hombre, en cuyo ser todo se encierra,


      está en sola la tierra.


      Yo sólo, que nací para tormentos, 5


      estoy en todos estos elementos:


      la boca tengo en aire suspirando,


      el cuerpo en tierra[78] está peregrinando,


      los ojos tengo en agua[79] noche y día,


      y en fuego el corazón y la alma mía. 10
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    LETRILLA LÍRICA

  


  [¿Que puede ser?]


  
    Que un corazón lastimado,


    
      a quien ha dado el Amor


      por premio eterno dolor,


      por alimento el cuidado[80]; 5


      constante, que no obstinado,


      sólo tema en mal tan grave


      que se acabe o que le acabe[81];


      ved lo que llega a temer:


      ¿qué puede ser? 10

    


    Que muestre tanto desdén


    
      hermosura celestial,


      que a sí misma se haga mal


      por sólo no hacerme bien;


      que invidien los que la ven 15


      mi pena, y que yo la estime,


      y que nadie se lastime[82]


      cuando me ven[83] padecer,


      ¿qué puede ser?

    


    Que esté ardiendo en rayos rojos 20


    
      y en vivo llanto deshecho;


      que, estando abrasado el pecho,


      agua derramen mis ojos;


      que maltrate sus despojos[84]


      quien venció con tanta gloria; 25


      que en despreciar su victoria


      muestre todo su poder,


      ¿qué puede ser?

    


    Que me llamen «sin ventura»


    
      es lo que más he sentido, 30


      habiendo yo merecido


      penar por tanta hermosura;


      que llamen mi amor locura[85],


      porque amo sin esperar,


      sabiendo que es agraviar 35


      esperar sin merecer,


      ¿qué puede ser?

    


    Que me muestre yo contento


    
      de este mal que no se entiende;


      que estime a quien más me ofende, 40


      cuando crece mi tormento;


      que me acredite avariento


      de su rigor y mi mal,


      siendo sólo liberal[86]


      del penar y padecer, 45


      ¿qué puede ser?

    


    Que no se quiera apiadar,


    
      y que esté yo en su cadena[87]


      tan contento con mi pena


      como ella en verme penar; 50


      que venga yo a desear


      al dolor, que es mi homicida,


      más vida que no a mi vida[88],


      por no verle fenecer,


      ¿qué puede ser? 55
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    RETRATO NO VULGAR DE LISIS[035]

  


  SONETO


  
    Crespas[89] hebras, sin ley[90] desenlazadas,


    
      que un tiempo tuvo entre las manos Midas[91];


      en nieve estrellas negras encendidas[92]


      y cortésmente en paz de ella[93] guardadas.

    


    Rosas a abril y mayo anticipadas, 5


    
      de la injuria del tiempo defendidas;


      auroras en la risa amanecidas,


      con avaricia del clavel guardadas[94].

    


    Vivos planetas[95] de animado cielo,


    
      por quien a ser monarca Lisi aspira, 10


      de libertades, que en sus luces ata.

    


    Esfera es racional[96], que ilustra el suelo[97],


    
      en donde reina Amor cuanto ella mira,


      y en donde vive Amor cuanto ella mata.
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    AFECTOS VARIOS DE SU CORAZÓN FLUCTUANDO EN LAS ONDAS DE LOS CABELLOS DE LISI

  


  SONETO


  
    En crespa[98] tempestad del oro undoso[99],


    
      nada golfos de luz ardiente y pura


      mi corazón, sediento de hermosura,


      si el cabello deslazas generoso[100].

    


    Leandro[101], en mar de fuego proceloso[102], 5


    
      su amor ostenta, su vivir apura.


      Icaroo[103], en senda de oro mal segura,


      arde[104] sus alas por morir glorioso.

    


    Con pretensión de Fénix[105], encendidas


    
      sus esperanzas, que difuntas lloro, 10


      intenta que su muerte engendre vidas.

    


    Avaro y rico y pobre, en el tesoro,


    
      el castigo y la hambre imita a Midas[106],


      Tántalo[107] en fugitiva fuente de oro.
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    AMOR IMPRESO EN EL ALMA, QUE DURA DESPUÉS DE LAS CENIZAS[108]

  


  SONETO


  
    Si hija de mi amor mi muerte fuese,


    
      ¡qué parto tan dichoso que sería


      el de mi amor contra la vida mía!


      ¡Qué gloria, que el morir de amar naciese!

    


    Llevara yo en el alma, a donde fuese, 5


    
      el fuego[109] en que me abraso, y guardaría


      su llama fiel con la ceniza fría


      en el mismo sepulcro en que durmiese.

    


    De esotra parte[110] de la muerte dura


    
      vivirán en mi sombra mis cuidados[111], 10


      y más allá del Lete[112] mi memoria.

    


    Triunfará del olvido tu hermosura;


    
      mi pura fe y ardiente, de los hados[113];


      y el no ser, por amar, será mi gloria.
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    RETRATO DE LISI QUE TRAÍA EN UNA SORTIJA

  


  SONETO


  
    En breve cárcel traigo aprisionado[114],


    
      con toda su familia de oro ardiente[115],


      el cerco[116] de la luz resplandeciente,


      y grande imperio del Amor cerrado[117].

    


    Traigo el campo que pacen estrellado 5


    
      las fieras altas de la piel luciente;[118];


      y a escondidas[119] del cielo y del Oriente,


      día de luz y parto mejorado[120].

    


    Traigo todas las Indias en mi mano,


    
      perlas que, en un diamante, por rubíes, 10


      pronuncian con desdén sonoro yelo[121],

    


    y razonan tal vez[122] fuego tirano


    
      relámpagos de risa carmesíes,


      auroras, gala y presunción del cielo.
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    AMOR DE SODA UNA VISTA NACE, VIVE, CRECE Y SE PERPETÚA

  


  SONETO


  
    Diez años de mi vida se ha llevado


    
      en veloz fuga y sorda el sol ardiente[123],


      después que en tus dos ojos vi el Oriente[124]


      Lísida, en hermosura duplicado.

    


    Diez años en mis venas he guardado 5


    
      el dulce fuego qué alimento, ausente,


      de mi sangre[125]. Diez años en mi mente


      con imperio[126] tus luces[127] han reinado.

    


    Basta ver una vez grande hermosura;


    
      que, una vez vista, eternamente enciende, 10


      y en Taima impresa eternamente dura.

    


    Llama que a la inmortal vida trasciende,


    
      ni teme con el cuerpo sepultura,


      ni el tiempo la marchita ni la ofende.
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    AMOR CONSTANTE MÁS ALLÁ DE LA MUERTE

  


  SONETO


  
    Cerrar podrá mis ojos la postrera


    
      sombra que me llevare el blanco día,


      y podrá desatar esta alma mía,


      hora a su afán ansioso lisonjera[128];

    


    mas no, de esotra parte en la ribera, 5


    
      dejará la memoria, en donde ardía:


      nadar sabe mi llama la agua fría,


      y perder el respeto a ley severa[129].

    


    Alma a quien todo un dios[130] prisión ha sido,


    
      venas que humor[131] a tanto fuego han dado, 10


      medulas[132] que han gloriosamente ardido,

    


    su cuerpo dejará, no su cuidado[133]


    
      serán ceniza, mas tendrá sentido;


      polvo serán, mas polvo enamorado[134]. [036]
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    AMANTE DESESPERADO DEL PREMIO Y OBSTINADO EN AMAR

  


  SONETO


  
    ¡Qué perezosos pies, qué entretenidos[135]


    
      pasos lleva la muerte por[136] mis daños!


      El camino me alargan los engaños,


      y en mí se escandalizan los perdidos[137].

    


    Mis ojos no sé dan por entendidos; 5


    
      y por descaminar mis desengaños[138],


      me disimulan la verdad los años


      y les guardan el sueño a los sentidos.

    


    Del vientre a la prisión[139] vine en naciendo;


    
      de la prisión iré al sepulcro amando, 10


      y siempre en el sepulcro estaré ardiendo[140],

    


    Cuántos plazos la muerte me va dando,


    
      prolijidades son que va creciendo[141],


      porque no acabe de morir penando[142].
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    EXHORTA A LOS QUE AMAREN QUE NO SIGAN LOS PASOS POR DONDE HA HECHO SU VIAJE

  


  SONETO


  
    Cargado voy de mí: veo delante


    
      muerte que me amenaza la jornada[143];


      ir porfiando por la senda errada


      más de necio será que de constante,

    


    Si por su mal me sigue ciego amante 5


    
      (que nunca es sola suerte desdichada),


      ¡ay!, vuelva en sí y atrás: no dé pisada


      donde la dio tan ciego caminante.

    


    Ved cuán errado mi camino ha sido;


    
      cuán solo y triste, y cuán desordenado, 10


      que nunca ansí le anduvo pie[144] perdido;

    


    pues, por no desandar lo caminado,


    
      viendo delante y cerca fin temido,


      con pasos que otros huyen le he buscado.
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    PERSEVERA EN LA EXAGERACIÓN DE SU AFECTO AMOROSO Y EN EL EXCESO DE SU PADECER

  


  SONETO


  
    En los claustros[145] de l’alma la herida


    
      yace callada; mas consume, hambrienta,


      la vida, que en mis venas alimenta


      llama[146] por las medulas extendida[147]

    


    Bebe el ardor, hidrópica[148], mi vida, 5


    
      que ya, ceniza amante y macilenta[149],


      cadáver del incendio hermoso, ostenta


      su luz en humo y noche fallecida.

    


    La gente esquivo y me es horror el día;


    
      dilato en largas voces negro llanto 10


      que a sordo mar mi ardiente pena envía.

    


    A los suspiros di la voz del canto;


    
      la confusión inunda l’alma mía;


      mi corazón es reino del espanto[150].
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    PROSIGUE EN EL MISMO ESTADO DE SUS AFECTOS

  


  SONETO


  
    Amor me ocupa el seso y los sentidos;


    
      absorto estoy en éxtasi amoroso;


      no me concede tregua ni reposo


      esta guerra civil de los nacidos[151].

    


    Explayóse el raudal[152] de mis gemidos 5


    
      por el grande distrito y doloroso


      del corazón, en su penar dichoso,


      y mis memorias anegó en olvidos.

    


    Todo soy ruinas, todo soy destrozos,


    
      escándalo funesto a los amantes 10


      que fabrican de lástimas sus gozos.

    


    Los que han de ser, y los que fueron antes,


    
      estudien su salud en mis sollozos,


      y envidien mi dolor, si son constantes.

    

  


  
    62


    AMANTE APARTADO, PERO NO AUSENTE, AMADOR DE LA HERMOSURA DE L’ALMA, SIN OTRO DESEO

  


  
    Puedo estar apartado, mas no ausente;


    
      y en soledad, no solo; pues delante


      asiste[153] el corazón, que arde constante


      en la pasión, que siempre está presente.

    


    El que sabe estar solo entre la gente, 5


    
      se sabe solo acompañar: que, amante,


      la membranza[154] de aquel bello semblante


      a la imaginación se le consiente.

    


    Yo vi hermosura y penetré la alteza


    
      de virtud soberana en mortal velo[155]: 10


      adoro Palma, admiro la belleza.

    


    Ni yo pretendo premio ni consuelo;


    
      que uno fuera soberbia, otro vileza:


      menos me atrevo a Lisi, pues, que al cielo.

    

  


  POEMAS SATÍRICOS Y BURLESCOS
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    ENCARECE LOS AÑOS DE UNA VIEJA NIÑA[1] [037]

  


  SONETO


  
    «Antes que el repelón»[2], eso fue antaño[3]:


    
      ras con ras[4] de Caín; o, por lo menos,


      la quijada[5] que cuentan los morenos[6]


      y ella, fueron quijadas en un año[7].

    


    Sécula seculorum[8] es tamaño 5


    
      muy niño, y el Diluvio con sus truenos;


      ella y la sierpe[9] son ni más ni menos;


      y el rey que dicen que rabió[10], es hogaño[11].

    


    No había a la estaca[12] preferido el clavo,


    
      ni las dueñas[13] usado cenojiles[14], 10


      es más vieja que «Présteme un ochavo[15]».

    


    Seis mil años les lleva a los candiles[16];


    
      y si cuentan su edad de cabo a cabo,


      puede el guarismo[17] andarse a buscar miles.
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    A UN HOMBRE DE GRAN NARIZ

  


  SONETO


  
    Érase un hombre a una nariz pegado,


    
      érase una nariz superlativa,


      érase una alquitara[18] medio viva,


      érase un peje[19] espada mal barbado[20];

    


    era un reloj de sol mal encarado[21], 5


    
      érase un elefante boca arriba[22],


      érase una nariz sayón[23] y escriba,


      un Ovidio Nasón[24] mal narigado.

    


    Érase el espolón[25] de una galera,


    
      érase una pirámide de Egito[26], 10


      los doce tribus[27] de narices era;

    


    érase un naricísimo infinito,


    
      frisón[28] archinariz, caratulera[29],


      sabañón garrafal[30], morado y frito[038].
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    MUJER PUNTIAGUDA CON ENAGUAS

  


  SONETO


  
    Si eres campana, ¿dónde está el badajo?[31].


    
      si pirámide andante, vete a Egito;


      si peonza al revés, trae sobrescrito[32];


      si pan de azúcar[33], en Motril[34] te encajo.

    


    Si chapitel[35], ¿qué haces acá abajo? 5


    
      Si de diciplinante mal contrito[36]


      eres el cucurucho y el delito,


      llámente los cipreses arrendajo[37],

    


    Si eres punzón, ¿por qué el estuche[38] dejas?


    
      Si cubilete[39], saca el testimonio; 10


      si eres coroza, encájate en las viejas[40].

    


    Si büida[41] visión de san Antonio,


    
      llámate doña Embudo con guedejas;


      si mujer, da esas faldas al demonio[039].


      Visión es también «imagen muy fea».
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    PREFIERE LA HARTURA Y SOSIEGO MENDIGO A LA INQUIETUD MAGNÍFICA DE LOS PODEROSOS

  


  SONETO


  
    Mejor me sabe en un cantón[42] la sopa[43],


    
      y el tinto con la mosca y la zurrapa[44],


      que al rico, que se engulle todo el mapa[45],


      muchos años de vino en ancha copa.

    


    Bendita fue de Dios la poca ropa, 5


    
      que no carga los hombros y los tapa;


      más quiero menos sastre que más capa:


      que hay ladrones de seda, no de estopa[46].

    


    Llenar, no enriquecer, quiero la tripa;


    
      lo caro trueco a lo que bien me sepa: 10


      somos Píramo y Tisbe[47] yo y mi pipa.

    


    Más descansa quien mira que quien trepa;


    
      regüeldo yo cuando el dichoso hipa[48],


      él asido a Fortuna[49], yo a la cepa[040].
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    EPITAFIO DE UNA DUEÑA[50], QUE IDEA TAMBIÉN PUEDE SER DE TODAS

  


  SONETO


  
    Fue más larga[51] que paga de tramposo;


    
      más gorda que mentira de indïano[52];


      más sucia que pastel[53] en el verano;


      más necia y presumida que un dichoso;

    


    más amiga de pícaros que el coso[54]; 5


    
      más engañosa que el primer manzano[55];


      más que un coche alcahueta[56]; por lo anciano[57];


      más pronosticadora que un potroso[58].

    


    Más charló que una azuda y una aceña[59],


    
      y tuvo más enredos que una araña; 10


      más humos[60] que seis mil hornos de leña.

    


    De mula de alquiler[61] sirvió en España,


    
      que fue buen noviciado[62] para dueña:


      y muerta pide, y enterrada engaña.
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    MAÑOSO ARTIFICIO DE VIEJA DESDENTADA

  


  SONETO


  
    Quejaste, Sarra[63], de dolor de muelas,


    
      porque juzguemos que las tienes, cuando


      te duelen por ausentes[64], y mamando,


      bocados sorbes y los sorbos cuelas.

    


    De las encías quiero que te duelas[65] 5


    
      con que estás el jigote[66] aporreando;


      río llames sacamuelas; ve buscando,


      si le puedes hallar, un sacaabuelas[67].

    


    Tu risa es, más que alegre, delincuente[68];


    
      tienes sin huesos pulpas las razones[69], 10


      y el raigón del mascar, lugarteniente[70].

    


    No es malo, en amorosas ocasiones,


    
      el no poder jamás estar a diente[71],


      aunque siempre te falten los varones.
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    AL MOSQUITO DE LA TROMPETILLA

  


  SONETO


  
    Ministril[72] de las ronchas y picadas,


    
      mosquito postillón[73], mosca barbero[74],


      hecho me tienes el testuz harnero[75],


      y deshecha la cara a manotadas.

    


    Trompetilla, que toca a bofetadas, 5


    
      que vienes con rejón contra mi cuero,


      Cupido pulga[76], chinche trompetero,


      que vuelas comezones amoladas[77]

    


    ¿por qué me avisas, si picarme quieres?


    
      Que pues que das dolor a los que cantas, 10


      de casta y condición de potras[78] eres.

    


    Tú vuelas y tú picas y tú espantas,


    
      y aprendes del cuidado[79] y las mujeres


      a malquistar[80] el sueño con las mantas.
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    PRONUNCIA CON SUS NOMBRES LOS TRASTOS Y MISERIAS DE LA VIDA

  


  SONETO


  
    La vida empieza en lágrimas y caca,


    
      luego viene la mu[81], con mama y coco,


      síguense las viruelas, baba y moco,


      y luego llega el trompo y la matraca[82].

    


    En creciendo, la amiga y la sonsaca[83]: 5


    
      con ella embiste el apetito loco;


      en subiendo a mancebo, todo es poco,


      y después la intención peca en bellaca.

    


    Llega a. ser hombre, y todo lo trabuca[84];


    
      soltero sigue toda perendeca[85]; 10


      casado se convierte en mala cuca[86].

    


    Viejo encanece, arrúgase y se seca;


    
      llega la muerte, y todo lo bazuca[87],


      y lo que deja paga, y lo que peca[041].
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    A APOLO SIGUIENDO A DAFNE

  


  SONETO


  
    Bermejazo platero de las cumbres[88],


    
      a cuya luz se espulga la canalla[89],


      la ninfa[90] Dafne, que se afufa[91] y calla,


      si la quieres gozar[92], paga y no alumbres.

    


    Si quieres ahorrar las pesadumbres, 5


    
      ojo del cielo[93], trata de compralla:


      en confites gastó Marte la malla,


      y la espada en pasteles y en azumbres[94].

    


    Volvióse en bolsa Júpiter severo;


    
      levantóse las faldas la doncella 10


      por recogerle en lluvia de dinero[95].

    


    Astucia fue de alguna dueña estrella,


    
      que de estrella[96] sin dueña no lo infiero[97]:


      Febo[98], pues eres sol, sírvete de ella[042].
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    PINTA EL «AQUÍ FUE TROYA[99]» DE LA HERMOSURA

  


  SONETO


  
    Rostro de blanca nieve[100], fondo en grajo[101];


    
      la tizne, presumida de[102] ser ceja;


      la piel, que está en un tris de ser pelleja[103];


      la plata, que se trueca ya en cascajo[104];

    


    habla casi fregona de estropajo[105]; 5


    
      el aliño[106], imitado a la corneja;


      tez que, con pringue y arrebol[107], semeja


      clavel almidonado de gargajo.

    


    En las guedejas, vuelto el oro orujo[108],


    
      y ya merecedor de cola el ojo[109], 10


      sin esperar más beso que el del brujo.

    


    Dos colmillos comidos de gorgojo[110],


    
      una boca con cámaras[111] y pujo[112],


      a la que rosa fue vuelven abrojo.
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    A UNA ROMA[113], PEDIGÜEÑA ADEMÁS

  


  SONETO


  
    A Roma van por todo[114]; mas vos, roma,


    
      por todo vais a todas las regiones[115].


      Sopa dan de narices los sayones:


      no hay que aguardar, que el prendimiento asoma[116].

    


    Por trasero rondaran en Sodoma 5


    
      el coram vobis[117] vuestro y sus faetones;


      Por roma[118] os aborrecen las naciones


      que siguen a Lutero y a Mahoma.

    


    Si roma como vos la Roma fuera


    
      que Nerón abrasó, fuera piadoso, 10


      y el sobrenombre de cruel perdiera[119].

    


    El olfato tenéis dificultoso


    
      y en cuclillas[120], y un tris de calavera,


      y a gatas en la cara lo mocoso.
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    AL HABER QUITADO LOS CUELLOS[121] Y LAS CALZAS ATACADAS[122], Y VER ESGRIMIR[123] POR ENTRETENIMIENTO

  


  SONETO


  
    Rey que desencarcelas los gaznates,


    
      rey que sacas los muslos de tudescos[124],


      rey que resucitaste los griguescos[125],


      lisonja al Cid[126], merced a los combates;

    


    rey sin chinelas, rey con acicates[127], 5


    
      rey sin ahogo, rey de miembros frescos,


      rey en campaña fuera de grutescos[128],


      que postas corres[129], que favonios[130] bates;

    


    miente quien se quejare por la gola[131]


    
      pues son cabezas las que fueron coles[132], 10


      y hombre mortal el bulto tabaola[133].

    


    No quieres ver en calzas de españoles


    
      cuchilladas[134], por verlas con la sola:


      humos quieres que tengan, no arreboles[135]. [043]
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    A UN HOMBRE CASADO Y POBRE

  


  SONETO


  
    Esta es la información[136] éste el proceso[137]


    
      del hombre que ha de ser canonizado,


      en quien, si advierte el mundo algún pecado,


      admiró penitencia con exceso.

    


    Diez años en su suegra estuvo preso, 5


    
      a doncella, y sin sueldo, condenado[138]


      padeció so el poder de su cuñado[139];


      tuvo un hijo no más, tonto y travieso.

    


    Nunca rico se vio con oro o cobre[140];


    
      siempre vivió contento, aunque desnudo; 10


      no hay descomodidad que no le sobre.

    


    Vivió entre un herrador y un tartamudo[141];


    
      fue mártir, porque fue casado y pobre[142];


      hizo un milagro, y fue no ser cornudo.
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    A UN HOMBRE LLAMADO DIEGO, QUE CASARON CON UNA MALA MUJER LLAMADA JUANA

  


  SONETO


  
    A las bodas que hicieron Diego[143] y Juana


    
      dio de su cuerno flores Amaltea[144]


      tocaron la corneta[145] del aldea


      y una cuerna almorzaron valenciana[146].

    


    En cuerno meó el novio[147], aunque sin gana, 5


    
      cuando la novia en otro cuerno mea,


      y en la cornija[148] de la chimenea


      les cantó la corneja[149] de mañana.

    


    El cura, que es Cornejo, escribió el nombre


    
      con tintero de cuerno[150] y él le ha dado 10


      un cornado[151] que es todo lo que pudo.

    


    Y es el bueno[152] de Diego tan buen hombre,


    
      que, con tantos agüeros, no ha notado


      como le casan para ser cornudo[044].
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    A UNA VIEJA

  


  SONETO


  
    En cuévanos[153], sin cejas y pestañas,


    
      ojos de vendimiar[154] tenéis, agüela;


      cuero de Fregenal[155], muslos de suela[156];


      piernas y coño son toros y cañas[157].

    


    Las nalgas son dos porras de espadañas[158]; 5


    
      afeitáis la caraza de chinela[159]


      con diaquilón[160] y humo de la vela,


      y luego dais la teta a las arañas[161],

    


    No es tiempo de guardar a niños, tía[162];


    
      guardad los mandamientos, noramala[163], 10


      no os dé san Jorge una lanzada un día[164]

    


    Tumba os está mejor que estrado[165] y sala;


    
      cecina[166] sois en hábito de arpía[167],


      y toda gala en vos es martingala[168].
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    EPITAFIO A UN ITALIANO LLAMADO JULIO[169]

  


  
    Yace en aqueste llano


    
      Julio el italïano[170],


      que a marzo parecía


      en el volver de rabo cada día[171].


      Tú, que caminas la campaña rasa, 5


      cósete el culo, viandante, y pasa.

    


    Murióse el triste mozo malogrado


    
      de enfermedad de mula de alquileres,


      que es decir que murió de cabalgado[172].


      Con palma[173] le enterraron las mujeres; 10


      y si el caso se advierte,


      como es hembra la Muerte,


      celosa y ofendida,


      siempre a los putos[174] deja corta vida.

    


    Luego que le enterraron, 15


    
      del cuerpo corrompido


      gusanos se criaron


      a él tan parecidos,


      que en diversos montones


      eran, unos con otros, bujarrones[175]. 20
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    LETRILLA SATÍRICA

  


  
    [Chitón]


    Santo silencio profeso[176]:


    
      no quiero, amigos, hablar;


      pues vemos que por callar


      a nadie se hizo proceso. 5


      Ya es tiempo de tener seso:


      bailen los otros al son[177],


      chitón.

    


    Que piquen con buen concierto


    
      al caballo más altivo 10


      picadores[178], si está vivo,


      pasteleros[179], si está muerto;


      que con hojaldre cubierto


      nos den un pastel frisón[180],


      chitón. 15

    


    Que por buscar pareceres


    
      revuelvan muy desvelados


      los Bártulos los letrados,


      los Abades sus mujeres[181].


      Si en los estrados[182] las vieres 20


      que ganan más que el varón,


      chitón.

    


    Que trague el otro jumento


    
      por doncella una sirena[183]


      más catada que colmena, 25


      más probada que argumento[184];


      que llame estrecho aposento


      donde se entró de rondón[185],


      chitón.

    


    Que pretenda el maridillo[186], 30


    
      de puro valiente y bravo,


      ser en una escuadra cabo,


      siendo cabo de cuchillo[187];


      que le vendan el membrillo[188]


      que tiralle era razón, 35


      chitón.

    


    Que duelos nunca le falten


    
      al sastre que chupan brujas;


      que le salten las agujas


      y a su mujer se la salten; 40


      que sus dedales esmalten


      un doblón y otro doblón[189]


      chitón.

    


    Que el letrado venga a ser


    
      rico con su mujer bella, 45


      más por buen parecer della,


      que por su buen parecer;


      y que por bien parecer[190]


      traiga barba de cabrón,


      chitón. 50

    


    Que tonos[191] a sus galanes


    
      cante Juanilla estafando,


      porque ya piden cantando


      las niñas, como alemanes[192];


      que en tono, haciendo ademanes, 55


      pidan sin ton y sin son,


      chitón.

    


    Mujer hay en el lugar


    
      que a mil coches[193], por gozallos,


      echará cuatro caballos[194], 60


      que los sabe bien echar.


      Yo sé quien manda salar[195]


      su coche como jamón,


      chitón.

    


    Que pida una y otra vez, 65


    
      fingiendo virgen el alma,


      la tierna doncella palma,


      y es dátil su doncellez[196];


      y que lo apruebe el juez


      por la sangre de un pichón[197], 70


      chitón[045]).
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    LETRILLA SATÍRICA

  


  [La pobreza? El dinero.]


  
    Pues amarga la verdad[198],


    
      quiero echarla de la boca;


      y si a Palma su hiel[199] toca,


      esconderla es necedad. 5


      Sépase, pues libertad


      ha engendrado en mi pereza


      la pobreza.

    


    ¿Quién hace al tuerto galán


    
      y prudente al sin consejo[200]? 10


      ¿Quién al avariento viejo


      le sirve de río Jordán[201]?


      ¿Quién hace de piedras pan,


      sin ser el Dios verdadero?


      El dinero. 15

    


    ¿Quién con su fiereza espanta


    
      el cetro y corona al rey?


      ¿Quién, careciendo de ley[202],


      merece nombre de santa?


      ¿Quién con la humildad levanta 20


      a los cielos la cabeza?


      La pobreza.

    


    ¿Quién los jueces con pasión[203].


    
      sin ser ungüento, hace humanos,


      pues untándolos las manos 25


      los ablanda el corazón[204]?


      ¿Quién gasta su opilación


      con oro y no con acero[205]?


      El dinero.

    


    ¿Quién procura que se aleje 30


    
      del suelo la gloria vana?


      ¿Quién, siendo toda cristiana,


      tiene la cara de hereje?


      ¿Quién hace que al hombre aqueje[206]


      el desprecio y la tristeza? 35


      La pobreza.

    


    ¿Quién la montaña derriba


    
      al valle; la hermosa al feo[207]?


      ¿Quién podrá cuanto el deseo,


      aunque imposible, conciba? 40


      ¿Y quién lo de abajo arriba


      vuelve en el mundo ligero?


      El dinero.
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    [Mas no ha de salir de aquí.]


    Yo, que nunca sé callar,


    
      y sólo tengo por mengua


      no vaciarme por la lengua


      y el morirme por hablar[208], 5


      a todos quiero contar


      cierto secreto que oí.


      Mas no ha de salir de aquí.

    


    Mediquillo se consiente


    
      que al que enferma y va a curallo, 10


      yendo a mula, va a caballo[209]


      y por la posta[210] el doliente.


      Y viéndole tan valiente,


      llámanle el doctor Sophí[211].


      Mas no ha de salir de aquí. 15

    


    Mandádose ha pregonar


    
      que digan, midiendo cueros[212],


      «¡Agua va!»[213] los taberneros,


      como mozas de fregar;


      que dejen el bautizar 20


      a los curas de Madrí[214].


      Mas no ha de salir de aquí.

    


    Dicen, y es bellaquería,


    
      que hay pocos cogotes salvos[215];


      y que, según hay de calvos, 25


      que, como hay zapatería,


      ha de haber cabellería[216]


      para poblallos allí.


      Mas no ha de salir de aquí.

    


    Los perritos regalados 30


    
      que a pasteleros se llegan,


      si con ellos veis que juegan,


      ellos quedarán picados[217];


      habrá estómagos ladrados[218]


      si comen lo que comí. 35


      Mas no ha de salir de aquí.

    


    Madre diz que[219] hay caracol


    
      que su casa trae a cuestas,


      y los domingos y fiestas


      saca sus hijas al sol[220] 40


      la vieja es el facistol,


      las niñas solfean por sí[221].


      Mas no ha de salir de aquí.

    


    Yo conozco caballero


    
      que entinta el cabello en vano, 45


      y por no parecer cano,


      quiere parecer tintero;


      y siendo nieve de enero,


      de mayo se hace alhelí[222].


      Mas no ha de salir de aquí. 50

    


    Invisible viene a ser


    
      por su pluma y por su mano


      cualquier maldito escribano,


      pues nadie los puede ver[223];


      culpas[224] le dan de comer: 55


      al diablo sucede ansí.


      Mas no ha de salir de aquí.

    


    Maridillo[225] hay que retrata


    
      los cuchillos verdaderos,


      que al principio tiene aceros[226] 60


      y al cabo en cuerno remata[227];


      mas su mujer de hilar trata


      el cerro de Potosí[228].


      Y no ha de salir de aquí.

    


    Y afirman, en conclusión, 65


    
      de los oficios que canto,


      que ya no hay oficio santo


      sino el de la Inquisición[229];


      quien no es ladrillo, es ladrón[230],


      toda mi vida lo oí. 70


      Mas no ha de salir de aquí[046].

    

  


  
    82


    LETRILLA SATIRICA

  


  
    [Y no lo digo por mal.]


    Deseado he desde niño,


    
      y antes, si puede ser antes,


      ver un médico sin guantes


      y un abogado lampiño; 5


      un poeta con aliño,


      un romance sin orillas,


      un sayón con pantorrillas,


      un criollo liberal[231].


      Y no lo digo por mal. 10

    


    Ayer sobre dos astillas


    
      andaba el señor Bicoca,


      y hoy, la barriga a la boca,


      lleva ya las pantorrillas.


      Eran todas espinillas 15


      ayer las piernas de Antón,


      y la una es hoy colchón


      y la otra es hoy costal[232].


      Y no lo digo por mal.

    


    El vejete palabrero 20


    
      que, a poder de letuario[233],


      acostándose canario


      se nos levanta jilguero[234],


      su Jordán[235] es el tintero,


      y con barbas colorines 25


      trae bigotes arlequines


      como el arco celestial[236].


      Y no lo digo por mal.

    


    Con más barbas que desvelos,


    
      el letrado cazapuestos 30


      la caspa alega por textos,


      por leyes cita los pelos[237].


      A puras barbas y duelos,


      pretende ser el doctor


      de Brujas corregidor[238], 35


      como el barbado infernal[239].


      Y no lo digo por mal.

    


    Que amanezca con copete[240]


    
      la vejiga[241] del notario,


      anteyer monte Calvario, 40


      agora monte Olívete,


      si no Calvino, calvete[242],


      con casco[243] de morteruelo[244],


      hoy garza y ayer mochuelo[245],


      coronilla de atabal[246]. 45


      Y no lo digo por mal.

    


    Cura gracioso y parlando


    
      sus vecinas el doctor[247],


      y siendo grande hablador,


      es un matalascallando[248]. 50


      A su mula[249] mata andando,


      sentado mata al que cura,


      a su cura sigue el cura[250]


      con réquiem y funeral.


      Y no lo digo por mal.55

    


    El signo del escribano,


    
      dice un astrólogo inglés,


      que el signo de Cáncer[251] es,


      que come a todo cristiano.


      Es su pluma de milano[252], 60


      que a todo pollo da bote[253],


      y también es de virote[254]


      tirando al blanco de un real[255].


      Y no lo digo por mal.

    


    El pobretón más cruel, 65


    
      que sin dinero se viere,


      tendrá mosca[256] si se hiciere


      en el verano pastel;


      pastelerito novel


      que, sin mormurar[257] excesos, 70


      nos desentierras los huesos


      y eres cuaresma en carnal[258].


      Y no lo digo por mal.
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    Poderoso caballero


    es don Dinero.

  


  
    Madre, yo al oro me humillo;


    
      él es mi amante y mi amado, 5


      pues, de puro enamorado,


      de contino anda amarillo[259];


      que pues, doblón o sencillo,


      hace todo cuanto quiero,


      
        poderoso caballero


        es don Dinero. 10

      

    


    Nace en las Indias honrado,


    
      donde el mundo le acompaña;


      viene a morir en España,


      y es en Genova enterrado[260]


      Y pues quien le trae al lado 15


      es hermoso, aunque sea fiero,


      
        poderoso caballero


        es don Dinero.

      

    


    Es galán y es como un oro[261],


    
      tiene quebrado el color[262], 20


      persona de gran valor,


      tan cristiano como moro.


      Pues que da y quita el decoro


      y quebranta cualquier fuero,


      
        poderoso caballero 25


        es don Dinero.

      

    


    Son sus padres principales[263],


    
      y es de nobles descendiente,


      porque en las venas de Oriente


      todas las sangres son reales[264]; 30


      y pues es quien hace iguales


      al duque y al ganadero,


      
        poderoso caballero


        es don Dinero.

      

    


    Mas ¿a quién no maravilla 35


    
      ver en su gloria sin tasa


      que es lo menos de su casa


      doña Blanca de Castilla[265]?


      Pero, pues da al bajo silla[266]


      y al cobarde hace guerrero, 40


      
        poderoso caballero


        es don Dinero.

      

    


    Sus escudos de armas[267] nobles


    
      son siempre tan principales,


      que sin sus escudos reales 45


      no hay escudos de armas dobles[268];


      y pues a los mismos robles[269]


      da codicia su minero,


      
        poderoso caballero


        es don Dinero. 50

      

    


    Por importar en los tratos


    
      y dar tan buenos consejos,


      en las casas de los viejos


      gatos le guardan de gatos[270].


      Y pues él rompe recatos 55


      y ablanda al juez más severo,


      
        poderoso caballero


        es don Dinero.

      

    


    Y es tanta su majestad


    
      (aunque son sus duelos hartos), 60


      que con haberle hecho cuartos[271],


      no pierde su autoridad;


      pero, pues da calidad


      al noble y al pordiosero,


      
        poderoso caballero 65


        es don Dinero.

      

    


    Nunca vi damas ingratas


    
      a su[272] gusto y afición;


      que a las caras de un doblón


      hacen sus caras baratas; 70


      y pues las[273] hace bravatas


      desde una bolsa de cuero,


      
        poderoso caballero


        es don Dinero.

      

    


    Más valen en cualquier tierra 75


    
      (¡mirad si es harto sagaz!)


      sus escudos[274], en la paz


      que rodelas[275] en la guerra.


      Y pues al pobre le entierra


      y hace proprio al forastero, 80


      
        poderoso caballero


        es don Dinero[047].
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    Tomando estaba sudores[278]


    
      Marica en el hospital,


      que el tomar[279] era costumbre


      y el remedio es el sudar.

    


    Sus desventuras confiesa, 5


    
      y los hermanos[280] la dan


      a culpas Escarramanes


      penitencias de ¡Ay!, ¡ay!, ¡ay![281]

    


    Lo español de la muchacha


    
      traduce en francés el mal[282]: 10


      cata a Francia, Montesinos[283],


      si te pretendes pelar[284].

    


    Por todas sus coyunturas


    
      anda encantado Roldán:


      los Doce Pares y nones 15


      no la dejan reposar[285]

    


    Por no estar a la malicia[286]


    
      labrada su voluntad,


      fue su güesped de aposento[287]


      Antón Martín el galán[288]. 20

    


    Sus ojos son dos monsiures


    
      en limpieza y claridad,


      que están llorando, gabachos,


      hilo a hilo sin cesar[289].

    


    Por la garganta y el pecho 25


    
      se ve, cuando quiere hablar,


      muchos siglos de capacha[290]


      en pocos años de edad.

    


    Las perlas almorzadoras[291]


    
      y el embeleco oriental 30


      que atarazaban las bolsas[292],


      con respeto[293] muerden pan.

    


    Su cabello es un cabello,


    
      que no le ha quedado más;


      y en postillas, y no en postas, 35


      se partió de su lugar[294].

    


    Los labios de coral niegan


    
      secos su púrpura ya:


      ni de coral tienen gota,


      mucha sí gota coral[295]. 40

    


    Las gangas[296] que antes cazaba


    
      las vuelve agora en garlar,


      y su nariz y su boca


      trocaron oficios ya.

    


    En cada canilla suya 45


    
      un matemático[297] está,


      y anda el pronóstico nuevo


      por sus güesos sin parar.

    


    Desde que salió de Virgo,


    
      Venus entró en su lugar, 50


      en el Cáncer sus narices


      y en Géminis lo demás[298].

    


    Entre humores maganceses


    
      de maldita calidad,


      y dos viejas galalonas[299] 55


      fue puesta en cautividad.

    


    La grana[300] se volvió en granos,


    
      en flor de lis[301] el rosal,


      su clavel, zarzaparrilla[302],


      unciones, el solimán[303] 60

    


    Tienen baldados sus güesos


    
      muchachos de poca edad,


      hombres malvados de vida,


      mucho don y poco dan[304].

    


    Éstas, pues, son de esta niña 65


    
      las partes[305] y calidad,


      archivo de todo achaque


      y albergue de todo mal.

    


    Las que priváis[306] en el mundo


    
      con el pecado mortal, 70


      si no perdéis coyuntura[307]


      las vuestras se perderán[048]
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    «Padre Adán, no lloréis duelos[308];


    
      dejad, buen viejo, el llorar,


      pues que fuistes[309] en la tierra


      el más dichoso mortal.

    


    »De la variedad de mundo 5


    
      entrastes vos a gozar,


      sin sastres ni mercaderes,


      plagas que trujo otra edad.

    


    »Para daros compañía,


    
      quiso el Señor aguardar 10


      hasta que llegó la hora


      que sen tistes soledad.

    


    «Costóos la mujer que os dieron


    
      una costilla, y acá


      todos los güesos nos cuestan, 15


      aunque ellas nos ponen más[310].

    


    »Dormistes, y una mujer


    
      hallastes al despertar;


      y hoy, en durmiendo, un marido


      halla a su lado otro Adán[311] 20

    


    »Un higo[312] sólo os vedaron,


    
      sea manzana si gustáis,


      que yo, para comer una[313],


      Dios me lo había de mandar.

    


    «Tuvistes mujer sin madre, 25


    
      ¡grande suerte, y de invidiar!;


      gozastes mundo sin viejas


      ni suegrecita inmortal.

    


    »Si os quejáis de la serpiente,


    
      que os hizo a entrambos mascar, 30


      cuánto es mejor la culebra


      que la suegra, preguntad.

    


    »La culebra, por lo menos,


    
      os da a los dos que comáis:


      si fuera suegra, os comiera 35


      a los dos, y más y más.

    


    »Si Eva tuviera madre,


    
      como tuvo a Satanás,


      comiérase el Paraíso,


      no de un pero[314] la mitad. 40

    


    »Las culebras mucho saben,


    
      mas una suegra infernal


      más sabe que las culebras:


      ansí lo dice el refrán[315].

    


    «¡Llegaos a que[316] aconsejara, 45


    
      madre deste temporal,


      comer un bocado solo,


      aunque fuera rejalgar[317]!

    


    «Consejo fue del demonio,


    
      que anda en ayunas lo más; 50


      que las madres, de un almuerzo,


      la tierra engullen y el mar.

    


    «Señor Adán, menos quejas,


    
      y dejad el lamentar;


      sabé[318] estimar la culebra, 55


      y no la tratéis tan mal.

    


    «Y si gustáis de trocarla


    
      a suegras de este lugar,


      ved lo que queréis encima[319]


      que mil os la tomarán.» 60

    


    Esto dijo un ensuegrado[320]


    
      llevándole a conjurar,


      para sacarle la suegra


      un cura y un sacristán[049].
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    «Madres, las que tenéis hijas,


    
      ansí Dios os dé ventura[321],


      que no se las deis a calvos,


      sino a gente de pelusa[322].

    


    «Escarmentad en mi todas; 5


    
      que me casaron a zurdas[323]


      con un capón de cabeza[324],


      desbarbado hasta la nuca.

    


    «Antes que calvicasadas[325]


    
      es mejor verlas difuntas, 10


      que un lampiño de mollera


      es una vejiga lucia[326].

    


    «Pues que si cincha la calva


    
      con las melenas que anuda,


      descubrirá con el viento 15


      de trecho a trecho pechugas[327].

    


    «Hay calvas sacerdotales,


    
      y de estas calvas hay muchas,


      que en figura de coronas


      vuelven los maridos curas[328]. 20

    


    »Calvas jerónimas[329] hay


    
      como las sillas de rúa[330]:


      cerco delgado y redondo;


      lo demás, plaza y tonsura[331].

    


    »Hay calvas asentaderas[332], 25


    
      y habían los que las usan


      de traerlas con greguescos[333],


      por tapar cosa tan sucia.

    


    «Calvillas hay vergonzantes,


    
      como descalabraduras; 30


      pero yo llamo calvarios


      a las montosas y agudas[334].

    


    »Hay calvatruenos[335] también,


    
      donde está la barahúnda


      de nudos y de lazadas, 35


      de trenzas y de costuras.

    


    »Hay calvas de mapamundi,


    
      que con mil líneas se cruzan,


      con zonas y paralelos


      de carreras que las surcan. 40

    


    »Hay aprendices de calvos,


    
      que el cabello se rebujan[336],


      y por tapar el melón,


      representan una furia[337].

    


    »Yo he visto una calva rasa,45


    
      que dándola el sol relumbra,


      calavera[338] de espejuelo[339],


      vidriado de las tumbas.

    


    »Marido de pie de cruz[340]


    
      con una muchacha rubia, 50


      ¿qué engendrará, si se casa,


      sino un racimo de Judas?»

    


    En esto, huyendo de un calvo,


    
      entró una moza de Asturias,


      de las que dicen que olvidan 55


      los cogotes en la cuna[341];

    


    y a voces desesperadas,


    
      maldiciendo su ventura,


      dijo de aquesta manera,


      cariharta[342] y cejijunta: 60


      
        «Calvos van los hombres, madre,


        calvos van;


        mas ellos cabellarán[343].

      

    


    «Cabéllense en hora buena,


    
      pues como del brazo ha sido 65


      siempre la manga el vestido,


      hoy del casco[344], aunque sea ajena,


      es bien lo sea la melena,


      y que ande también galán[345]


      
        Calvos van los hombres, madre, 70


        calvos van;


        mas ellos cabellarán.

      

    


    »¿Quién hay que pueda creello


    
      que haya por naturaleza 75


      heréticos[346] de cabeza,


      calvinistas de cabello?


      Los que se atreven a sello[347],


      ¿a qué no se atreverán?


      
        Calvos van tos hombres, madre,


        calvos van; 80


        mas ellos cabellarán.

      

    


    »Cuando hubo españoles finos,


    
      menos dulces y más crudos[348],


      eran los hombres lanudos;


      ya son como perros chinos[349]. 85


      Zamarro[350] fue Montesinos,


      el Cid, Bernardo y Roldán[351].


      
        Calvos van los hombres, madre,


        calvos van;


        mas ellos cabellarán. 90

      

    


    »Si a los hombres los queremos


    
      para pelarlos[352] acá


      y pelados vienen ya,


      si no hay que pelar, ¿qué haremos?


      Antes morir que encalvemos[353] 95


      alerta, hijas de Adán.


      
        Calvos van los hombres, madre,


        calvos van;


        mas ellos cabellarán[050].»
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    A la corte vas, Perico;


    
      niño, a la corte te llevan


      tu mocedad y tus pies:


      Dios de su mano te tenga.

    


    Fiado vas en tu talle, 5


    
      caudal haces de tus piernas;


      dientes muestras, manos das,


      dulce miras, tieso huellas[355].

    


    Mas si allá quieres holgarte,


    
      hazme merced que en la venta 10


      primera trueques tus gracias


      por cantidad de moneda.

    


    No han menester ellas lindos,


    
      que harto lindas se son ellas:


      la mejor fación de un hombre 15


      es la bolsa grande y llena[356].

    


    Tus dientes, para comer


    
      te dirán que te los tengas[357],


      pues otros tienen mejores


      para mascar tus meriendas. 20

    


    Tendrás muy hermosas manos


    
      si dieres mucho con ellas:


      blancas son las que dan blancas[358],


      largas[359] las que nada niegan.

    


    Alabaránte el andar 25


    
      si anduvieres por las tiendas,


      y el mirar, si no mirares[360]


      en dar todo cuanto quieran.

    


    Las mujeres de la corte


    
      son, si bien lo consideras, 30


      todas de Santo Tomé[361],


      aunque no son todas negras,

    


    Y si en todo el mundo hay caras,


    
      solas son caras de veras


      las de Madrid, por lo hermoso 35


      y por lo mucho que cuestan.

    


    No hallarás nada de balde,


    
      aunque persigas las viejas:


      que ellas venden lo que fueron,


      y su donaire[362] las feas. 40

    


    Mientras tuvieres qué dar,


    
      hallarás quien te entretenga,


      y en expirando la bolsa,


      oirás el Requiem aeternam.

    


    Cuando te abracen, advierte 45


    
      que segadores semejan:


      con una mano te abrazan,


      con otra te desjarretan[363].

    


    Besaránte como al jarro


    
      borracho bebedor besa, 50


      que, en consumiendo, le arrima[364],


      o en algún rincón le cuelga.

    


    Tienen mil cosas de nuncios,


    
      pues todas quieren que sean


      los que están, abreviadores, 55


      y datarios, los que entran[365].

    


    Toman acero[366] en verano,


    
      que ningún metal desprecian:


      Dios ayuda al que madruga;


      mas no si es andar[367] con ellas. 60

    


    Pensóse escapar el sol,


    
      por tener lejos su esfera;


      y el invierno[368], por tomarle,


      ocupan llanos y cuestas.

    


    A ninguna parte irás 65


    
      que de ellas libre te veas:


      que se entrarán en tu casa


      por resquicios[369], si te cierras.

    


    Cuantas tú no conocieres,


    
      tantas hallarás doncellas: 70


      que los virgos y los dones


      son de una misma manera[370].

    


    Altas mujeres verás,


    
      pero son como colmenas:


      la mitad, güecas y corcho, 75


      y lo demás, miel y cera[371].

    


    Casamiento pedirán


    
      si es que te huelen hacienda:


      guárdate de ser marido,


      no te corran una fiesta[372]. 80

    


    Para prometer te doy


    
      una general licencia[373],


      pues es todo el mundo tuyo


      como sólo le prometas.

    


    Ofrecimientos te sobren, 85


    
      no haya cosa que no ofrezcas:


      que el prometer no empobrece


      y el cumplir echa por puertas.

    


    La víspera de tu santo


    
      por ningún modo parezcas[374]; 90


      pues con tu bolsón te ahorcan


      cuando dicen que te cuelgan[375].

    


    Estarás malo en la cama


    
      los días todos de feria;


      por las ventanas, si hay toros, 95


      meteráste en una iglesia[376].

    


    Antes entres en un fuego


    
      que en casa de una joyera,


      y antes que a la platería


      vayas, irás a galeras[377]. 100

    


    Si entrar en alguna casa


    
      quieres, primero a la puerta


      oye si pregona alguno:


      no te peguen con la deuda[378].

    


    Y si por cuerdo y guardoso[379], 105


    
      no tuvieres quien te quiera,


      bien hechas y mal vestidas


      hallarás mil irlandesas[380].

    


    Con un cuarto de turrón


    
      y con agua y con gragea[381], 110


      goza un Píramo, barata,


      cualquiera Tisbe gallega[382].

    


    Si tomares mis consejos,


    
      Perico, que Dios mantenga[383]


      vivirás contento y rico115


      sobre la haz[384] de la tierra.

    


    Si no, veráste comido


    
      de tías, madres y suegras,


      sin narices y con parches,


      con unciones y sin cejas[385]. 120
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    Mando yo, viendo que el mundo


    
      de remedio necesita,


      que esta premática[386] guarden


      todos los que en él habitan.

    


    Todo varón ojizarco[387] 5


    
      con toda ojinegra ninfa[388]


      quiero que truequen los ojos,


      o, si no, que se los tiñan.

    


    A barbados ceceosos


    
      mando se pongan basquinas[389]; 10


      que si un barbado cecea,


      ¿qué hará doña Serafina[390]?

    


    Quito mujeres que rapan,


    
      con orinales, mejillas[391];


      aunque hay rostro que de bello[392] 15


      tiene sólo el que le quitan.

    


    Que mujer que muda barrio,


    
      no piense que se confirma[393]:


      que algunas mudan más nombres


      que tienen las letanías. 20

    


    A los que visten bayeta[394]


    
      quiero que se les permita


      que mientan pariente muerto,


      porque su sotana viva[395].

    


    Cara de mujer morena 25


    
      con solimán[396] por encima,


      aunque más grite el jalbegue,


      puede pasar por endrina[397].

    


    Desvanes quiero que habite


    
      mujer de cincuenta arriba: 30


      que es bien que viva en desvanes


      quien anda de viga en viga[398]

    


    Que a los que están escribiendo


    
      no los vea quien se tiña,


      porque en sus barbas no mojen, 35


      si les faltare la tinta[399]

    


    Excluyo dientes postizos;


    
      porque es notable desdicha


      que traigan, como las calvas,


      cabelleras las encías. 40

    


    Que no anden por las mañanas


    
      las doncellas que se opilan[400];


      pues sanando de doncellas,


      les crecen más las barrigas.

    


    Que no se juzgue sin hijos 45


    
      el que a su mujer permita


      que vaya a hacer diligencia


      si algún vecino la bizma[401].

    


    Que a los que murieron mozos,


    
      porque vuelvan a la vida, 50


      se les infundan las almas


      de viejas que quedan vivas.

    


    Destierro puños pajizos[402];


    
      que hay damas pastelerías


      que traen en puños y en manos 55


      roscones y quesadillas[403].

    


    Permito las vueltas güecas[404]


    
      donde hay muñecas rollizas;


      que en flacas son candeleros,


      y las muñecas, bujías. 60

    


    Tusona[405] con ropa de oro


    
      traiga cédula que diga:


      «En este cuerpo sin alma


      cuarto con ropa se alquila[051]».
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    DESCRIBE EL RÍO MANZANARES CUANDO CONCURREN EN EL VERANO A BAÑARSE EN ÉL

  


  ROMANCE


  
    Llorando está Manzanares,


    
      al instante que lo digo,


      por los ojos de su puente,


      pocas hebras hilo a hilo[406],

    


    cuando por ojos de agujas 5


    
      pudiera enhebrar lo mismo,


      como arroyo vergonzante[407],


      vocablo sin ejercicio[408].

    


    Más agua trae en un jarro


    
      cualquier cuartillo de vino 10


      de la taberna[409], que lleva


      con todo su argamandijo[410].

    


    Pide a la fuente del Angel,


    
      como en el infierno el Rico[411],


      que con una gota de agua 15


      a su rescoldo dé alivio.

    


    No llueve Dios sobre cosa


    
      suya[412], a lo que yo colijo,


      pues que, de calientes, queman


      las migas de su molino[413] 20

    


    En verano es un guiñapo,


    
      hecho pedazos y añicos,


      y con remiendos de arena,


      arroyuelo capuchino[414].

    


    Florida toda la margen 25


    
      de jamugas[415] y borricos,


      de damas que con carpetas[416],


      hacen estrado[417] el pollino.

    


    Al revés de los gotosos,


    
      ya no se mueve, estantío[418]; 30


      pues de no gota es el mal


      de que le vemos tullido.

    


    No alcanza a la sed el agua,


    
      en su madre[419] a los estíos;


      que, facistol de chicharras, 35


      es la solfa de lo frito.

    


    Pues no aprende lo aguanoso


    
      de tan húmedos resquicios[420],


      no saldrá, de puro rudo,


      en su vida de charquillos. 40

    


    Suenan tragos y bocados


    
      entre matracas[421] y silbos,


      y llevan el contrapunto


      las gormonas y zollipos[422].

    


    Con poco temor de Dios, 45


    
      los mondongos, por lo limpio,


      pretenden para las pruebas


      el ser actos positivos[423].

    


    Por haber faltado el ante[424]


    
      con las levas que se han visto, 50


      todas las meriendas llevan


      sus coletos de pepinos.

    


    Los más en los salpicones[425]


    
      de carrera dan de hocicos;


      en diciplinas del sorbo 55


      son abrojos[426] los chorizos.

    


    En camisa, por ir presto,


    
      van no pocos palominos[427];


      y sin Marta algunos pollos,


      ya de ser suyos ahítos[428]. 60

    


    Rábanos y queso y bota,


    
      en la gente del gordillo[429],


      dan más trabajo al gaznate


      que copones cristalinos.

    


    Agora se está una dueña 65


    
      desnudando el ab initio[430]


      haciéndoles encreyentes


      que es el Jordán a sus siglos[431]

    


    Yo le considero aquí


    
      muy poblado de bullido, 70


      coche acá, coche acullá,


      y metido a porquerizo[432].

    


    Tres carrozas de tusonas


    
      perdiendo van los estribos,


      con pecosas y bermejas, 75


      nariz chata y ojos bizcos[433].

    


    Aguardando están la noche


    
      un potroso y un podrido[434],


      para sacar a volar


      uno, parches; otro, el lío. 80

    


    Una doncella, que sabe


    
      que se le ahoga su virgo


      en poca agua, le salpica,


      escarbándola a pellizcos.

    


    Aun en carnes, una flaca 85


    
      es el Miércoles Corvillo[435];


      una gorda, el Carnaval


      con mazas del entresijo[436].

    


    Dos pïaras de fregonas


    
      renuevan el adanismo[437], 90


      compitiendo sus perniles


      los blasones del tocino.

    


    Dos estudiantes sarnosos,


    
      más granados[438] que los trigos,


      con Manzanares se muestran, 95


      si no Clementes, Beninos[439],

    


    El barbón y los bigotes


    
      se enfalda[440] un jurisperito,


      por no sacarlos después


      con cazcarrias[441] en racimo. 100

    


    Una vieja con enaguas


    
      va salpicando de hechizos,


      con dos pocilgas por ojos,


      por espinazo un rastillo[442]

    


    por piernas un tenedor 105


    
      y por copete un erizo,


      por tetas unas bizazas[443]


      y por cara el Antecristo.

    


    Una fea, amortajada


    
      en su sábana de lino, 110


      a lo difunto, se muestra


      marimanta[444] de los niños.

    


    Con azadones y espuertas,


    
      son gabachos y coritos[445]


      sepultureros del agua 115


      en telarañas de vidro.

    


    Con sus capas en los hombros


    
      y en piernas, algunos mizos[446]


      pescan de los nadadores,


      en la orilla, los vestidos. 120

    


    En redrojos de rocines[447],


    
      entre caballeros finos,


      con sombreros de color,


      andan hidalgos postizos.

    


    Prebendados[448] en sus mulas, 125


    
      galameros del atisbo[449],


      echan el ojo tan largo,


      galosmeando[450] descuidos.

    


    Anda en menudos Pilatos[451],


    
      repartido en cuatro o cinco 130


      alguaciles, que avizoran


      pendencias y desafíos.

    


    Un médico, de rebozo[452],


    
      va tomando por escrito


      los nombres de los que cenan 135


      fiambrera y beben frío[453].

    


    Acuerdóme que ha tres años[454]


    
      que dejó de ser Narciso[455],


      por falta de agua en que verse,


      la zagala por quien vivo: 140

    


    en el ampo[456] de la nieve,


    
      dos orientes encendidos,


      portento de yelo y fuego,


      non plus ultra de lo lindo;

    


    sobredorada su frente 145


    
      con las minas de los indios;


      de las pechugas del sol,


      las guedejas y los rizos.

    


    De llamas y nieve en paz


    
      era todo su edificio: 150


      el yelo le vi volcán,


      el volcán le vi florido.

    


    Con tocarla, tomó el agua


    
      cantáridas[457]; note el pío


      letor, estando con ella, 155


      lo que tomaba este indigno.

    


    Ella gastó todo el charco


    
      en escarpín[458] de un tobillo,


      y por subir más arriba,


      la corriente daba brincos. 160

    


    Bailar el agua[459] delante


    
      sólo con ella lo he visto;


      mas al son de su meneo


      los muertos darán respingos.

    


    Mas hoy, de lo que en él hay 165


    
      y de cuanto en él he visto,


      sin los cielos[460] de Clarinda,


      nada apetezco ni envidio.

    


    Arrebócese sus baños[461],


    
      y cálese un papahígo[462], 170


      y séquese, pues le falta


      la fuente del Paraíso.

    


    Yo considero estas cosas,


    
      cuando estoy, el susodicho,


      tres años ha, sobre doce, 175


      entre cadenas y grillos[463],

    


    aquí donde es año enero[464],


    
      con remudar apellidos,


      tan capona[465] primavera,


      que no puede abrir un lirio. 180

    


    A modo de cachidiablos[466]


    
      me cercan tres cachirríos:


      Órbigo, el Castro y Vernesga,


      que son de Duero meninos[467].

    


    Con mujeres en talega, 185


    
      que calzan, por zapadllos,


      artesas[468] del cordobán


      de los robles de estos riscos[469]…
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    HERO Y LEANDRO EN PAÑOS MENORES[052]

  


  ROMANCE


  
    Señor don Leandro,


    
      vaya en hora mala,


      que no puede en buena


      quien tan mal se trata.

    


    ¿Qué imagina cuando 5


    
      de bajel se zarpa,


      hecho por la Hero


      aprendiz de rana?

    


    ¿Pescado se vuelve


    
      el hijo de cabra[470], 10


      para quien mondongo[471]


      quiere más que escamas?

    


    Ya no hará en sorberse


    
      el mar mucha hazaña


      un amante huevo 15


      pasado por agua.

    


    Bracear, y a ello,


    
      por ver la muchacha,


      una perla toda


      que a menudo ensartan[472]. 20

    


    Moza de una venta[473]


    
      que la Torre llaman


      navegantes cuervos,


      porque en ella paran.

    


    Chicota muy limpia, 25


    
      no de polvo y paja,


      que hace camas bien,


      y deshace camas.

    


    Corita[474] en cogote


    
      y gallega en ancas; 30


      gran mujer de pullas[475]


      para los que pasan.

    


    Piernas de ramplón[476],


    
      fornida de panza,


      las uñas con cejas 35


      de rascar la caspa.

    


    Rolliza, y muy rollo[477],


    
      donde cuelgan bragas[478],


      derribada[479] de hombros,


      pero más de espaldas. 40

    


    Que aunque del futuro


    
      con nombre la llaman


      del buen sum, es, fui[480],


      cumple sus palabras.

    


    Bien en puros cueros 45


    
      va[481], pues, a esta dama,


      que los apetece


      más que las enaguas.

    


    Y rema contento


    
      mirando su cara, 50


      estrellón de venta,


      norte con quijadas[482].

    


    Un candil le asoma


    
      por una ventana,


      farol de cocina 55


      que el viento le apaga.

    


    Tan mal prevenida,


    
      que unas hojarascas


      ardiendo aun no tiene


      con que se enjugara. 60

    


    Del candil la mecha


    
      es toda su llama[483],


      y con mechas tales


      no cura sus llagas.

    


    Pero ir sin greguescos[484] 65


    
      no es muy mala traza


      para disculparse


      del no darle blanca.

    


    Si ansí fueran todos


    
      a ver a sus daifas[485], 70


      fueran ahorrados


      y horros[486] de la paga;

    


    que aunque de sus uñas


    
      hicieran tenazas,


      estuvieran libres 75


      que los desnudaran.

    


    Si como va vuelve,


    
      buena dicha alcanza,


      y si, por las costas[487],


      el mar no le embarga. 80

    


    Guarde que le dé


    
      por cárcel la casa,


      pues son calabozos


      sus mejores salas.

    


    Mancebito[488], aguije, 85


    
      que los vientos braman


      y la luz dormita


      ya en trémulas pausas.

    


    Para cuando vuelva,


    
      pida las borrascas, 90


      que a un arrepentido


      no serán ingratas.

    


    Si el nadar despacio


    
      para entonces guarda,


      andará entendido, 95


      ya que necio hoy anda;

    


    porque de la moza


    
      la limpieza es tanta[489],


      que al hondo a lavarse


      entrará de gana. 100

    


    Pero ¿qué le ha dado?


    
      Sin duda es que traga


      a la engendradora


      de las cucarachas[490].

    


    ¿Juega al escondite? 105


    
      Si danza, sea la Alta,


      que en el mar no es bueno


      el danzar la Baja[491].

    


    ¿Se ahoga de veras?


    
      ¿O finge las bascas, 110


      por hacer reír


      a la desollada[492]?

    


    Pero ya dio al traste.


    
      ¿Hay tan gran desgracia,


      que a vista del puerto 115


      no llegue a la playa?

    


    No habrá habido ahogado


    
      que mejor lo haga,


      ni con menos gestos,


      ni con mayor gracia. 120

    


    Ya Hero lo ha visto,


    
      y por él se arranca


      todos los cabellos,


      y se mete a calva.

    


    A diluvios llora, 125


    
      no en forma ordinaria:


      la nariz moquitas,


      los ojos lagañas.

    


    «¡Ay, Leandro! —dijo—,


    
      grítelo la fama: 130


      que muerto el efecto,


      no vivió la causa.

    


    »Mas ya que desnudo


    
      a morir te echabas,


      mucho tus vestidos 135


      hoy me consolaran.

    


    »Mas, pues todo amores


    
      fue ese pecho y nada,


      a nadar contigo


      este mío vaya. 140

    


    »Desde este desván


    
      a ese mar de plata


      dar conmigo quiero[493],


      una zaparrada,

    


    »por si a los dos juntos, 145


    
      piadoso, nos traga,


      como caperuzas,


      algún pez tarasca[494];

    


    »y en sepulcro vivo,


    
      por tálamo[495], zampa 150


      estos dos amargos


      de una vez la Parca[496].

    


    «Que para memoria,


    
      en las peñas pardas


      que este dolor miran 155


      casi lastimadas,

    


    «escribirá Amor,


    
      con letra bastarda[497],


      cortando una pluma


      de sus proprias alas[498]: 160

    


    «Cual huevos[499] murieron


    
      tonto y mentecata.


      Satanás los cene:


      buen provecho le hagan.»

    


    Calló, y lo primero 165


    
      el candil dispara;


      y por tío mancharse,


      las olas se apartan.

    


    Y deshecha en llanto,


    
      como la que vacía, 170


      echándose, dijo


      «¡Agua va[500]!» a las aguas.

    


    Hízose allá[501] el mar


    
      por no sustentarla,


      y porque la arena 175


      era menos blanda.

    


    Dio sobre el aceite


    
      del candil, de patas;


      y en aceite puro


      se quedó estrellada. 180

    


    La verdad es ésta,


    
      que no es patarata[502],


      aunque más jarifa[503]


      Museo[504] la canta.
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    LA VIDA POLTRONA[505]

  


  ROMANCE


  
    Tardóse en parirme


    
      mi madre, pues vengo


      cuando ya está el mundo


      muy cascado y viejo.

    


    De hacer por los suyos, 5


    
      hasta el diablo pienso


      que está ya cansado,


      perezoso y renco[506].

    


    Solían condenarse


    
      los del otro tiempo 10


      con grande descanso,


      por andar él suelto[507];

    


    y agora los malos


    
      andan ellos mesmos,


      por falta de diablos, 15


      yéndose al infierno.

    


    Tristes de nosotros;


    
      dichosos de aquellos


      que el mundo alcanzaron


      en su nacimiento. 20

    


    De la edad del oro


    
      gozaron sus cuerpos;


      pasó la de plata,


      pasó la de hierro,

    


    y para nosotros 25


    
      vino la de cuerno,


      rica de ganados


      y Diegos Morenos[508].

    


    Yo, que he conocido


    
      de este siglo el juego, 30


      para mí me vivo,


      para mí me bebo.

    


    No se me da[509] nada;


    
      a ninguno temo,


      porque a nadie agravio, 35


      ni a ninguno debo.

    


    No pretendo cosa[510],


    
      que todo lo tengo,


      mientras con lo poco


      vivo muy contento, 40

    


    Ni desean mi muerte,


    
      ni muertes deseo,


      pues no hay que heredarme,


      ni a ninguno heredo.

    


    No vendrá a sobrarme 45


    
      la vida, si puedo;


      ni cuando me muera


      sobrarán dineros.

    


    No he de fatigarme


    
      en buscar entierro: 50


      que en nosotros vive


      el sepulcro nuestro[511].

    


    Dicen que me case;


    
      digo que no quiero,


      y que por lamerme 55


      he de ser buey suelto[512].

    


    Cuentan que es muy limpia,


    
      la mujer, de abuelos:


      como si yo fuera


      hábito o colegio[513] 60

    


    Su parecer[514] Ioan,


    
      y eso fuera bueno


      siendo ella letrado


      y el marido pleito.

    


    Más virtudes juran 65


    
      que tiene en secreto,


      que los herbolarios


      dicen del romero[515].

    


    Condición más blanda


    
      que algodón, y temo 70


      que esos algodones[516]


      me han de hacer tintero[517].

    


    Cásese con otro


    
      que la ponga en precio;


      que a mí se me eriza, 75


      de oírlo, el cabello.

    


    Yo no quiero hijos,


    
      ni aumentar el pueblo,


      que harta gente sobra,


      cansada, en el suelo[518]. 80

    


    ¿De qué ha de servirme


    
      dejar un don Pedro


      con un mayorazgo,


      muy rico y muy necio,

    


    que lo que yo anduve 85


    
      ahorrando en cueros[519],


      glotón y borracho,


      él lo gaste en ellos?

    


    A mí han de heredarme


    
      mis proprios deseos: 90


      que hago ajeno al punto[520]


      lo que acá me dejo.

    


    Amigos me riñen


    
      porque no pretendo


      lo que no han de darme, 95


      ni yo lo merezco.

    


    Dícenme que traiga


    
      muy metido el cuello,


      que en eso consisten


      los merecimientos; 100

    


    que hable dolorido


    
      y barbe[521] a lo cuerdo,


      porque ha de faltarme


      plaza, si me pelo[522];

    


    que tras los criados 105


    
      de los consejeros


      ande como sombra,


      pardo y macilento[523];

    


    que ruegue al privado


    
      y sufra al portero, 110


      y con los canceles[524]


      me haga un enjerto[525];

    


    que, porque me vea


    
      uno del Consejo[526],


      dé cien mil caídas 115


      por los aposentos[527];

    


    que a los escribientes


    
      les diga requiebros,


      y a los secretarios


      los enfade a gestos; 120

    


    y que ande cargado,


    
      como amante nuevo,


      de favores vanos


      que los lleva el viento;

    


    que en las reverencias[528] 125


    
      parezca convento,


      y que el medio año


      no me cubra el pelo[529];

    


    que en los memoriales[530]


    
      gaste yo más pliegos 130


      que a Francia y a España


      llevan los correos.

    


    Y después, al cabo


    
      de tantos tormentos,


      me dejen sin ropa 135


      cuando entre el invierno,

    


    y en poder del frío,


    
      colgado al sereno,


      el pobre letrado


      se quede indigesto, 140

    


    Yo no quiero ropa


    
      que vista embeleco[531],


      justa por de fuera,


      ancha por de dentro.

    


    Esos grandes cargos 145


    
      y esos privilegios,


      a quien los merece,


      que se vayan ellos.

    


    Que a mí en esta celda,


    
      donde alegre duermo, 150


      hallo que me sobra


      cuanto yo desprecio.

    


    No ha de dar quehacer


    
      a mi sufrimiento


      ningún enfadoso 155


      ni ningún soberbio.

    


    Pobre he de morir;


    
      serviráme el serlo,


      que si menos tuve,


      que to sienta menos. 160

    


    Yo vivo picaño[532],


    
      bien ancho y exento[533]:


      ni me pesa la honra,


      ni frunce el respeto.

    


    Hago yo mi olla 165


    
      con sus pies de puerco,


      y el llorón judío


      haga sus pucheros.

    


    Denme a las mañanas


    
      un gentil torrezno, 170


      que friendo llame


      los cristianos viejos[534].

    


    Tripas de la olla


    
      han de ser, revueltos,


      longanizas largas 175


      y chorizos negros.

    


    Por ante[535], la hambre,


    
      y por postre, luego,


      un ahíto[536] honrado


      de vaca y carnero. 180

    


    Dulce no le como,


    
      porque no pretendo


      volverme yo abeja,


      ni colmena el cuerpo.

    


    Esteren[537] sus casas 185


    
      estos recoletos[538]


      que a la chimenea


      pasan el mal tiempo.

    


    Vistan de tapices


    
      salas y aposentos; 190


      gasten tocadores[539]


      y grana[540] en el pecho;

    


    que tapiz y esteras


    
      todo me lo cuelo,


      y cuelgo las salas 195


      que están acá dentro[541]

    


    Los paños franceses


    
      no abrigan lo medio[542]


      que una santa bota


      de lo de Alaejos[543]. 200

    


    Con esto y Anarda,


    
      por sin duda creo


      que engordaré a palmos


      y creceré a dedos.

    


    Y sin pena alguna, 205


    
      vergüenza ni miedo,


      si Dios no me mata,


      moriré de viejo.

    


    
      Después de yo muerto,


      
        ni viña ni huerto; 210


        y para que viva,


        el huerto y la viña.
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    REFIERE ÉL MISMO SUS DEFECTOS EN BOCAS DE OTROS

  


  ROMANCE


  
    Muchos dicen mal[544] de mí,


    
      y yo digo mal de muchos:


      mi decir es más valiente,


      por ser tantos y ser uno.

    


    Que todos digan verdad, 5


    
      por imposible lo juzgo;


      que yo la diga de todos,


      con mi licencia[545] lo dudo.

    


    Por eso no los condeno,


    
      por eso no me disculpo; 10


      no faltará quien nos crea


      a los otros y a los unos.

    


    Confieso que mis sucesos


    
      han parecido columpio:


      rempujones y vaivenes, 15


      poco asiento y mal seguro[546].

    


    Yo doy[547] que por condición


    
      tenga la propria del humo,


      que tizno y hago llorar,

    


    y de la luz salgo obscuro. 20


    
      Pero no soy conde, ni he sido zurdo[548],


      y si Dios me socorre, no he de ser culto[549]

    


    Danles nombres de visiones[550],


    
      a los trastos de mi bulto[551],


      y dicen que a san Antón, 25


      si no le tiento, le gruño[552].

    


    Notan que soy desairado[553];


    
      esa falta para Julio[554],


      que la calma en los Franciscos[555]


      nadie la sudó[556] en el mundo. 30

    


    Murmúranme que no gasto,


    
      y perdonara el murmullo


      si fuera estómago yo


      de su vientre o de su gusto.

    


    Al vino de las tabernas 35


    
      me comparan los estudios[557]:


      mal medidos y vinagre,


      y ni baratos ni puros.

    


    Yo confieso que mi vida


    
      es una mesa de trucos[558]: 40


      zarandajas[559], golpes, idas


      y malogrados apuntos[560].

    


    En viéndome, dicen «Oxte»[561];


    
      empero no dicen «Puto»[562]:


      que aunque no me tengo bien, 45


      jamás he dado de culo[563].

    


    Quien me roe los zancajos[564]


    
      es un gotoso muy sucio;


      si diese tras los juanetes,


      metiérame a calzar justo. 50

    


    Dicen que soy parecido,


    
      por miserable, al Diluvio,


      porque sólo guardo el arca[565],


      y lo demás lo trabuco[566].

    


    Sólo afirman que soy bueno 55


    
      para costal, y presumo


      que el atarme por la boca[567]


      les califica este punto.

    


    Yo digo que no soy ellos,


    
      y con eso me disculpo; 60


      y para lo que son, guardo


      los arredros y abrenuncios[568].


      
        Pero sobre todo, no soy conde o zurdo,


        y si Dios me socorre, no seré culto[053]
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    A UN CRISTIANO NUEVO, JUNTO AL ALTAR DE SAN ANTONIO

  


  REDONDILLA


  
    Aquí yace mosén[569] Diego,


    
      a santo Antón[570] tan vecino,


      que, huyendo de su cochino[571],


      vino a parar en su fuego[572] [054].
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    RECETA PARA HACER SOLEDADES[573] EN UN DÍA[055]

  


  SONETO


  
    Quien quisiere ser culto en sólo un día,


    la jeri aprenderá gonza[574] siguiente:

  


  
    
      fulgores arrogar joven presiente[575],


      candor construye métrica armonía;

    


    poco mucho, si no, purpuracía, 5


    
      neutralidad conculca, erige mente,


      pulsa, ostenta, librar, adolescente,


      señas traslada, pira, frustra, arpía;

    


    cede, impide, cisuras, petulante,


    
      palestra, liba, meta, argento, alterna, 10


      si bien disuelve émulo canoro.

    

  


  
    Use mucho de líquido y de errante,


    
      su poco de nocturno y de caverna,


      anden listos livor, adunco y poro.

    


    Que ya toda Castilla, 15


    
      con sola esta cartilla,


      se abrasa[576] de poetas babilones[577],


      escribiendo sonetos confusiones;


      y en la Mancha, pastores y gañanes,


      atestadas de ajos las barrigas, 20


      hacen ya cultedades[578] como migas[579].
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    SONETO

  


  
    Yo te untaré mis obras con tocino[580],


    
      porque no me las muerdas[581], Gongorilla,


      perro de los ingenios[582] de Castilla,


      docto en pullas[583], cual mozo de camino.

    


    Apenas hombre, sacerdote indino[584], 5


    
      que aprendiste sin christus[585] la cartilla;


      chocarrero[586] de Córdoba y Sevilla,


      y en la corte bufón a lo divino.

    


    ¿Por qué censuras tú la lengua griega


    
      siendo sólo rabí[587] de la judía, 10


      cosa que tu nariz aun no lo niega[588]?

    


    No escribas versos más, por vida mía;


    
      aunque aquesto de escribas se te pega,


      por tener de sayón la rebeldía[589]
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    CONTRA D. LUIS DE GÓNGORA Y SU POESÍA

  


  SONETO


  
    Este cíclope, no sicilïano[590],


    
      del microcosmo sí, orbe postrero[591];


      esta antípoda faz[592], cuyo hemisfero[593]


      zona divide en término[594] italiano[595];

    


    este círculo[596] vivo en todo plano; 5


    
      este que, siendo solamente cero,


      le multiplica y parte por entero


      todo buen abaquista veneciano[597]

    


    el minoculo[598] sí, mas ciego vulto[599];


    
      el resquicio barbado de melenas; 10


      esta cima del vicio y del insulto;

    


    éste, en quien hoy los pedos son sirenas[600];


    
      éste es el culo, en Góngora y en culto,


      que un bujarrón[601] le conociera apenas.
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    EPITAFIO AL MESMO

  


  
    Este que en negra tumba, rodeado


    
      de luces, yace muerto y condenado,


      vendió el alma y el cuerpo por dinero,


      y aun muerto es garitero[602]


      y allí donde le veis, está sin muelas[603], 5


      pidiendo que le saquen de las velas[604].

    


    Ordenado de quínolas[605] estaba,


    
      pues desde prima a nona[606] las rezaba;


      sacerdote de Venus[607] y de Baco[608],


      caca en los versos y en garito Caco[609] 10


      La sotana traía


      por sota[610], más que no por clerecía.

    


    Hombre en quien la limpieza fue tan poca


    
      (no tocando a su cepa[611]),


      que nunca, que yo sepa, 15


      se le cayó la mierda de la boca.


      Éste a la jerigonza[612] quitó el nombre,


      pues después que escribió cíclopemente[613],


      la llama jerigóngora[614] la gente.


      Clérigo, al fin, de devoción tan brava, 20


      que, en lugar de rezar, brujuleaba[615];


      tan hecho a tablajero[616] el mentecato,


      que hasta su salvación metió a barato[617].

    


    Vivió en la ley del juego,


    
      y murió en la del naipe, loco y ciego; 25


      y porque su talento conociesen,


      en lugar de mandar que se dijesen


      por él misas rezadas,


      mandó que le dijesen las trocadas[618].


      Y si estuviera en penas[619], imagino, 30


      de su tahúr[620] infame desatino,


      si se lo preguntaran,


      que deseara más que le sacaran,


      cargado de tizones y cadenas,


      del naipe, que de penas. 35


      Fuese con Satanás, culto y pelado:


      ¡mirad si Satanás es desdichado!
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    CARTA DE ESCARRAMÁN A LA MÉNDEZ

  


  JÁCARA[056]


  
    Ya está guardado en la trena[621]


    
      tu querido Escarramán,


      que unos alfileres vivos[622]


      me prendieron sin pensar.

    


    Andaba a caza de gangas[623], 5


    
      y grillos[624] vine a cazar,


      que en mí cantan como en haza[625]


      las noches de por San Juan,

    


    Entrándome en la bayuca[626],


    
      llegándome a remojar 10


      cierta pendencia mosquito[627]


      que se ahogó en vino y pan,

    


    al trago sesenta y nueve,


    
      que apenas dije «Allá va»,


      me trujeron en volandas 15


      por medio de la ciudad.

    


    Como al ánima del sastre[628]


    
      suelen los diablos llevar,


      iba en poder de corchetes


      tu desdichado jayán[629]. 20

    


    Al momento me embolsaron,


    
      para más seguridad,


      en el calabozo fuerte


      donde los godos[630] están.

    


    Hallé dentro a Cardeñoso[631],25


    
      hombre de buena verdad,


      manco de tocar las cuerdas[632]


      donde no quiso cantar[633].

    


    Remolón[634] fue hecho cuenta


    
      de la sarta de la mar[635], 30


      porque desabrigó a cuatro[636]


      de noche en el Arenal.

    


    Su amiga la Coscolina


    
      se acogió con Cañamar,


      aquel que, sin ser san Pedro, 35


      liene llave universal[637].

    


    Lobrezno[638] está en la capilla[639].


    
      Dicen que le colgarán


      sin ser día de su santo[640],


      que es muy bellaca señal. 40

    


    Sobre el pagar la patente[641]


    
      nos venimos a encontrar


      yo y Perotudo el de Burgos:


      acabóse la amistad.

    


    Hizo en mi cabeza tantos[642] 45


    
      un jarro que fue orinal,


      y yo con medio cuchillo


      le trinché medio quijar[643].

    


    Supiéronlo los señores[644],


    
      que se lo dijo el guardián, 50


      gran saludador[645] de culpas,


      un fuelle[646] de Satanás.

    


    Y otra mañana a las once,


    
      víspera de San Millán,


      con chilladores[647] delante 55


      y envaramiento[648] detrás,

    


    a espaldas vueltas[649] me dieron


    
      el usado centenar[650],


      que sobre los recibidos


      son ochocientos y más. 60

    


    Fui de buen aire a caballo[651],


    
      la espalda de par en par[652],


      cara como del que prueba


      cosa que le sabe mal;

    


    inclinada la cabeza 65


    
      a monseñor cardenal[653],


      que el rebenque[654], sin ser papa,


      cría[655] por su potestad.

    


    A puras pencas[656] se han vuelto


    
      cardo mis espaldas ya; 70


      por eso me hago de pencas[657]


      en el decir y el obrar.

    


    Agridulce fue la mano,


    
      hubo azote garrafal[658]:


      el asno era una tortuga, 75


      no se podía menear[659].

    


    Sólo lo que tenía bueno:


    
      ser mayor que un dromedal[660],


      pues me vieron en Sevilla


      los moros de Mostagán[661]. 80

    


    No hubo en todos los ciento


    
      azote que echar a mal;


      pero a traición[662] me los dieron:


      no me pueden agraviar.

    


    Porque el pregón se entendiera 85


    
      con voz de más claridad,


      trujeron por pregonero


      las sirenas de la mar[663].

    


    Invíanme por diez años


    
      (¡sabe Dios quién los verá!) 90


      a que, dándola de palos,


      agravie toda la mar[664].

    


    Para batidor del agua


    
      dicen que me llevarán,


      y a ser de tanta sardina 95


      sacudidor y batán[665],

    


    Si tienes honra, la Méndez,


    
      si me tienes voluntad[666],


      forzosa ocasión es ésta


      en que lo puedes mostrar. 100

    


    Contribuyeme con algo,


    
      pues es mi necesidad


      tal, que tomo del verdugo


      los jubones[667] que me da;

    


    que tiempo vendrá, la Méndez, 105


    
      que alegre te alabarás


      que a Escarramán por tu causa


      le añudaron el tragar[668].

    


    A la Pava del cercado[669],


    
      a la Chirinos[670], Guzmán, 110


      a la Zoila y a la Rocha,


      a la Luisa y la Cerdán[671],

    


    a mama y a taita[672] el viejo,


    
      que en la guarda vuestra están,


      y a toda la gurullada[673] 115


      mis encomiendas[674] darás.

    


    Fecha en Sevilla, a los ciento[675]


    
      de este mes que corre ya,


      el menor[676] de tus rufianes


      y el mayor de los de acá. 120

    

  


  
    99


    LAS ESTAFADORAS

  


  BAILE[057]


  
    Allá va con un sombrero,


    
      que lleva, por lo de Flandes,


      más plumas que la Provincia,


      más corchetes que la cárcel[677].

    


    Va con pasos de pasión[678], 5


    
      de crucificar amantes,


      y con donaires sayones[679]


      que los dineros taladren.

    


    El talle[680], de no dejar


    
      aun dineros en agraces[681] 10


      aire de llevar[682] la bolsa


      al más guardoso[683] en el aire.

    


    En los ojos trae por niñas


    
      dos mercaderes rapantes[684],


      que al Rico Avariento[685] cuentan 15


      en el infierno los reales.

    


    Dos demandas[686] por empresa[687]


    
      con una letra[688] delante:


      «Mujer que demanda siempre,


      Satanás se lo demande». 20

    


    Lleva en sus manos y dedos


    
      a todos los Doce Pares,


      Galaiones por las uñas,


      y por la palma Roldanes[689].

    


    Una pelota en su pala 25


    
      lleva, y escrito delante:


      «Ha de quedar en pelota


      quien me dejare que saque[690]».

    


    Y para que se acometan[691]


    
      y las viseras se calen, 30


      los pífanos y las cajas[692]


      confusas señales hacen.

    


    
      Tan, tan, tan, tan,


      
        Tan pobres los tiempos van,


        que piden y no nos dan. 35


        Dan, dan, dan, dan.

      

    


    No de punta en blanco[693]


    
      van armadas ya,


      mas de puño en blanca


      y de puño en real[694]. 40

    


    Botes de botica


    
      no hacen tanto mal


      como los de uña


      que en las tiendas dan[695]

    


    No sabe en su Tajo 45


    
      el bolsón nadar:


      viejas remolinos


      sorben su caudal[696].

    


    Del uñas abajo,


    
      ¿quién se esconderá? 50


      Del uñas arriba,


      no basta volar[697].

    


    
      Tan, tan, tan, tan.


      
        Tan pobres los tiempos van,


        que piden y no nos dan. 55


        Dan, dan, dan, dan.
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    POEMA HEROICO DE LAS NECEDADES Y LOCURAS DE ORLANDO EL ENAMORADO[058]

  


  DIRIGIDO AL HOMBRE MÁS MALDITO DEL MUNDO


  
    CANTO PRIMERO


    (Fragmentos)

  


  
    De España vienen hombres y deidades, 145


    
      pródigos de la vida, de tal suerte,


      que cuentan por afrenta las edades,


      y el no morir sin aguardar la muerte[698];


      hombres que cuantas hace habilidades


      el yelo inmenso y el calor más fuerte, 150


      las desprecian[699] con rábanos y queso


      preciados de llevar la corte en peso[700].

    


    Vinieron con sus migas[701] los manchegos,


    
      que, a puros torniscones[702] de guijarros,


      tienen los turcos[703] y los moros ciegos, 155


      sin suelo y vino, cántaros y jarros[704].


      Con varapalos[705] vienen los gallegos,


      mal espulgados, llenos de catarros,


      matándose a docenas y a palmadas


      moscas, en las pernazas afelpadas[706]. 160

    


    Vinieron extremeños en cuadrillas,


    
      bien cerrados de barba y de mollera;


      los unos van diciendo «¡Algarrobillas!»;


      los otros apellidan «¡A la Vera[707]!»;


      en los sombreros llevan por toquillas[708] 165


      cordones de chorizos, que es cimera[709]


      de más pompa y sabor que los penachos[710]


      para quien se relame los mostachos.

    


    Portugueses, hirviendo[711] de guitarras,


    
      arrastrando capuces[712], vienen listos[713], 170


      compitiendo la solfa a las chicharras[714],


      y todos con las botas muy bienquistos[715].


      Vinieron, muy preciados de sus garras,


      los castellanos con sus votoacristos[716];


      los andaluces, de valientes[717], feos, 175


      cargados de patatas y ceceos.

    


    Vinieron italianos como hormigas,


    
      más preciados de Eneas que posones[718];


      llenas de macarrones las barrigas,


      iban jurando a fe de macarrones. 180


      Los alemanes, rubios como espigas,


      haciendo de sus barbas sus jergones[719]


      y haciendo cabeceras los capotes,


      mullen, para acostarse, sus bigotes.

    


    …………………………


    …………………………


    Y luego se asomaron cuatro patas


    
      que dejan legua y media los zancajos[720],


      y cuatro picos de narices chatas


      a quien los altos techos vienen bajos;


      después, por no caber, entran a gatas, 405


      haciendo las portadas mil andrajos,


      cuatro gigantes; que, aunque estaba abierta,


      sin calzador no caben por la puerta.

    


    Levantáronse en pie cuatro montañas,


    
      y en cueros vivos[721] cuatro humanos cerros; 410


      no se les ven las fieras guadramañas[722],


      que las traen embutidas en cencerros.


      En los sobacos crían telarañas;


      entre las piernas, espadaña y berros[723];


      por ojos en las caras, carcabuezos[724], 415


      y simas tenebrosas por bostezos.

    


    Puédense hacer de cada pantorrilla


    
      nalgas a cuatrocientos pasteleros[725],


      y dar moños de negra rabadilla[726]


      a novecientos magros[727] escuderos; 420


      cubren, en vez de vello, la tetilla


      escaramujos[728], zarzas y tinteros[729],


      y en tiros[730] de maromas embreadas


      cuelgan postes de mármol por espadas.

    


    Rascábanse de lobos y de osos 425


    
      como de piojos los demás humanos,


      pues criaban, por liendres[731] de vellosos,


      erizos y lagartos y marranos;


      embutióse la sala de colosos[732]


      con un olor a cieno de pantanos, 430


      cuando detrás inmensa luz se vía[733]:


      tal al nacer le apunta el bozo al día[734]


      doncella.

    

  


  Documentos y juicios críticos


  I. Sobre algunos pormenores biográficos


  
    	
      
        La apasionante biografía de Quevedo cuenta con varios puntos oscuros, curiosos o simplemente interesantes que nos proponemos esbozar aquí con ayuda de algunos documentos. Uno de estos aspectos es el que se refiere a su vida amorosa, de la que sólo tenemos noticia de dos episodios: el de su fracasado matrimonio con una viuda (1634), y otro de su amancebamiento con una mujer. Léase este informe de la Junta de Reformación (24.3.1624), sobre unas mujeres conocidas como «las Ledesmas»:


        Las Ledesmas, la una está casada con un músico; no da escándalo de vivir mal; y por esto y ser casada no se puede tocar en ella. La otra estaba amancebada con don Francisco de Quevedo y tienen hijos. Esta amislad, en cuanto a comunicación de pecado, está dejada, en particular ahora que él vive de asiento en la Torre de Juan Abad, y de presente está ausente en jornada de S[u] M[ajestad]. Tendráse cuidado en volviendo, con ver si reinciden.


        Ángel González Palencia; Del «Lazarillo» a Quevedo, Madrid, CSIC, 1946, p. 265.

      

    


    	
      Ya hemos aludido a las polémicas que sostuvo Quevedo con varios adversarios. Comprobemos ahora cómo éstos lo atacaron con tanta o más saña que la vertida por nuestro autor. He aquí uno de los poemas antiquevedianos de Góngora (sirve de contrapunto a los núms. 34-97), que muestra cómo el cordobés tampoco ahorra bilis:


      
        Cierto poeta, en forma peregrina


        
          cuanto devota, se metió a romero,


          con quien pudiera bien todo barbero


          lavar la más llagada disciplina[1].

        


        Era su benditísima esclavina[2], 5


        
          en cuanto suya, de un hermoso cuero[3];


          su báculo, timón del más zorrero[4]


          bajel, que desde el faro de Cecina[5]

        


        a Brindis[6], sin hacer agua navega.


        
          Este sin landre claudicante Roque, 10


          de una venera justamente vano,

        


        que en oro engasta sancta insignia aloque[7],


        
          a San Trago camina, donde llega:


          que tanto anda el cojo como el sano[8].

        

      


      Luis de Góngora: Sonetos completos, ed.B. Ciplijauskaité, Madrid, Castalia, 1969, p.284.

    


    	
      
        Y un breve ejemplo, en forma de epitafio, del célebre libelo antiquevediano. El tribunal de la justa venganza, atribuido a Pacheco de Narváez:


        Aquí yace don Francisco de Quevedo, mal poeta y peor prosista, lisonjero temporal, bufonador perpetuo, símbolo de la ingratitud y de la iniquidad, vano presumidor de ciencias (ignorándolas todas), graduado en torpes y deshonestos vicios, catedrático de la sensualidad, cuya mordaz y satírica lengua dijo y escribió mal de todo y de todos, sin eceptar[9]lo divino ni lo humano. ¡Oh tú, que miras su infame sepulcro!, huye de él y ruégale a Dios que le dé el castigo que merecen sus palabras, obras y escritos.

      


      Arnaldo Franco-Furt (seudónimo): El tribunal de la justa venganza, Valencia, Imp. de los Herederos de Felipe Mey, 1635, p. 147. Modernizamos la ortografía.

    


    	
      
        Seguramente, el episodio biográfico más apasionante, y más oscuro, de nuestro autor es el de su prisión en León (1639-1643). Se había creído tradicionalmente que el motivo fue el haber dejado un poema satírico bajo la servilleta del rey, pero esto no parece cierto. Hace unos años, J. H. Elliott encontró una carta del conde-duque de Olivares a Felipe IV (19.10.1642), en la que se lee lo siguiente:


        […] pues como V[uestra] M[ajesta]d sabe para el negocio de D. Fran[cis]co de Quevedo, fue necesario que el duque del Infantado, siendo íntimo de don Fran[cis]co de Quevedo (como él lo dijo a V[uestra] M[ajesta]d y a mí), fue necesario que le acusase de infiel, y enemigo del gobierno y murmurador de él, y últimamente por confidente de Francia y correspondiente de franceses[…].


        J. H. Elliott: «Nueva luz sobre la prisión de Quevedo y Adant de la Parra», Boletín de la Real Academia de la Historia, CLXIX (1972), p. 182. Modernizamos la ortografía.

      

    


    	
      
        De entre las acusaciones, la más grave parece ser la de «confidente de Francia», esto es, espía a favor de esta nación. No es probable que Quevedo traicionase a su patria, pero si es posible que tuviese contactos con quienes buscaban un entendimiento en el país vecino para acabar con la guerra que enfrentaba a ambas potencias. Lo cierto es que, cuando en 1643 se examine de nuevo su proceso, el rey escribirá lacónicamente: «La prisión de don Francisco fue por causa grave. Y también sabemos que los rumores apuntaban a algo muy semejante a lo que escribía Olivares:


        El vulgo habla con variedad: unos dicen era porque escribía sátiras contra la monarquía: otros porque hablaba mal del gobierno; y otros, con más certeza, según me han dicho, aseguraban que adolecía del propio mal que el señor nuncio, y que entraba cierto francés, criado del señor cardenal Richelieu, con gran frecuencia en su casa. Hasta ahora no hay mayor luz.

      


      José Pellicer: Avisos historícos, ed. E. Tierno Galván, Madrid, Taurus, 1965, p.55.

    


    	
      
        Sobre este y otros acontecimientos de su vida, Quevedo nos ha dejado amplia información (aunque no mucha luz, en este caso) a lo largo de sus cartas. De su nutrido epistolario sólo transcribiremos la que es su última carta, dirigida a don Francisco de Oviedo solamente tres días antes de morir, verdaderamente emocionante:


        Pocos renglones dictaré, por quedar muy afligido y flaco sumamente de una disentería que me ha sobrevenido, y no la puedo atajar. Vuesa merced me ha de encomendar a Dios, que es el mejor oficio de los amigos; y suplique de mi parte al señor Bernardo de Oviedo me haga esta misma caridad y merced.


        Perdone vuesa merced que no discurra en cosa de las guerras ni de las paces, que pareciera ociosidad ajena del peligro en que me hallo. Dios me ayude y me mire en la cara de Jesucristo, y guarde a vuesa merced, como deseo. Villanueva de los Infantes, 5 de septiembre de 1645.


        Don Francisco

      


      Luis Astrana Marín: Epistolario completo de D. Francisco de Quevedo-Villegas, Madrid, Instituto Editorial Reus, 1946, pp. 504-505. Retocamos la puntuación.


      II. Sobre algunos temas y motivos de su poesía

    


    	
      
        Presentamos a continuación una breve antología de textos sobre los temas recurrentes de los poemas metafísicos y satíricos de nuestro autor. He aquí unos fragmentos de La cuna y la sepultura que es, ya desde el título, una obra muy cercana en su contenido a la poesía metafísica.


        Es, pues, la vida un dolor en que se empieza el de la muerte, que dura mientras dura ella. Considéralo como el plazo que ponen al jornalero, que no tiene descanso desde que empieza si no es cuando acaba. A la par empiezas a nacer y a morir, y no es en tu mano detener las horas; y si fueras cuerdo, no lo habías de desear; y si fueras bueno, no lo habías de temer […].


        Vuelve los ojos, si piensas que eres algo, a lo que eras antes de nacer, y hallarás que no eras, que es la última miseria. Mira que eres el que ha poco que no fuiste, y el que siendo eres poco, y el que de aquí a poco no serás: verás como tu vanidad se castiga y se da por vencida […].


        Empieza, pues, hombre, con este conocimiento […]: que naciste para morir y que vives muriendo.

      


      Francisco de Quevedo: La cuna y la sepultura, en Obras, ed. A. Fernández-Guerra, Madrid, Atlas, 1951. Vol. II, pp. 79-80. Modernizamos la ortografía.

    


    	
      
        Un documento precioso, en relación con estos temas, es la carta que el autor dirigió a don Manuel Serrano del Castillo (16.8.1635), de la que copiamos un pasaje.


        Nacemos para vivir, y vivimos muriendo y para morir, y morimos para nacer a segunda vida. Mejor séquito tiene el morir que el nacer; a la vida sigue la muerte, a la muerte la resurrección. Vivimos tiempo, que ni se detiene ni tropieza ni vuelve. Está en nuestra mano lograrle, no hacer que se pase; de tal condición, que ni lo pasado se ha de sentir después ni lo por venir antes. De aquél es medicina el olvido, déste la prudencia. Quien se embaraza en sentir lo pasado, pierde lo presente y aventura lo por venir. Lo que fue, como no es, no puede dejar de haber sido; lo que es, como tío era poco antes, dejará de ser poco después; lo que aún no es, si se desea o si se teme, se padece […].

      


      Señor don Manuel, hoy cuento yo cincuenta y dos años[10] y en ellos cuento otros tantos entierros míos. Mi infancia murió irrevocablemente; murió mi niñez, murió mi juventud, murió mi mocedad; ya también falleció mi edad varonil. Pues ¿cómo llamo vida una vejez que es sepulcro, donde yo propio soy entierro de cinco difuntos que he vivido? ¿Por qué, pues, desearé vivir sepoltura de mi propia muerte, y no desearé acabar de ser entierro de mi misma vida? Hanme desamparado las fuerzas, confiéranlo vacilando los pies, temblando las manos; huyóse el cabello, y, vistióse de ceniza la barba; los ojos, inhábiles para recebir la luz, miran noche; saqueada de los años la boca, ni puede disponer el alimento ni gobernar la voz; las venas, para calentarse, necesitan de la fiebre; las rugas[11] han desamoldado las faetones; y él pellejo se ve disforme con el dibujo de la calavera, que por él se trasluce. Ninguna cosa me da más horror que el espejo en que me miro: cuanto más fielmente me representa, más fieramente me espanta. ¿Cómo, pues, amaré lo que temo? ¿Cómo desearé lo que huyo? ¿Cómo aborreceré la muerte, que me libra de lo que aborrezco y me hace aborrecible?


      La vida en todos empieza con los accidentes de la muerte, que son lágrimas y suspensión del ejercicio de las potencias y sentidos. El que nace, aún no lo tiene; el que muere ya no le tiene. Nace el hombre y vive sin saber que vive, y empieza a vivir y a morir juntamente. No sabe la boca hablar, y grita; no sabe el pie andar en el camino de la vida, y sabe caminar en el de la muerte.


      Malicia delincuente es rehusar y temer el hombre la muerte natural, cuando en las pendencias y guerras la busca y solicita, y la sale a recebir por el interés de la paga, o por la ambición de la honra, o por el capricho de los príncipes, o por su venganza o por su malicia; y ¡rehúsala, siendo ley común irrevocable y universal, siendo fin forzoso de la vida, siendo disposición de gloria para el espíritu, del descanso para el cuerpo! Antes se debiera sentir el envejecer que el morir, y ninguno rehúsa el envejecer, y es bendición agradecida el llegar a viejos. ¿Quién desde que tiene razón no desea pasar de unas edades a otras? ¿Quién no desea que a la edad varonil no se añada la vejez?


      De manera que todos deseamos llegar a viejos, y todos negamos que hemos llegado. Queremos que se alargue la vejez, y tememos la muerte, y cuando estamos peleando con ella, la rehusamos, y antes se padece que se cree. Tememos que vendrá lo que no tememos habiendo venido.


      La vida es toda muerte o locura; y pasamos la mayor parte de la muerte, que es toda la vida, riendo, y gemimos un solo instante della, que es la postrera boqueada. Esta cobardía más parentesco tiene con la mala conciencia que con la flaqueza del natural, y por esto se debe doctrinar con la enmienda y el arrepentimiento.


      Luis Astrana Marín: Epistolario completo de D. Francisco de Quevedo-Villegas, Madrid, Instituto Editorial Reus, 1946, pp. 315-318. Modernizamos la acentuación.

    


    	
      
        Veamos ahora un par de motivos frecuentes en su poesía satírica y burlesca. Obsérvese lo que Quevedo hace decir al Desengaño (símbolo barroco si los hay) en El mundo por de dentro acerca de los afeites de la mujer. .Nótese que la perspectiva de fondo es perfectamente seria.


        ¿Viste esa visión, que, acostándose fea, se hizo esta mañana hermosa ella misma y hace extremos grandes? Pues sábete que las mujeres lo primero que se visten, en despertándose, es: una cara, una garganta y unas manos, y luego las sayas. Todo cuanto ves en ella es tienda[12] y no natural. ¿Ves el cabello? Pues comprado es y no criado. Las cejas tienen más de ahumadas que de negras; y si como se hacen cejas se hicieran las narices, no las tuvieran. Los dientes que ves y la boca era, de puro, negra, un tintero, y a puros polvos se ha hecho salvadera[13]. La cera de los oídos se ha pasado a los labios, y cada uno es una candelilla. ¿Las manos? Pues lo que parece blanco es untado. ¿Qué cosa es ver una mujer, que ha de salir otro día a que la vean, echarse la noche antes en adobo, y verlas acostar las caras hechas cofines[14] de pasas, y a la mañana irse pintando sobre lo vivo como quieren? ¿Qué es ver una fea o una vieja querer, como el otro tan celebrado nigromántico[15], salir de nuevo de una redoma? ¿Estáslas mirando? Pues no es cosa suya. Si se lavasen las caras, no las conocerías. Y cree que en el mundo no hay cosa tan trabajada como el pellejo de una mujer hermosa, donde se enjugan y secan y derriten más tal vez que en sus faldas. Desconfiadas de sus personas, cuando quieren halagar algunas narices, luego se encomiendan a la pastilla y al sahumerio o aguas de olor, y a veces los pies disimulan el sudor con las zapatillas de ámbar. Dígote que nuestros sentidos están en ayunas de lo que es mujer y ahitos de lo que le parece. Si la besas, te embarras los labios; si la abrazas, aprietas tablillas y abollas cartones; si la acuestas contigo, la mitad dejas debajo la cama en los chapines[16]; si la pretendes, te cansas; si la alcanzas, te embarazas; si la sustentas, te empobreces; si la dejas, te persigue; si la quieres, te deja. Dame a entender de qué modo es buena, y considera ahora este animal soberbio con nuestra flaqueza, a quien hacen poderoso nuestras necesidades, más provechosas sufridas o castigadas que satisfechas, y verás tus disparates daros. Considérala padeciendo los meses, y te dará asco, y, cuando está sin ellos, acuérdate que los ha tenido y que los ha de padecer, y te dará horror lo que te enamora, y avergüénzate de andar perdido por cosas que en cualquier estatua de palo tienen menos asqueroso fundamento.

      


      Francisco de Quevedo: Sueños y discursos, ed. F.C.R. Maldonado, Madrid, Castalia, 1973, pp. 179-180.

    


    	
      
        La sátira de los oficios y estados, lo hemos visto, ocupa buena parte de la poesía burlesca de don Francisco, y también es lema fundamental en su Sueño del infierno. Aunque en el prólogo a esta obra Quevedo pretendía curarse en salud, afirmando que murmuraba de «los descuidos y demasías de algunos oficiales, sin tocar en la pureza de los oficios», no es ésta la impresión que dan párrafos como los que siguen, donde presenta a quienes, van al infierno o están en él:


        Di un paso atrás y salíme del camino del bien; que jamás quise retirarme de la virtud que tuviese mucho que desandar ni que descansar. Volví a la mano izquierda, y vi un acompañamiento tan reverendo, tanto coche, tanta carroza cargada de competencias al sol en humanas hermosuras, y gran cantidad de galas y libreas, lindos caballos, mucha gente de capa negra y muchos caballeros. Yo, que siempre oí decir: «Dime con quién fueres y diréte quién eres», por ir con buena compañía, puse el pie en el umbral del camino y, sin sentirlo, me hallé resbalado en medio de él, como el que se desliza por el hielo; y topé con lo que había menester. Porque aquí todos eran bailes y fiestas, juegos y saraos; y no el otro camino, que, por falta de sastres, iban en él desnudos y rotos, y aquí nos sobraban mercaderes, joyeros y todos oficios; pues ventas, a cada paso, y bodegones, sin número. No podré encarecer qué contento me hallé en ir en compañía de gente tan honrada, aunque el camino estaba algo embarazado, no tanto con las mulas de los médicos como con las barbas de los letrados, que era terrible la escuadra de ellos que iba delante de unos jueces. No digo eso porque fuese menor el batallón de los doctores, a quien nueva elocuencia llama ponzoñas graduadas, pues se sabe que en sus universidades se estudia para tósigos[17]. Animóme para proseguir mi camino el ver no sólo que iban muchos por él, sino la alegría que llevaban, y que del otro se pasaban algunos al nuestro, y del nuestro al otro, por sendas secretas. Otros caían que no se podían tener y, entre ellos, fue de ver el cruel resbalón que una lechigada[18] de taberneros dio en las lágrimas que otros habían derramado en el camino, que, por ser agua, se les fueron los pies y dieron en nuestra senda unos sobre otros. […]

      


      Iban las mujeres al inferno tras el dinero de los hombres, y los hombres tras ellas y su dinero, tropezando unos con otros. Noté como al fin del camino de los buenos algunos se engañaban y pasaban al de la perdición; porque como ellos saben que el camino del cielo es angosto y el del infierno ancho, y, al acabar, veían al suyo ancho y el nuestro angosto, pensando que habían errado o trocado los caminos, se pasaban acá, y de acá allá los que se desengañaban del remate del nuestro. Vi una mujer que iba a pie, y espantado de que mujer se fuese al infierno sin silla o coche, busqué un escribano que me diera fe de ello, y en todo el camino del infierno pude hallar ningún escribano ni alguacil; y como no los vi en él, luego colegí que era aquél el camino del cielo y este otro al revés. Quedé algo aconsolado, y sólo me quedaba duda que como yo había oido decir que iban con grandes asperezas y penitencias, y veía que todos se iban holgando… Cuando me sacó de esta duda una gran parva de casados que venían con sus mujeres de las manos; y que la mujer era ayuno del marido, pues por darle la perdiz y el capón no comía; y que era su desnudez, pues por darle galas demasiadas y joyas impertinentes iba en cueros; y, al fin, conocí que un malcasado tiene en su mujer toda la herramienta necesaria para mártir, y ellos y ellas, a veces, el infierno portátil. […]


      Fui entrando poco a poco entre unos sastres que se me llegaron, que iban medrosos de los diablos. En la primera entrada hallamos siete demonios escribiendo los que íbamos entrando; preguntáronme mi nombre, díjele y pasé. Llegaron a mis compañeros y dijeron que eran sastres, y dijo uno de los diablos;


      —Deben entender los sastres en el mundo que no se hizo el infierno sino para ellos, según se vienen por acá.


      Preguntó otro diablo cuántos eran; respondieron que ciento, y respondió un demonio mal barbado, entrecano;


      —¿Ciento y sastres? No pueden ser tan pocos. La menor partida que habernos recibido ha sido de mil y ochocientos. En verdad que estamos por no recibirles.


      Afligiéronse ellos, mas, al fin, entraron. Ved cuáles son los sastres, que es para ellos amenaza el no dejarlos entrar en el infierno. Entró el primero un negro, chiquito, rubio, de mal pelo. Dio un sallo en viéndose allá y dijo;


      —Ahora acá estamos todos.


      Salió de un lugar donde estaba aposentado un diablo de marca mayor, corcovado y cojo, y arrojándolos en una hondura muy grande, dijo;


      —¡Allá va leña!


      Por curiosidad, me llegué a él y le pregunté de qué estaba corcovado y cojo; y me dijo —que era diablo de pocas palabras—:


      —Yo era recuero[19] de sastres, iba por ellos al mundo: de traerlos a cuestas me hice corcovado y cojo. He dado en la cuenta, y hallo que se vienen ellos mucho más aprisa que yo los puedo traer. […]


      Yo, que tenía gana de ver todo lo que hubiese, pareciendo que me había detenido mucho, me partí. Y a poco que anduve, topé una laguna muy grande como el mar, y más sucia, adonde era tanto el ruido, que se me desvanecía la cabeza. Pregunté lo que era aquello, y dijéronme que allí penaban las mujeres que en el mundo se volvieron en dueñas. Así supe cómo las dueñas de acá son ranas del infierno, que eternamente como ranas están hablando, sin ton y sin son, húmedas y en cieno, y son propiamente ranas infernales. Porque las dueñas ni son carne ni pescado, como ellas. Diome grande risa el verlas convertidas en sabandijas tan perniabiertas y que no se comen sino de medio abajo, corno la dueña, cuya cara siempre es trabajosa y arrugada.


      Francisco de Quevedo: Sueños y discursos, ed. F.C.R. Maldonado, Madrid, Castalia, 1973, pp. 108-109, 112-115 y 126. Hacemos alguna leve corrección ortográfica y de puntuación.


      III. Juicios críticos

    


    	
      
        Nos perdonará el lector un nuevo desahogo: es tal la cantidad de páginas excelentes que merecerían figurar aquí, que, ante la selección, el antologo se siente en cierta manera amputado. Valga ello como explicación por no acoger fragmentos de estudiosos como J. M. Pozuelo, P. Jauralde, I. Arellano,y tantos más que han escrito sensata y brillantemente sobre el Quevedo poeta.


        Don Dámaso Alonso, con su constante penetración y lucidez, es autor de páginas memorables sobre la poesía de Quevedo. Estas son algunas de ellas:

      


      La poesía burlesca de Quevedo tiene una importancia excepcional en la literatura española; un valor, pues, independiente. Nos conviene hoy verla como una servidora de la alta poesía lírica. No haya miedo de que forcemos hechos que son evidentes. Fue la poesía aplebeyada y chocarrera una enorme válvula de escape de lo afectivo. ¿Nos podríamos imaginar a Quevedo sin esa descarga? ¿No es cierto que hubiera reventado como un triquitraque? Por esa válvula de escape le fluían, se le ponían en libertad muchas cosas, la bilis y la expresión. Hemos partido de una intuición (cuya validez estamos contrastando): que el lenguaje de Quevedo tiene dos extraordinarias características que le sitúan señero dentro del panorama de nuestra lírica: una es la increíble — sí, se diría increíble porque es límite— capacidad de condensación, no una condensación ocasional, como la puede conseguir quien aquí y allá burila y aprieta una frase, sino seguida, en casi todo lo que brota de la pluma, es decir, característica casi constante; y la otra nota es una ocasional capacidad afectiva, un hincharse súbito de la expresión, que nos agarra, que nos zarandea, porque detrás de aquellas palabras de hombre del siglo XVII sentimos que bulle sangre y que quieren reventar ya ira, ya lágrimas. Pero estas dos condiciones peculiares del lenguaje de Quevedo se dan en la lírica más noble de un modo no escandaloso; quiero decir, comprendemos que ese estilo es extremado, pero no sentimos que rompa o deshaga ninguna norma de la lengua común.


      Ahora bien, la condensación y la virulencia afectiva saltan en seguida a los ojos en lo burlesco, Pero ya aquí la condensación, preñada de humores, rompe el equilibrio idiomático: todo se prensa, se estruja. Y del estrujón quevedesco, las funciones arquitectónicas resultan transformadas: tal voz anocheció sustantivo que al encontronazo se despierta adjetivo («él era un hombre cerbatana», es decir, acerbatanado, largo como una cerbatana), o, con un tipo de sufijación que no le corresponde («érase un naricisimo», un hombre de nariz grandísima).


      Dejémonos de dengues y de «buen gusto» y admitamos todo lo que nos proyecte este brutal espoleador de la realidad. […]


      No sé qué inmensa pesadumbre nos quiere expresar a través de los siglos la poesía de Quevedo. Entrar en su arte es penetrar en un recinto sombrío, traspasado de lívidas llamas, donde gimen enormes masas aherrojadas, hercúleas, y se hunden como pozos sin fin, vacíos o socavones de reprimidos sollozos. El alma del lector moderno, ahíta de literatura, harta de Renacimiento y de Barroquismo, en busca, a través de los siglos, de otra alma, ¡qué pocas veces se siente sacudida! Allá, hacia el final de la Edad Media, está la fosca y turbia pasión de Ansias March; y aquí, en el principio del siglo XVII, el grito febril de Quevedo…


      Lo característico de Quevedo dentro de la lírica española de su época es su patetismo, su frenesí, su condensación de lágrimas, que no pueden reventar porque son muy de hombre. Diría más: esta exasperación que estamos tocando en su lírica es el centro en que hay que situarse para comprender todo el arte de Quevedo.


      ¡Y cómo ese quejido lacerado, esa amargura (en el intervalo desde el amargo dolor hasta el amargo humor), ese llanto reprimido, esa onda que quiere subir a sollozos, tocan en nuestro corazón, también desazonado, también con represión de la angustia, que quiere aflorar como una pujante marea! […]


      El alma de Quevedo era violenta y apasionada. Trasplantada la violencia a su arte, en él se quiebran los tabiques de separación de los dos grandes mundos estéticos del Siglo de Oro, esa polarización a la que caprichosamente he llamado una vez «Escila y Caribdis de la literatura española». Quevedo, para la mirada más exterior, aparece aún fuertemente dividido por esa doble atracción: mundo suprahumano, mundo infrahumano. Pero, cuando nos acercamos, vemos que en las sacudidas de su apasionada alma se quiebran las barreras. Hemos llamado «desgarrón afectivo» a esa penetración de temas, de giros sintácticos, de léxico, que, desde el plano plebeyo, conversacional y diario, se deslizan o trasvasan al plano elevado, de la poesía burlesca a la más alta lírica, del mundo de la realidad al depurado recinto estético de la tradición renacentista. Sí, ese mundo apasionado y vulgar es como una inmensa reserva afectiva que lanza emanaciones penetrantes hasta la poesía más alta. Lo plebeyo y lo hombre se funden en Quevedo en una explosión de afectividad, en una llamarada de pasión que todo lo vivifica, mientras mucho destruye o abrasa (valores sintácticos, léxicos, etc.). Y ese mundo apasionado —que trae la vida— irrumpe ahora victorioso en el recinto convencional de perlas/dientes y oro/cabello, Expresémoslo de otro modo: en la amargura, en la pasión, en la ira, en el odio, en el amor, en la ternura, Quevedo es un poeta indivisible, que sólo unitariamente puede ser entendido.


      Estas imágenes de violencia que nos surgen para descubrir la expresión de Quevedo fraguan también del lado lingüístico en aumentativos: «tironazo», «desgarrón», etc. Es que hay algo jayanesco, desmesurado, en el proceder estético de Quevedo, es decir, en su estilo y en el electo que sobre nosotros determina.


      Y aun diríamos que hay algo de jayán, una desmesura, en toda la personalidad moral de Quevedo. ¿Por qué zarandea, por qué rasga, por qué odia, por qué ama, eruptivamente, violentamente, este hombre? ¿Qué frenesí, qué desequilibrio le acuda? ¿Quién pone en su boca de amador —de amador que quizá nunca galanteó al uso esas expresiones netas de concentrado pesimismo: «la vida es mi prisión»; «desierto estoy de mí»; «cargado voy de mí»? ¿A qué cárcel, a qué vacío?, a ¿qué opresión alude? ¿Es posible que ese grito surja porque Lisi sonrió a aquél, porque Floralba estuvo melindrosa aquella mañana, porque Aminta faltara a una cita aquella tarde? ¿Pero es que hubo sonrisa, que hubo melindres, que hubo cita, que hubo mañana, tarde? Y si no los hubo, ¿quién pone tal sinceridad en esos gritos que todavía sacuden, laceran nuestra persona moral? ¿Qué cárcel, qué vacío, qué opresión?


      Dámaso Alonso: «El desgarrón afectivo en la poesía de Quevedo», Poesía española [1950], Madrid, Credos, 1976, 5.ª ed., pp, 528-529, 569-570 y 573-574.

    


    	
      
        La originalidad del escritor madrileño en sus poemas metafísicas y amorosos es lo que pone de relieve J. M. Blecua en este texto:


        En primer lugar encontramos una serte de poemas, a los que yo les puse la etiqueta de Poemas metafísicas, en los que se plantea el angustioso problema de la vida como muerte y de la inexorabilidad del tiempo, problemas muy frecuentes en sus obras en prosa —recuérdese el título tan barroco de La cuna y la sepultura— y hasta en sus mismas cartas, cuyos antecedentes estoicos y cristianos son sumamente claros. […]

      


      ¿En qué consiste […] la originalidad y la autenticidad de Quevedo? En algo muy elemental: en haber convertido; en carne y sangre esas ideas (en haber vivido la teoría estoica, si se puede decir esto), en haberlas hecho suyas con toda pasión y angustia. Lo que se ve como producto de la época en un Góngora, Lope y otros, se percibe en Quevedo como original, es decir, como verdadero, como vivido con toda angustia e intensidad. […]


      La poesía amorosa de Quevedo ofrece, en muchos casos, también una autenticidad indudable, y además lo dice el mismo poeta en una soberbia frase: «No sé lo que digo, aunque, siento lo que quiero decir; porque jamás blasoné del amor con la lengua que no tuviese muy lastimado lo interior del ánimo». Otra vez dice: «Los que bien se quieren, desde las atalayas de sus corazones ahúman, entre sueños razonan y por señas se entienden». Pero también escribe algo bien conocido: «Las muchas voces de afuera es señal del poco amor de dentro, y el mucho amor de dentro pone silencio de fuera». Como es natural, esta poesía paga su canon a los temas, modos y artificios de la época, por ser tan difícil librarse de una tradición y de una moda. […]. ¿Dónde encontrar, pues, lo original de esta serie poética en la que se hallan algunos de los mejores y más nuevos y bellos sonetos amorosos, según dicen los críticos y percibe nítidamente el lector? Dos notas me parecen muy características en la forma […] La primera de las notas formales es fácil de distinguir, puesto que es el puro grito como expresión afectiva […]. La segunda es la huida de la retórica de su tiempo […] y el hallazgo de raras y delicadas expresiones, llenas de la más asombrosa modernidad.


      José Manuel Blecua: «Introducción» a su ed. de Francisco de Quevedo: Poesía metafísica y amorosa, Barcelona, Planeta, 1976, pp.XXXVI-XXXVIl y XLII-XLIII.

    


    	
      
        Concluyamos con las palabras de otra insigne quevedista, don Fernando Lázaro Carreter, a quien debemos esta espléndida explicación de lo más radical de la escritura de Quevedos


        [Digamos algo] de cómo fue posible el tránsito de un uso de la lengua para decir cosas importantes, a su empleo preferente como cosa importante para decir. Por qué de Cervantes, que usó el idioma del modo normal en el siglo XVI, es decir, como útil de descubrimiento y de revelación, pudo pasar Quevedo (y con él otros muchos escritores, entre ellos Góngora, y, con mayor trascendencia ideológica, Gracián) a este empleo casi autotélico[20] del lenguaje. Karl Vossler explicó muy bien que, cuando tal fenómeno se produce en una cultura, es porque los hombres no tienen que comunicarse «cosas importantes e inconciliables entre sí». Debiera quizá matizarse esta observación diciendo que eso ocurre cuando los hombres no tienen o no pueden comunicarse cosas importantes y conflictivas. Vossler afirma eso en un libro de filosofía del lenguaje; pero en otro, refiriéndose concretamente a la España de Quevedo, expone cómo la intimidad personal, que pudo expresarse con relativa libertad en los comienzos del Siglo de Oro, quedó enclaustrada y petrificada en los años de la Contrarreforma. Por entonces, asegura, se hicieron intangibles los llamados valores eternos del espíritu, las autoridades, las instituciones eclesiásticas y políticas, como si fueran intemporales y sagradas, y hasta el pensamiento «cesó de discurrir como fuerza vivificadora por el cuerpo de la nación, sometido a vigilancia, como el oro que duerme en tos sótanos de los bancos, mientras fuera los hombres mueren de hambre».

      


      El panorama descrito por el hispanista alemán parece exacto. Y permite entender bien cómo, en tales circunstancias cuando se dan, ante tantas constricciones, la mente de los hombres señeros, que, a pesar de todo, sigue viviendo, produce como secreción necesaria la ironía, el humor y el sarcasmo. O se evade hacia el esteticismo. O se recluye en su amargura, liberándose en lo posible mediante la reflexión moral, que no avanza, que no conquista territorios intelectuales incógnitos, pero que escudriña mientras puede el conocido, aunque sólo sea para fortalecerse éticamente en la adversidad. Rasgos de este tipo caracterizan nuestra cultura barroca. Y es en una época así cuando el lenguaje crece en importancia como objeto, a costa de perderla como medio para comunicar cosas trascendentes o disidencias. Incluso cuando éstas tengan que proclamarse, como ocurre frecuentemente en Quevedo, el propio lenguaje ha de servir de encubridor, proporcionando coartadas a la audacia, mediante los recursos todos de la retórica, e incluso, si el peligro es grande, protegiéndola con la niebla de la ambigüedad. Esa atmósfera hosca fue la que rodeó a Quevedo, y en la cual tuvo que desarrollar, para poder manifestarse, sus portentosas dotes idiomáticas, que son para él arma y refugio a un tiempo.

    

  


  Fernando Lázaro Garreter: «Quevedo: la invención por la palabra», en Víctor Garda de la Concha (ed.): Homenaje a Quevedo, Salamanca, Universidad, 1982, pp. 10-11.


  Orientaciones para el estudio de la poesía de Quevedo


  Para decirlo con palabras afortunadas de Jorge Luis Borges, Quevedo es «menos un hombre que una dilatada y compleja literatura». Y la frase, ya casi tópica en los estudios sobre el autor madrileño, vale tanto para la totalidad de su obra como para su poesía.


  Dilatada, en efecto, es la producción poética quevediana. A los casi novecientos poemas conocidos, seguramente deberían añadirse los muchos perdidos en este largo camino hasta nosotros que ya ronda los cuatrocientos años. González de Salas, el primer editor de los versos de Quevedo, escribía en 1648, con exageración evidente, que «no fue de veinte partes una la que se salvó de aquellos versos», con lo que casi convierte al escritor en remedo del hiperbólico (y millonario en octavas) sacristán-poeta del Buscón. Pero sin salir del terreno de lo indudable, Quevedo se nos presenta como fecundo poeta no sólo en lo que concierne a la cantidad, sino también a la variedad. Siguiendo la distribución procedente de J. M. Blecua (que hemos recogido igualmente en nuestra edición), encontramos en su obra poemas metafísicos, el conjunto titulado por el autor Heráclito cristiano, poemas morales, poemas religiosos, poemas líricos a diversos asuntos, el grupo de elogios, epitafios, túmulos; poemas amorosos y poemas satíricos y burlescos. Esto es, ocho núcleos temáticos, número que por sí solo ya es indicio suficiente de esta variedad.


  Riqueza y diversidad, pero también complejidad, como nos decía Borges. Quevedo, ciertamente, no es un poeta fácil. Requiere un lector atento y vigilante, dispuesto a vencer no solamente los problemas lingüísticos que hoy plantean lo desusado de algunas palabras y expresiones o las referencias históricas o mitológicas, sino además los escollos derivados de la constante condensación expresiva del autor. Por ello, nos aceptará el lector un consejo que se revela tan obvio como imprescindible: debe comenzarse por entender, al menos a un nivel superficial, todos los términos del poema, ayudándose de las notas y llamadas de atención, y, si fuera preciso, también de un diccionario. Es el punto de partida obligado para lograr descifrar en toda su belleza e intensidad una escritura como la de Quevedo.


  Una primera caracterización de su poesía nos presenta a nuestro autor hermanando el estoicismo de sus versos metafisicos con el petrarquismo de los amorosos y con la sátira de los morales y los burlescos (aunque, como veremos, no hay muchos compartimentos estancos en la obra quevediana). Todo ello en una poesía que se nutre de un pensamiento de fondo nada nuevo, pero que resulta ser de una altísima originalidad, debida, claro es, a la expresión. Basta una apresurada lectura para percibir el inconfundible y personalísimo sello de Quevedo en sus poemas.


  —En relación con esta cuestión, proponemos al lector una reflexión previa. ¿Puede ser innovador como poeta un pensador no original? El pensamiento novedoso, ¿constituye en sí mismo novedad literaria? La materia que el poeta elabora, ¿es por sí sola poesía? Y dando la vuelta al asunto: ¿consiste el arte del verso sólo en la formación linguística? En resumen: ¿dónde reside esencialmente lo poético?


  I. Poesía diversa


  Agrupamos, bajo este epígrafe genérico, los poemas que hemos titulado en nuestra edición metafísicas, morales, religiosos, etc. (núms. 1-37}. Lo hacemos así para no reunir conjuntos demasiado escasos, pero sobre todo, como se observará, porque hay entre todos ellos enfoques sensiblemente cercanos (véanse 1, 4, 7, 17, 19 y 22). No obstante, proponemos a continuación una consideración detallada de estos grupos.


  1. Poemas metafísicas y «Heráclito cristiano»


  Tanto la poesía metafísica (núms. 1-6) como el Heráclito cristiano (núms. 7-12) se centran en tres núcleos temáticos íntimamente ligados entre sí: la vida, la muerte y el tiempo, tratados desde una perspectiva estoica (o neoestoica) que nuestro poeta incorporó no sólo a su poesía, sino al resto de su obra literaria y también a su vida misma.


  
    —Si lo cree necesario, recomendamos al lector una sucinta información previa sobre los principales postulados de la filosofía estoica.


    —Visión de la muerte. Recoge referencias en torno a estos tres aspectos (véanse documentos núms. 7 y 8):


    
      —Aceptación de la muerte.


      —La vida es muerte, y lo que llamamos muerte sólo es el final de ella.


      —Los objetos son imágenes de la muerte.

    

  


  La brevedad de la vida, la fugacidad del tiempo, es otro de los temas mayores de estos poemas. Esta idea es perceptible en el plano conceptual, es decir, en los contenidos transmitidos, pero también en el plano formal o expresivo.


  
    —Reúne pasajes que se refieran a la rapidez y al sigilo con que pasa el tiempo.


    —Reflexiona sobre la impresión de dinamismo que se desprende de algunos poemas (el núm. 2, por ejemplo). ¿A qué se debe? (Véase 2).


    —Recoge expresiones que acerquen el nacimiento a la muerte.


    —Observa los versos iniciales del núm. 3. ¿Aparece alguna referencia al presente? ¿Por qué razón?

  


  La crítica ha dicho que la lengua de estos poemas «va derecha a calar el alma» (Blecua). A ello contribuye una serie de recursos magistralmente utilizados por Quevedo, que podemos reunir en torno a dos vertientes: por una parte, la sensación de desnudez retórica (escasez de nexos, concentración expresiva a través de la presencia muy mayoritaria de elementos plenos de significado…), y por otra, lo que hemos llamado más arriba personalización del sentimiento (véase 6).


  
    —¿Puedes confirmar estas apreciaciones apoyándote en pasajes concretos?


    —La adjetivación parece escasa, pero la que hay resulta bastante esclarecedora. ¿Estás de acuerdo? Razona este aspecto.


    —La personalización antes aludida, ¿te parece simplemente un recurso retórico? ¿Podría hablarse de una angustia real y efectiva de Quevedo ante la muerte?


    —Selecciona los versos o pasajes que más te hayan impresionado o que juzgues más bellos.

  


  Un par de apuntes finales. Algunos estudiosos han destacado en estos poemas la ausencia casi absoluta de menciones de lo ultraterreno. Por otro lado, el Heráclito cristiano es fruto de una crisis personal de Quevedo (véase 4).


  
    —Examina estos doce poemas y comprueba ambos aspectos. ¿Te parece cierta la ausencia apuntada? Y si es así, ¿a qué la atribuyes o cómo la justificas?


    —¿Hay poemas del Heráclito que reflejen el arrepentimiento de autor? ¿Cuáles?


    —Para concluir, ensaya un comentario detallado de una de estas composiciones (quizá de entre los núms. 2, 3, 11 y 12).

  


  2. Poemas morales y religiosos


  Estos dos grupos de poemas (núms. 13-22 y 23-25, respectivamente) tienen en común un perceptible enfoque ascético, a la vez que presentan significativos puntos de contacto con la poesía metafísica y el Heráclito cristiano. En el fondo, lo que encontramos en ellos es otra faceta de cuño claramente estoico, como vio D. Alonso: «En todos hay un matiz ético: una posición, una voluntad frente a la vida. Todos están impregnados de un estoicismo que, por lo menos frente a la realidad del mundo, es de absoluto pesimismo: en el mundo triunfa la iniquidad, el poder injusto, la riqueza. El sabio ha de apartarse de todo eso» (Poesía española, pp. 522-523).


  
    —A la luz de la cita anterior, clasifica temáticamente estos poemas.


    —¿Se deriva de ellos una visión negativa de las conductas humanas?


    —Busca correspondencias entre algunos de estos poemas y los metafísicos (incluyendo el Heráclito cristiano).

  


  A la vertiente ascética se suman influencias clásicas (Persio y Juvenal, sobre todo), pero también asoma en estos poemas el propio don Francisco, con su interés por la política o su afición a la lectura. Y, a la vez, aparece el Quevedo que contradice su predicación con el propio ejemplo.


  Trata de confirmar estas apreciaciones aduciendo poemas o pasajes concretos (véanse 8, 9, 13 y el apartado 2.1 de nuestra «Introducción»).


  Por otra parte, encontramos en estos versos algunos recursos conceptistas que los alejan de los metafísicos, e, igualmente, ciertos enfoques o rasgos humorísticos que los acercan a los satírico-burlescos.


  —Examina, por ejemplo, las dilogías o dobles sentidos de los núms. 18 y 24, y las expresiones humorísticas o rebajadoras de la tensión en los núms. 13, 14, 15 y otros.


  De entre estas composiciones, es probablemente la más conocida la formidable «Epístola satírica y censoria» (núm. 22), en la que se dirige al conde-duque de Olivares, valido del rey, para censurar las costumbres del momento y reivindicar la edad heroica. En relación con ella, queremos proponer algunas cuestiones (véase 16):


  
    —Quevedo tiende con alguna frecuencia a dar consejos a los gobernantes (así en su Política de Dios, por ejemplo). ¿También aquí? Califica la postura de don Francisco en este poema,


    —Establece la estructura externa de la composición.


    —¿Crees, como se ha considerado a veces, que los primeros versos (1-6) aluden a la política represora de Olivares? ¿O, como también se ha dicho, que la «Epístola» constituye una adulación al privado? Argumenta sobre ello.


    —Observa y anota los aspectos que alternativamente va condenando y reivindicando el autor. Esboza un panorama de sus ideas en materia política y de costumbres.

  


  3. Poemas líricos a diversos asuntos


  Recoge Blecua bajo este rótulo unos cuantos poemas que no tienen cabida en otros apartados, de los cuales hemos reproducido cinco en nuestra edición (núms. 26-30). Hay entre ellos algunas silvas (como el núm. 27 y los anteriores 6 y 20), género en el que don Francisco fue maestro y renovador, como vio Lope de Vega en su Filomena («Veréis otro Francisco que renueva/ con más divino estilo que el de Estado/ las silvas, donde ya a vencerle prueba./ Si aquí tuviera ingenio, si aquí espacio,/ yo os pintara a Quevedo, mas no puedo»), hasta el punto de que el autor pensó en reunirlas para su publicación (tomo el dato, como la cita, de E. Asensio. Véase 3). En todo caso, llamamos la atención del lector sobre la belleza exquisita de alguna de estas composiciones, merecedoras de ser consideradas con todo interés.


  
    —Como en casos anteriores, se encuentran en algunos de estos poemas motivos cercanos a los de la poesía metafísica. Comprueba este aspecto seleccionando algunos pasajes.


    —Relaciona la silva «Al pincel» (núm. 27) con el soneto núm. 19.


    —Examina el tratamiento de la fábula de Apolo y Dafne en el núm. 30. Ilustra tu lectura con alguna información sobre la presencia de mitos y fábulas de la antigüedad en la literatura barroca.

  


  4. Elogios, epitafios, túmulos


  Concluimos este primer gran núcleo con la consideración de los poemas correspondientes a nuestros núms. 31-37. Debe señalarse que don Francisco escribió una buena cantidad de composiciones de carácter elegiaco o epitáfico, que responde unas veces al sentimiento profundo y otras al compromiso más o menos forzado por las circunstancias. Por otra parte, como ya señalamos (véase 22), hay una clara tendencia de Quevedo a la forma del epitafio, incluso en poemas que no son estrictamente funerales. Asimismo, observamos algún eco de las preocupaciones metafísicas del autor.


  
    —Comprueba la citada inclinación de Quevedo hacia la forma del epitafio (consúltese de nueve 22, si es necesario).


    —¿Crees que el núm. 31 guarda alguna relación con los poemas metafísicos? Detalla este aspecto.


    —Si es posible, lee los núms. 32-37 a la luz de la obrita en prosa Grandes anales de quince días (véanse 25 y 26).

  


  Dos de estos poemas (núms. 32 y 34) están consagrados a la memoria de quien fue amigo y protector de Quevedo: el duque de Osuna. Ambos son buen ejemplo no sólo de la amistad y lealtad de don Francisco, sino también de su devoción por los gobernantes capaces de conducir al pueblo, frente a su odio feroz hacia los tiranos.


  
    —Examina los recursos técnicos de estos dos poemas y extrae conclusiones acerca del concepto que Osuna merecía a Quevedo.


    —Compara ambas composiciones con el núm. 33. ¿Estás de acuerdo con lo que escribíamos en 24?

  


  II. Poesía amorosa


  Los poemas amorosos de Quevedo (núms. 38-62), y sobre todo el grupo dedicado a Lisi (núms. 52-62), plantean no pocos interrogantes en torno a la correspondencia entre la literatura y la vida del autor. ¿Es posible que el amante apasionado que aquí se presenta pueda ser el mismo que estuvo amancebado con la Ledesma (véase documento núm. 1)? Por otra parte, ¿la pasión por Lisi fue real o simplemente una convención literaria? ¿Y quién puede ser esta misteriosa Lisi? Nada sabemos de todo ello, aunque, si hemos de creer al poeta, fue sentido el amor que le inspiró estas composiciones: «jamás blasoné del amor con la lengua que no tuviese muy lastimado lo interior del ánimo» (véase documento núm. 12).


  I. Petrarquismo


  En todo caso, Quevedo se sitúa en la corriente italianizante, lo mismo que habían hecho Garcilaso, Herrera, Lope, Góngora y tantos más. Es una tradición, de base neoplatónica, que se impone al poeta y que nace de la poesía trovadoresca tamizada por la obra de Petrarca y sus continuadores. Este petrarquismo se inscribe en una comunidad de tópicos que el poeta acepta sin menoscabo de su posible originalidad, pues, como ha señalado J. M. Pozuelo, lo que pretende es justamente arrancar originalidad a unos contenidos invariablemente fijados por los maestros anteriores. Así, el poeta se presenta sufriendo constantemente y lamentándose de su pena de amor, frustrado por la ausencia de una amada inaccesible con la que no puede comunicarse y a la que aspira, no para poseerla físicamente, sino sólo para gozar de su contemplación, en un amor espiritual que busca la eternidad.


  —Sugerimos al lector que considere, en todos estos poemas amorosos o en un grupo seleccionado (por ejemplo, los núms. 39, 41, 46, 47, 50, 51, 61 y 62), los siguientes aspectos:


  
    —Sugerimos al lector que considere en todos estos poemas amorosos o en un grupo seleccionado (por ejemplo, los núms. 39, 41, 46, 47, 50, 51, 610y 62), los siguientes aspecctos:


    
      —Situación del amante.


      —Situación de la amada.


      —Rasgos del amor.

    


    —Un elemento generalmente presente en los cancioneros petrarquistas suele ser el cómputo de tiempo que dura el amor del poeta. ¿Lo encontramos aquí? ¿En qué poema o poemas?


    —En el núm. 44 se apunta el amor físico. Algunos estudiosos han considerado este soneto intensamente sensual. ¿Estás de acuerdo con esta apreciación? No obstante, parece adivinarse la precaución del poeta por no traspasar unos ciertos límites. ¿De qué se vale para ello? ¿Con qué intención? (véase 31).

  


  La herencia petrarquista no se cifra únicamente en los contenidos; también afecta a los procedimientos técnicos, y fundamentalmente a dos que proponemos para su estudio. El primero de ellos hace referencia a la imaginería empleada en varios campos de significación: el de la ausencia o incomunicación, el de los rasgos físicos de la amada y el del amor mismo. Así, encontramos la metáfora de la navegación o los peligros de la travesía que sufre el amante en su apartamiento; las referencias a elementos naturales para significar el físico de la amada (oro, perlas, estrellas, aurora, nieve, clavel, etc.), y la simbología del fuego para remitir a la pasión amorosa. Quevedo utiliza, no podía ser de otro modo, toda esta tópica metafórica heredada, pero la enriquece a través de su creatividad expresiva (véase 29), a la vez que resulta también original en la desmesurada insistencia de la imagen del fuego. En relación con todo ello:


  
    —Reúne y examina ejemplos de las tres áreas metafóricas en todos los poemas amorosos: o en los núms. 38, 41, 44, 45, 46, 51, 52, 53 y 55.


    —Establece correspondencias exactas entre los planos real y figurado en las metáforas referidas al físico de la dama (véanse 29 y 35).


    —La imagen del fuego se complementa con la del frío o la nieve para aludir al desdén de la amada. Compruébalo.

  


  Este último aspecto conduce al segundo de los procedimientos antes anunciados. En este caso se trata más bien de un conjunto de recursos que tiene como base la dualidad, y afecta tanto a la expresión del contenido como a su organización sintáctica y a su distribución rítmica. Es ésta una técnica de la poesía amorosa petrarquisía que se intensifica entre los poetas barrocos, y sobre todo en Quevedo, quien exagera la tendencia de manera personalisima.


  Examinemos con algún detalle diversas formulaciones del procedimiento, anotando algunos ejemplos que servirán para situar al lector.


  A veces, la dualidad se presenta sencillamente uniendo dos elementos, con frecuencia adjetivos, a través de la conjunción. Ejemplo: «es quilate al amor puro y divino» (núm. 38, v. 11). Repetidamente, se trata de elementos con significación contraría, lo que constituye una antítesis, recurso muy barroco y quevediano. Ejemplo: «y en ella son confines pena y gloria» (núm. 42, v. 4). En otras ocasiones, se da una bimembración del verso, bien coincidiendo, bien contrastando ambos miembros en su significado, Ejemplo: «Mi mal es propio, el bien es accidente» (núm. 47, v. 5). La dualidad llega a marcar conjuntos más amplios, como ocurre cuando se da entre dos versos sucesivos. Ejemplo: «y vi que estuve vivo con la muerte,/ y vi que con la vida estaba muerto» (núm. 44, vv. 13-14).


  
    —Recoge expresiones duales o bimembres en la línea de las recién apuntadas.


    —Estudia el procedimiento especialmente en los núms. 46, 48 y 54 (véase 32).


    —¿Crees que el contraste o la antítesis es una simple moda del momento? ¿O quizá responde a planteamientos más profundos? ¿Podrías establecer paralelismos entre la literatura y otras artes del Barroco atendiendo a la frecuencia del contraste?

  


  2. Originalidad


  Sin embargo, la lectura de estos poemas ofrece no pocas muestras de superación de la tópica petrarquista por los más variados caminos. A las ya señaladas podrían unirse los extraordinarios hallazgos en el campo de la metáfora y la comparación, muchas veces conseguidos a través de la hipérbole. Hallazgos como el «Hermosísimo invierno de mi vida» (núm. 41, v. 1), partiendo del tópico frío desdén de la amada; o el «relámpagos de risa carmesíes» (núm. 55, v. 13), y tantos más.


  —Proponemos al lector la posibilidad de confeccionar una breve antología con los versos que más le hayan impresionado por su rareza u originalidad.


  Nota destacada resulta ser la densidad conceptual que hay en varios de estos poemas. Este rasgo, que ya habíamos advertido en la poesía metafísica, reaparece en composiciones que entrañan gran dificultad de interpretación justamente por lo apretado del concepto, la desnudez expresiva y la riquísima red de relaciones establecida, a veces partiendo de motivos bastante nimios.


  
    —Comprueba estos caracteres en el núm. 55.


    —Estudia a fondo, apoyándote en las notas a ese poema, las complejas relaciones que se establecen entre los significados del núm. 53.

  


  Pero seguramente el rasgo quevediano más peculiar en estas composiciones es la dolorida afectividad, la angustia desquiciada, que acerca una vez más estos poemas amorosos a los metafísicos. Esta pesadumbre se vierte a veces en la aplicación a los sentimientos de referencias físicas, que dan a la pena de amor una extraordinaria violencia. Otras veces es el desgarramiento expresivo, conseguido frecuentemente por medio de la hipérbole, en lo que J. M, Blecua ha llamado «puro grito como expresión afectiva», y subrayado con precisión por la arquitectura de esos sonetos que concluyen enérgicamente, en «latido de sangre caliente», por decirlo ahora con palabras de D. Alonso. El fatigoso discreteo de tanto poeta petrarquista se ha hecho con Quevedo hondura humana y palabra irrepetible (véanse los documentos núms. 11 y 12).


  
    —Recoge referencias físicas aplicadas a los sentimientos del poeta, y comprueba su eficacia expresiva, en los núms. 38, 54, 59 y 60 (sobre todo en este último).


    —Reúne expresiones que juzgues de intensa afectividad. ¿Se fundan algunas de ellas en la hipérbole? Y, al contrario: reúne expresiones hiperbólicas. ¿Presentan un grado importante de efectividad? Extrae, si es posible, consecuencias acerca de ello.


    —¿Estás de acuerdo con la idea de que algunos sonetos se cierran con una violenta descarga afectiva? ¿Cuáles? ¿Resulta eficaz este tipo de construcción?

  


  Hallamos otra nota singular, que es nuevo reflejo de la coherencia profunda del autor, en las ideas sobre la vida, la muerte y el tiempo, tan presentes en su poesía metafísica y en su obra ascética en prosa. Se trata de esa perspectiva amarga y desengañada que, como hemos comprobado, recorre prácticamente todos los temas de la poesía quevediana y aleja de nuevo al poeta del petrarquismo al uso.


  
    —A partir de los núms. 39, 41, 44, 58 y 59, examina la visión de la muerte, de la vida y del tiempo que se desprende de ellos. ¿Resulta cercana a la de los poemas metafísicos? Establece algún paralelismo, si te es posible, entre unos y otros.


    —Considera con detalle el núm. 58. Se trata de un poema amoroso, que el autor incluyó en este cancionero a Lisi. ¿Crees que podría figurar entre los poemas metafísicos o en el Heráclito cristiano?

  


  Hemos dejado conscientemente para el final el examen del poema núm. 57, el célebre «Cerrar podrá mis ojos», para muchos críticos la cumbre del arte de Quevedo y hasta de la poesía amorosa española de todas las edades. El soneto presenta la confluencia de los temas del amor y de la muerte, en una visión que no es ahora amarga, sino gozosa, y sobre todo nueva, profundamente nueva, pues si bien es cierto que la unión de ambos temas constituye un motivo frecuente también en la poesía anterior (e incluso el del amor que perdura tras la muerte), no lo es en absoluto la glorificación del cuerpo mismo a través del amor. Por otro lado, contemplando toda la poesía amorosa de Quevedo bajo este prisma, se diría —y así lo han afirmado algunos estudiosos— que buena parte de ella parece un conjunto de tanteos encaminados a lograr esta joya definitiva (véase 36).


  
    —Tras leer atentamente el soneto (núm. 57), relaciona su tratamiento del amor con el de los núms. 38, 54, 56, 58 y 60. En alguno de estos poemas se encuentran incluso elementos muy semejantes; intenta localizarlos.


    —Comenta pormenorizadamente este soneto, o al menos detalla los aspectos que creas de mayor interés.

  


  III. Poesía satírica y burlesca


  Abarca este tercer y último apartado el grupo más numeroso de poemas del autor (núms. 63-100), a la vez que el más característico de su producción poética y quizá de toda su obra escrita. En este sentido, resulta perfectamente justa su fama indisputada de primer satírico español, aunque es cierto igualmente que ello ha perjudicado a veces la exacta valoración del resto de su poesía.


  Para el examen de esta vertiente poética, tropezamos desde el principio con un problema que quedará simplemente enunciado, pues supera ampliamente nuestros propósitos. Se trata del rótulo mismo, satírica y burlesca, que remite a dos conceptos prácticamente imposibles de separar. Cabría considerar, como lo hace I. Arellano, poemas satíricos aquéllos que buscan sobre todo la reprensión moral, mientras los burlescos pretenderían tan sólo la diversión, ajenos al propósito docente. No obstante, la separación tajante se revela insuficiente, y más si consideramos que existe una amplia zona de versos satírico-burlescos, en que risa y censura se mezclan en diversa proporción.


  Y otra consideración previa, que no por repetida deja de ser cierta: la escasa novedad de Quevedo en cuanto a los contenidos, que, eso sí, se torna de nuevo en originalidad sorprendente al examinar el plano estilístico y expresivo.


  1. El universo temático


  En efecto, pocas novedades aporta en cuanto a los lemas la poesía satírica y burlesca de nuestro autor. Algunos de los motivos quevedianos hasta gozan de honda tradición literaria, que procede incluso de la literatura clásica de la antigüedad. No obstante, la elección misma de los motivos conlleva elementos peculiares de importancia, sobre todo cuando, como tantas veces en Quevedo, se funde con sus propias obsesiones. A ello hay que unir el singular enfoque de muchas de estas composiciones, por lo que no será ocioso proponer al lector el examen de los temas principales.


  La sátira de la mujer es uno de esos motivos tradicionales que centra buena parte de las burlas de la poesía quevediana. Constituye el núcleo de un haz de temas que supone la otra cara, en inequívoco contraste barroco, de la presentada en la poesía amorosa del autor. A las damas pedigüeñas y doncellas fingidas se unen viejas y dueñas como máximas expresiones de la degradación erótica.


  
    —Examina , en relación con estos tipos, los poemas núms. 63, 67, 68, 72, 77, 79 y 81, precisando los rasgos más sobresalientes de la sátira.


    —¿Piensas que las sátiras de viejas y dueñas podrían considerarse en algún sentido cercanas a las ideas de Quevedo sobre la caducidad de lo terreno o la inexorabilidad del tiempo?

  


  En algunos de los poemas anteriores se observa la presencia de un motivo frecuentísimo en toda la obra de Quevedo: el de los afeites, postizos, vestidos, etc., es decir, los elementos que falsean a la mujer, y que deben relacionarse con la crítica de las apariencias o la hipocresía.


  —Estudia la presencia de este motivo, además de en los ya citados núms. 72 y 77, en los núms. 65 y 88 (consúltese también el documento núm. 9).


  Otra cara de la degradación de lo amoroso es la sátira del matrimonio y del comportamiento sexual de algunos hombres. Cuatro tipos principales encarnan este aspecto: suegras, casados, cornudos y homosexuales.


  
    —Examina los caracteres con que se presenta a estas figuras en los núms. 75, 76, 78, 81 y 85 (véanse 44 y 49).


    —Algunos críticos han puesto en relación el tratamiento burlesco del tema con una pretendida frustración de Quevedo en su vida amorosa. Opina sobre esta visión.

  


  La sátira de los oficios y profesiones resulta igualmente significativa de las preocupaciones del autor: médicos, boticarios, barberos, letrados, jueces, escribanos, pasteleros, taberneros, sastres, etc., son encarnaciones de los prejuicios de Quevedo antes que sátira rigurosa y desinteresada.


  
    —Recoge y estudia las referencias sobre estos oficiales en los núms. 79, 81 y 82. ¿Se trata de una crítica razonada? (Véase el documento núm. 10).


    —¿Piensas que las alusiones a los conversos, por ejemplo en el núm. 93, pueden relacionarse con la sátira de los oficios? Razona la respuesta (véanse 54 y el apartado 2.1 de la «Introducción»).

  


  La crítica del dinero queda reflejada, directa o indirectamente, en todos los campos de la sátira quevediana. El «poderoso caballero» falsea, corrompe, y a la vez —esto suele quedar oculto— produce una movilidad social que espantaba a un hidalgo de pocos recursos como Quevedo (consúltese de nuevo, si es necesario, el apartado 2.1 de la «Introducción»).


  
    —Por lo visto en los poemas ya citados, ¿puede decirse que el dinero es, para Quevedo, el motor tanto de la vida amorosa como de la actividad comercial, profesional y social? Detalla este aspecto.


    —Relaciona las referencias encontradas con las de los poemas núms. 80 y 83.

  


  Muy quevediana resulta asimismo la burla de algunos defectos físicos, singularmente la de narigudos, calvos y romos. Este tema presenta también varias ramificaciones en relación con mujeres, figuras, crítica de la apariencia, etc.


  —Examina los núms. 64, 73 y 86, y recoge, si te es posible, otros pasajes que traten de ello. ¿Con qué otros motivos aparece relacionado el tema?


  Un fondo mucho más serio parecen tener los elogios de la vida retirada (núms. 66 y 91), y sobre todo el espléndido núm. 70, tan cercano a algunos poemas metafísicos (véase 41).


  —¿Crees que efectivamente resulta muy serio el fondo del soneto núm. 70? ¿Qué es lo que le acerca a los poemas metafísicos? ¿Qué le aleja de ellos?


  Imbricados con todos estos temas aparecen varios más, que simplemente enunciamos para no hacer más enojosa esta relación: sátira del lujo, de algunas costumbres, modas, usos, tipos, etc., sin olvidar las sátiras personales (Góngora).


  
    —Proponemos al lector, si lo estima conveniente, que complete una pormenorizada clasificación temática recogiendo estos motivos dispersos.


    —Resultará curioso examinar los insultos de Quevedo a Góngora (núms. 95 y 97). Aun siendo una cuestión menor, no deja de tener interés por las «preferencias» que revelan en nuestro autor. ¿Cabría extraer de ello alguna conclusión?

  


  2. El universo expresivo


  Al servicio de la sátira, Quevedo utiliza un despliegue de recursos verdaderamente extraordinario. Media docena de poemas escogidos al azar darían cumplida fe de ello, y también de cómo giran en torno, casi invariablemente, de un enfoque degradante, rebajador de la dignidad. Parece indudable que es la degradación la que basa el tratamiento de la realidad a través de la parodia, la caricatura, la escatología o la presentación del inframundo del hampa. Sugerimos al lector que tenga presentes todas las cuestiones que iremos proponiendo en este apartado, para abordar un estudio pormenorizado de los procedimientos expresivos empleados en estos poemas satíricos y burlescos.


  
    —Elementos paródicos. Quevedo utiliza no sólo la parodia de forma ocasional o momentánea, sino también para afectar a campos literarios consagrados: el mundo caballeresco, el mundo mítico, la tendencia cultista. Estúdiese todo ello {puede partirse, por ejemplo, de los núms. 90, 94 y 100). Compárense los poemas núms. 30 y 71 (véanse 21, 42, 51, 52, 55 y 58).


    —Procedimientos caricaturizadores. ¿A qué se reduce lo amoroso en estos poemas? Reúne personajes y situaciones ridículos. ¿Crees que los nombres de personajes subrayan en algunos casos el enfoque desvalorizador? Pruébalo. Estudia los rasgos animalizadores y cosificadores empleados en la caracterización de tipos y personajes.


    —Lo escatológico y las miserias del cuerpo. Se ha dicho que Quevedo muestra una fuerte inclinación a la presentación de lo excrementicio. ¿Te parece cierta la afirmación? Demuéstralo. ¿Qué partes del cuerpo resultan aludidas en estos poemas? ¿Con qué intenciones? ¿Son las mismas que las presentadas en las composiciones amorosas? Compara, por ejemplo, los núms. 52 y 72. Partiendo de los poemas dedicados a viejas y dueñas, intenta una especie de gran retrato grotesco de la mujer quevediana (véase 48).


    —El mundo marginal. Estudia la visión que tiene don Francisco de la prostitución y de la delincuencia basándote en los núms. 84 y 98 (consúltese 56).

  


  En cuanto a los procedimientos expresivos concretos, como ya explicamos en nuestra «Introducción» {apartado 1.2), éstos son los típicos del conceptismo, empleados por Quevedo con una maestría que no conoce rival en las letras españolas.


  
    —Tras examinar detenidamente el citado apartado de nuestra «Introducción», reúne muestras de los principales recursos conceptistas empleados en los poemas satíricos y burlescos: comparaciones, hipérboles, alusiones, metáforas, paronomasias, dilogías, antanaclasis, derivaciones y disociaciones (téngase en cuenta las notas a los poemas). Una vez consideradas sus respectivas frecuencias de uso, extrae, si es posible, alguna conclusión acerca del estilo del autor.


    —En algunos poemas, Quevedo aprovecha recursos fónicos para lograr una curiosa y notable expresividad. Estudia este aspecto (véase 40).

  


  No es inferior la potencia creadora de don Francisco en lo que concierne a los medios más estrictamente lingüísticos. Como en muchas de sus obras en prosa, Quevedo se siente impulsado, en sus versos satíricos y burlescos, por un autentico frenesí verbal que le lleva a inventar nuevas palabras, bien por derivación, bien por composición, a parodiar sintagmas y frases hechas, alterar significaciones y funciones sintácticas… No hay fronteras para el genio quevediano.


  Partiendo de E. Alarcos García («Quevedo y la parodia idiomática», Archivum, V, 1955, pp. 3-38) y M. T. Llano Gago [La obra de Quevedo. Algunos recursos humorísticos, Salamanca, Universidad, 1984), ofrecemos una esquemática clasificación de los principales recursos lingüísticos empleados en estos poemas, con algunos ejemplos que servirán para situar al lector:


  
    	Derivación nominal. Diminutivos (maridillo, suegrecita, vejete). Aumentativos (caraza). Superlativos (naricísimo). Otros sufijos (narigado, cabelleria, abaquista, cultedades).


    	Derivación verbal (cabellar).


    	Composición (calvicasadas, archinariz, sacaabuelas).


    	Vulgarismos (perendeca, caca, gargajo).


    	Voces de germanía (trena, alfileres).


    	Cultismos (ab initio).


    	Sintagmas inesperados (mosca barbero, estómagos ladrados, calvas de mapamundi).

  


  
    —Completa la clasificación anterior con más ejemplos de cada uno de los apartados.


    —Ayudándote de un diccionario, intenta determinar en cada caso si las palabras o expresiones «existen» en la lengua.


    —Examina el uso de cultismos en relación con la sátira antigongorina (véase 55).


    —Expón tus apreciaciones acerca del arte verbal de Quevedo.


    —Elabora un comentario detallado sobre un poema de tu elección (proponemos alguno de entre los núms. 64, 69, 71, 72, 86 y 94).

  


  IV. Final ,


  A modo de conclusión, sugerimos al lector unos cuantos temas generales de trabajo, debate o simple reflexión:


  
    —Sentido unitario de la poesía de Quevedo.


    —Quevedo: tradición y originalidad.


    —Modernidad de la poesía de Quevedo.


    —El pensamiento quevediano.


    —Quevedo: ideología y literatura.


    —El pesimismo quevediano.


    —Un arte desmesurado.

  


  Notas


  
    [01] Este poema, y los cinco siguientes, es muestra del grupo de doce composiciones que Blecua ha titulado «Poemas metafisicos». Su valor reside, como tantas veces en Quevedo, no en la originalidad del pensamiento —que maneja tópicos de todas la edades sobre la muerte, la vida y el tiempo, pasados por el tamiz de la filosofía estoica—, sino en su plasmación literaria y, a la vez, en la prodigiosa incorporación a su propia persona de estos mismos tópicos. Ello se comprueba por la frecuencia misma de su tratamiento en la prosa quevediana, y sobre todo en La cuna y la sepultura. Véanse los documentos núms. 7 y 8. <<

  


  
    [1] morir antes: morir con anticipación, vivir pensando en la muerte o preparándose para ella. <<

  


  
    [2] siente: lamenta. <<

  


  
    [3] Este nombre puede corresponder a un personaje real (¿don Juan de Espina?), al que Quevedo dirige su poema, o simplemente ser un vocativo retórico, frecuente en la poesía filosófica ya desde el mundo clásico. <<

  


  
    [4] tiembla, pulsa tienen como sujeto a sangre. <<

  


  
    [5] nieve: metáfora por cabellos blancos, canas. <<

  


  
    [6] cumbres: metáfora por cabeza. <<

  


  
    [7] de los años saqueada: falta de dientes (a causa de la avanzada edad). <<

  


  
    [8] potencias: las del alma: entendimientos, voluntad y memoria. <<

  


  
    [9] monumento: sepulcro, sarcófago. <<

  


  
    [10] muerte: metáfora por vida (véase el título). <<

  


  
    [11] «¡Ah de la vida!»: calco de expresiones usadas para llamar (¡Ah de la casa!, ¡Ah del castillo!…). <<

  


  
    [12] ¡Aquí de los antaños…!: calco de expresiones para pedir auxilio (¡Aquí de los míos!, ¡Aquí de la justicia!, etc.). Antaños: años pasados. <<

  


  
    [13] La Fortuna… esconde: «Las ambiciones han perdido parte de mi edad. Los devaneos, otra parte» (nota de González de Salas, en adelante citado abreviadamente GS). La Fortuna, diosa mitológica que simbolizaba el destino del hombre, era la dispensadora de bienes, placeres, riqueza, y de males, penas o pobreza. Se la solía representar con los ojos vendados y un cuerno de la abundancia en la mano, o bien sobre una rueda o una bola. <<

  


  
    [14] asiste: está presente. <<

  


  
    [15] punto: momento. <<

  


  
    [16] pañales y mortaja: nacimiento y muerte (metonimia). Es imagen muy frecuente en Quevedo, presente, por ejemplo, ya desde el título de La cuna y la sepultura. <<

  


  
    [02] Estamos ante un buen ejemplo de cómo Quevedo consigue una creación admirable a partir del manido tópico de la brevedad de la vida. La impotencia y la desazón del poeta se vierten de manera eficacísima a través de la objetivación de su propia vida, apostrofándola como a un recinto solitario («¡Ah de la vida!»); de la utilización martilleante del polisíndeton (vv. 11-13), que remite al fluir vertiginoso del tiempo; del sorprendente v. 11, con las formas verbales convertidas en sustantivos…; para terminar con el asombroso he quedado/ presentes sucesiones de difunto. <<

  


  
    [17] salteada: asaltada, sorprendida. <<

  


  
    [18] destino ambiciones: me propongo ambiciones (puede haber dilogía o doble sentido si se interpreta también destino, desatino, pierdo el lino). <<

  


  
    [19] apenas punto: siendo apenas un punto, un instante. <<

  


  
    [20] A través de metáforas relativas al campo semántico de la guerra, remite a la lucha contra la muerte, de la que no puede defenderse, pues sus únicas armas son tiempo, que le acercan a ella. <<

  


  
    [21] a jornal de: pagando con, a costa de. <<

  


  
    [22] cuidado: recelo, temor. <<

  


  
    [23] monumento: sepulcro (por muerte). Nótese, de nuevo, la extraordinaria coherencia de las imágenes (azadas, jornal, cavan, monumento). <<

  


  
    [24] el día: metonimia por el tiempo (como se comprueba en los versos siguientes). <<

  


  
    [25] despreciada: se refiere a la juventud (la edad lozana), que es despreciada por la muerte (la hora secreta y recatada). <<

  


  
    [26] yace: en singular, a pesar de tener sujeto compuesto (la vida y la juventud), como era frecuente en la época. <<

  


  
    [27] Entiéndase que le deben la vida porque han sido los engaños quienes se la han quitado. <<

  


  
    [28] y… y: como en latín et… et, en relación adversativa («aunque espero el mal que paso, no le creo»). <<

  


  
    [29] desacordado: disconforme, inconsciente. <<

  


  
    [30] Entiéndase «de la que, piadosa, viene a rescatar a mi espíritu del cuerpo en el que está» (anudado en miserias). <<

  


  
    [31] El sujeto implícito de los dos verbos coordinados es la muerte. Debe entenderse, pues: «que la muerte acabe mi vida y ordene mi vivir (espiritual)». Acabar también vale «matar», sentido quizá pertinente aquí. <<

  


  
    [32] El orden lógico sería cumbres desdeñosas de osado monte (remite a un paisaje escarpado). Las inversiones son relativamente frecuentes en esta composición. Algunas de ellas (v. 17 ó v. 65) recuerdan más a Góngora que al propio Quevedo. <<

  


  
    [33] la alma: Quevedo tiende a escribir la alma o l’alma, y menos el alma, uso criticado por el propio autor en su Cuento de cuentos (no obstante, véase núm. 54, v. 5). <<

  


  
    [34] de naturaleza: por la naturaleza. <<

  


  
    [35] ceño: enojo. <<

  


  
    [36] polvo: figuradamente, dimensiones, disputas. <<

  


  
    [37] lisonjero: el que alaba con engaño. <<

  


  
    [38] enjutas: secas. <<

  


  
    [39] Se desarrolla en estos versos la alegoría de la vida corno navegación (lo mismo en vv. 81-96). <<

  


  
    [40] Entiéndase que sus palabras (discurso) son causadas (debo) por su desengaño [tormento). <<

  


  
    [41] da sus veces: deja lugar, cede. <<

  


  
    [42] verde: viva (el color verde era, y es, símbolo de la esperanza). <<

  


  
    [43] La vid y el olmo entrelazados simbolizan la amistad, como se comprueba en los emblemas de Alciato. <<

  


  
    [44] Orfeo: personaje de la mitología a quien la música servía de descanso y solaz. <<

  


  
    [45] ramillete músico: imagen que une a lo sonoro la referencia del léxico de las flores o plantas (compárese con el núm. 28, v, 8). <<

  


  
    [46] lisonjero: véase nota 6. <<

  


  
    [47] Turco: los turcos representaban por antonomasia el peligro que podía venir por el mar. <<

  


  
    [48] centinela: vigilancia. <<

  


  
    [49] Fortuna: véase nota 13. <<

  


  
    [50] Porque del Oriente venían los barcos cargados de mercancías muy valiosas. <<

  


  
    [51] Fénix: ave fabulosa, que se creía que vivía en Arabia. Se incendiaba cuando, previendo su muerte, se exponía a los rayos del sol, para luego renacer de sus propias cenizas. <<

  


  
    [52] Alude a la idea clásica del ultraje que hacían al mar quienes viajaban por él en barco (leños). <<

  


  
    [53] Se refiere al cuerpo con estas expresiones, alguna de ellas (sepultura portátil) usada con frecuencia por el autor (por ejemplo, en sus Cuatro fantasmas, IV). <<

  


  
    [54] el monstro con quien luchas: la vida o el cuerpo. <<

  


  
    [55] Compárese con lo que escribe Quevedo en la dedicatoria de su traducción de Epicteto: «Vivamos con todos; mas para nosotros, pues moriremos para nosotros» (Blecua, IV, p. 486). <<

  


  
    [03] En esta bella composición, escrita antes pero reformada el mismo año de su muerte (1645), el poeta, siguiendo la doctrina platónica del cuerpo como sepulcro, presenta a su alma en la cueva o sepultura del cuerpo (v. 20), y avisa al caminante, como en los epitafios de la antigüedad (vv. 1-16 y 113-128), de los desengaños de las pasadas ambiciones (vv. 23-30) y de la vida misma (vv. 33-48), hasta que, despojado del hombre que era (vv. 63-64), vive en la paz de la muerte aguardando poder liberar al alma definitivamente del cuerpo (vv. 97-112). Es una originalísima canción, en la que las reminiscencias clásicas se funden con la doctrina senequista de la muerte. Su forma métrica es la silva, o combinación de versos endecasílabos y heptasílabos mezclados y rimados a gusto del poeta. Sobre las silvas quevedianas, muy desatendidas por la crítica, puede verse el extraordinario estudio de E. Asensio en Edad de Oro, II (Madrid, Universidad Autónoma, 1983, pp. 13-48). <<

  


  
    [04] Encabeza este soneto una serie de 28 composiciones o salmos (de los que aquí recogemos 6) titulada Heráclito cristiano y segunda arpa a imitación de la de David y enviada a su tía Margarita de Espinosa en junio de 1613. El conjunto presenta, además de su alta calidad literaria (con planteamientos muy próximos a los poemas metafísicos), el interés de poder fechar (1612 ó 1613) una crisis personal del autor. <<


    
      [56] Imagen de Dios como pastor, frecuente al menos desde los evangelios. <<

    


    
      [57] mar: metáfora por vida, que incluye la referencia al peligro (tan hondo). <<

    


    
      [58] La luz que la da a todos: la fe que Dios da a todos los hombres. <<

    


    
      [59] Se produce aquí la escisión del poeta: ciego a su mortal enredo (v. 10) del pecar, pero consciente a la vez de su baja servidumbre (v. 13), en cautiverio (v. 16) y en el infierno (v. 21) de la sujeción (v. 22) del pecado. <<

    


    
      [60] te miro hacer asiento: metafóricamente, te veo establecido, reflejado. <<

    


    
      [61] si al manto: zeugma (si los levanto al manto). <<

    


    
      [62] a mirar los pecadores: para mirar a los pecadores (en la época se vacilaba en el uso de a ante complementos directos de persona). <<

    


    
      [63] Este verso es traducción literal de Petrarca («Quand’io mi volgo in dietro a mirar gli anni»). Recuerda también a Garcilaso («Cuando me paro a contemplar mi’stado»). <<

    


    
      [64] han nevado: han encanecido, han tornado blancos los cabellos. <<

    


    
      [65] redes: metafóricamente, ardides o trampas. <<

    


    
      [66] que: ya que, puesto que. <<

    


    
      [67] La imagen (figura) del mundo pasa veloz. <<

    


    
      [68] anciana cara: porque los romanos representaban a Saturno, símbolo del tiempo, como un anciano seco y descarnado. <<

    


    
      [69] Fortuna: véase nota 13. <<

    


    
      [70] jornada: en el doble sentido de «día» y «camino». <<

    


    
      [71] oriente y ocaso remiten, respectivamente, al nacimiento y muerte del hombre. <<

    


    
      [72] flores: símbolo de la vida, juventud y alegría (era frecuente esparcir llores en las fiestas y convites), y, a la vez, símbolo de la brevedad de la vida misma. <<

    


    
      [73] patria mía: mi ciudad. <<

    


    
      [74] la carrera de la edad: el curso de la vida, el paso del tiempo. <<

    


    
      [75] bebía: secaba. <<

    


    
      [76] desatados: derretidos, liberados. <<

    


    
      [77] Porque les impedía gozar de la luz del sol. <<

    


    
      [78] amancillada: deslucida, ajada. <<

    


    
      [05] Este soneto había recibido, tiempo atrás, una interpretación política, según la cual el poeta se lamentaba de la ruina del imperio español. No es así, como demostró el profesor Blecua, y no hay más que acudir a la Epístola XII, de Séneca, que es su fuente principal, para advertirlo. Sepa el lector, por otro lado, que en la edición del Parnaso (1648), este poema llevaba un epígrafe perfectamente adecuado al sentido general: «Enseña cómo todas las cosas avisan de la muerte». En efecto, el poeta ve los muros de su ciudad derrumbados (vv. 1-4), el sol secando los arroyos (vv. 5-6), el monte oscureciendo la tierra (vv. 7-8), y su casa y sus objetos degradados por el paso del tiempo (vv. 9-12); es decir, imágenes de la muerte (vv. 13-14). Todo ello muy cercano a lo que el propio Quevedo había escrito en el Sueño del infierno: «¿A qué volvéis los ojos, que no os acuerde de la muerte? Vuestro vestido que se gasta, la casa que se cae, el muro que se envejece y hasta el sueño cada día os acuerda de la muerte, retratándola en sí» (Sueños y discursos, ed. F.C.R. Maldonado, Madrid, Castalia, 1973, pp. 129-130) <<

    


    
      [79] El sigilo de la muerte (mudos pasos, callado pie) y su poder igualatorio constituyen tópicos de la literatura de todos los tiempos, felizmente recreados, en el siglo XV, como se recordará, por Jorge Manrique. <<

    


    
      [80] muro: metáfora por la vida del poeta. <<

    


    
      [81] vuelo, alas: aluden a la rapidez del paso del tiempo. <<

    


    
      [82] pensión: cuidado, tarea. <<

    


    
      [83] ejecución: embargo y venta de bienes para el pago de deudas (metáfora que se Inscribe en el mismo ámbito significativo del núm. Véase la nota 26). <<

    


    
      [06] Una característica presente en casi todos estos primeros poemas es la sensación de autenticidad, la angustia que el poeta nos transmite. Contribuyen a ello dos recursos principales: la frecuencia de exclamaciones e interrogaciones, que remiten a una entonación rica y realzada (frente a la neutralidad de la entonación enunciativa), y, quizá, sobre todo, la personalización del sentimiento. No se trata de el tiempo o la muerte, sino de mi tiempo y mi muerte, en una tensión yo/tú que pone ante nosotros a un Quevedo de carne y hueso: mis manos, te resbalas (v. 1); te deslizas, edad mía (.V: 2); traes (v. 3); lo igualas (v. 4), etc. <<

    


    
      [07] He aquí (núms. 13-22) 10 de las 109 composiciones que Blecua ha recogido bajo el epígrafe de «Poemas morales». En esta primera aparece, en forma de consejo, una reflexión muy quevediana, como se verá, sobre la inestabilidad del poderoso. Es una de las múltiples variaciones del tema de la Fortuna, tan frecuente en la literatura ya desde la antigüedad, tratado desde una perspectiva estoica. <<

    


    
      [84] a rodar: para, caer rodando. <<

    


    
      [85] la rodaja: la rueda (uno de los atributos de la diosa Fortuna). <<

    


    
      [86] Entiéndase «Dios concedió a pocos detener la rueda de Fortuna». <<

    


    
      [87] desvanece el lino: hace perder la razón. <<

    


    
      [88] tal vez: esa vez, en ese caso. <<

    


    
      [89] por quien rodando viene: zeugma (tema por quien…). <<

    


    
      [90] Solar: casa más antigua de una familia noble. <<

    


    
      [91] ejecutoria: título o diploma de nobleza. <<

    


    
      [92] dolo: fraude, simulación. <<

    


    
      [93] el protocolo: etimológicamente, la primera hoja pegada en un documento. <<

    


    
      [94] polo: mundo. <<

    


    
      [95] Se refiere a Faetón, quien, para demostrar que era hijo de Apolo, logró que éste le dejase conducir por un día el carro de la luz. Tan mal lo hizo, calcinando la Tierra y hasta amenazando abrasar el Cielo, que Júpiter lo fulminó con su rayo. <<

    


    
      [96] blasones: escudos de armas, que atestiguarían su origen noble. <<

    


    
      [97] examinados: que han prestado declaración. <<

    


    
      [98] informaciones: diligencias acerca de la limpieza de sangre. <<

    


    
      [99] quemados: Condenados por la Inquisición al castigo máximo (se entiende implícitamente que es por judaizar). <<

    


    
      [08] Se apela en este soneto al mito de Faetón, que representa la caída del orgulloso, para satirizar la conducta de quienes se afanaban por ascender amparados en su condición de cristianos viejos. Es uno de tantos textos de la época que remiten a la existencia de los estatutos de limpieza de sangre, es decir, las pruebas de no tener antepasados conversos que debía presentar quien pretendiese acceder a algunos cargos o instituciones, tanto religiosos como seculares (véase ahora en español A. A. Sicroff: Los estatutos de limpieza de sangre, Madrid, Tauros, 1985). A pesar de lo que aquí escribe, Quevedo se mostró siempre orgulloso de su linaje, y emprendió no pocas acciones para calificarse socialmente. <<

    


    
      [100] Zeugma: los herederos de tan grande hazaña pudieron cobrar las dos orillas… <<

    


    
      [101] justicia y maña son sujetos de te dio (véase nota 26). <<

    


    
      [102] sillas: tronos. <<

    


    
      [103] arbola tus castillos: enarbola tus emblemas. <<

    


    
      [104] cerco de esta bola: círculo de este mundo. <<

    


    
      [09] Quevedo hace aquí un breve y compendioso recorrido por la historia de España. Alude sucesivamente a D. Pelayo (vv. 1-2); a Fernando III el Santo y los Reyes Católicos (vv. 3-4), que conquistaron respectivamente Córdoba y Sevilla (a orillas del Betis o Guadalquivir), y Granada (a orillas del Genil); al regente Fernando, que incorporó Navarra en 1512 (v. 5); otra vez a Fernando e Isabel, que anexionaron con la corona de Aragón los virreinatos de Sicilia y Nápoles y la provincia de Milán (vv. 6-8); y a la incorporación de Portugal, fruto de la muerte sin sucesión del rey Sebastián en 1578 (vv.9-10). En este soneto, Quevedo muestra una idea cruda y desapasionada de la dominación española, de nuevo alejada de la que inspiró su conducta política. La idea del poema procede de Séneca (Epístola LXXXVII): «Lo que un pueblo arrebató a todos, más fácilmente pueden todos arrebatarle a uno». <<

    


    
      [105] traza, es la cuerda y es rebozo el velo: la mecha es engaño y el velo es simulación. El velo puede ser la parte del cohete que oculta o vela el azufre, pero a la vez (como las referencias al cielo) apunta sutilmente al significado explicitado en el título. <<

    


    
      [106] centellas; chispas, rayos. <<

    


    
      [107] gigante: gigantón. <<

    


    
      [010] Trata el poeta en este soneto uno de sus temas recurrentes, el de la hipocresía o apariencia, a través de la imagen del cohete, que utilizó al menos media docena de veces en Discurso de todos los diablos, Virtud militante, Providencia de Dios y Vida de san Pablo apóstol. Véase, por ejemplo, este pasaje del Discurso: «Mas Plauciano […] decía: —Fui cohete, subí aprisa, y ardiendo y con ruido en lo alto, me calificó por estrella la vista; duré poco, y bajé desmintiendo mis luces en humo y ceniza», (I, p. 367a). <<

    


    
      [108] por de dentro: por dentro (recuérdese el título de uno de los sueños quevedianos, El mundo por de dentro). <<

    


    
      [109] fajina: haz de ramas, relleno. <<

    


    
      [110] ganapán: el que se gana la vida transportando cargas. <<

    


    
      [111] púrpura: tinte muy costoso, y figuradamente prenda de vestir característica de reyes, emperadores, cardenales, etcétera. <<

    


    
      [112] mercadería: mercancía, esto es, que se compra y se vende. <<

    


    
      [113] entiendes: doble sentido: «comprendes» y «tratas». <<

    


    
      [011] Una nueva variación del tema de la apariencia, en este caso a propósito del tirano (por cierto, con un verso tan espléndido, rotundo y desengañado como fantásticas escorias eminentes). No deja de ser curioso lo que Quevedo escribía en una de sus últimas cartas (6.8.1645), tras la muerte del conde-duque de Olivares: «unos llenan de piedras, losas y guijarros las entrañas y lo interior del Conde-Duque; otros dicen que le hallaron culebras y serpientes en el buche, otros agua; en todas las cavidades del cuerpo cal y arena muchísima; y yo creo que habría de todo» (L. Astrana Marín: Epistolario completo de D. Francisco de Quevedo-Villegas, Madrid, Reus, 1946, p. 500). <<

    


    
      [114] más que Jasón te agrada el Vellocino: te gusta el oro más que a Jasón (se refiere a la expedición que hizo Jasón con los Argonautas en busca del Vellocino de oro). <<

    


    
      [115] la encoges o la extiendes: alude a la mano, con la que el juez alternativamente guarda (encoge) y pide (extiende). <<

    


    
      [116] fallo: dilogía: «sentenciar», pero también «error». <<

    


    
      [117] te da: entiéndase «dinero, regalos». <<

    


    
      [118] textos: los jurídicos que deberían inspirar o gobernar su actuación como juez. <<

    


    
      [119] Pilatos: aquí es figura del falso o hipócrita (ya que se desentendió de la suerte de Jesús). <<

    


    
      [120] bolsa: paralelismo con la bolsa de dineros que Judas recibió por entregar a Jesucristo. <<

    

  


  
    [121] estos desiertos: los solitarios campos que rodeaban la Torre de Juan Abad, como indica el titulo. <<

  


  
    [012] Otro poema, coma alguno de los anteriores, que está cerca de los burlescos por su enfoque desenfadado. Por otra parte, trata un tema auténticamente obsesivo en toda la obra quevediana: el de la corrupción de los ministros de la justicia. Añadamos que aparece aquí la primera mención de Judas, una de las bestias negras de don Francisco. <<

  


  
    [122] «Alude con donaire a que casi siempre los tuvo repartidos en diferentes partes» (GS). <<

  


  
    [123] Paradójicas (y bellísimas) expresiones que remiten a la comunicación establecida por el poeta con los autores de los libros que lee. <<

  


  
    [124] y en músicos callados contrapuntos: y en silenciosa armonía. <<

  


  
    [125] sueño de la vida: imaginación. <<

  


  
    [126] Algo enrevesada es la sintaxis de este terceto. Entiéndase así; «¡Oh gran don José! La docta imprenta, vengadora, libra de (las) injurias de los años (a) las grandes almas que la muerte ausenta». <<

  


  
    [127] la hora: metonimia por el tiempo o la vida. <<

  


  
    [128] el mejor cálculo: literalmente, «la mejor piedrecilla» (porque los antiguos solían señalar con una piedrecilla o cálculo blanco los días felices, y con uno negro las infelices). <<

  


  
    [129] lección: lectura. <<

  


  
    [130] de Dios: por Dios (alude a la soberbia de Luzbel, en su rebelión, soberbia que fue fulminada por Dios). <<

  


  
    [013] Este soneto fue dirigido por Quevedo a su amigo, y posterior editor, don José Antonio González de Salas («Algunos años antes de su prisión última me envió este excelente soneto desde la Torre»), antes de 1637. Se conserva un autógrafo de una versión anterior con numerosas correcciones de mano del propio Quevedo (estudiado por Crosby). El tratamiento del tema tiene raíces en Séneca («en mí tengo compañía […], tengo conversación […]: razonan conmigo los libros, cuyas palabras oigo con los ojos». Quevedo: Epístolas a imitación de las de Séneca, II, p. 390a), y nos remite a la afición de don Francisco por la lectura, de la que su sobrino, don Pedro Aldrete, nos dio un curioso testimonio en su prólogo a Las tres musas: «Tenía una mesa con ruedas para estudiar en la cama; para el camino, libros muy pequeños; para mientras comía, la mesa con dos tornos […]. Su cuidado fue no perder el tiempo» (Blecua, I, pp. 143-144). <<

  


  
    [131] derribarse: postrarse, humillarse. <<

  


  
    [132] blasón: figura, emblema. <<

  


  
    [133] en la privanza las caídas: las caídas o destituciones en el valimiento o favor (del rey, generalmente). <<

  


  
    [134] plumas: las reales o figuradas que se viste el soberbio. <<

  


  
    [135] Con fuego y luz remite respectivamente al infierno y al cielo. <<

  


  
    [136] máquinas de viento: alas (?). Viento connota la oquedad y vanidad propias de la soberbia. En estos versos se refiere de nuevo a la soberbia como inspiradora de la rebelión de algunos ángeles (primer tropezón de plumas y alas) en el cielo (reino de la paz eterno), lo que les costó el infierno (v. 22). <<

  


  
    [137] carbones: alude, claro es, a los del infierno. <<

  


  
    [138] aleve: traidora, pérfida. <<

  


  
    [139] ajusticiados: ejecutados, castigados con la pena de muerte. <<

  


  
    [140] Entiéndase subir (v. 37) en el sentido de acceder a lugares de honor, y también al patíbulo, a causa de la soberbia (amiga mal segura), que sube figuradamente con pies engañosos (cautelosas plantas). <<

  


  
    [141] disfamó: difamó, deshonró. <<

  


  
    [142] seso: juicio, opinión. <<

  


  
    [143] Nótense en los versos anteriores las imágenes que remiten al lujo y al encumbramiento, esto es, a la soberbia: los capiteles, (chapiteles), los tapices o doseles, los montes (osados, y coronados con altos árboles), que hacen ostentación saliendo a recibir a los primeros rayos del sol, antes de que éstos lleguen al camino. <<

  


  
    [144] pretensores: pretendientes (singularmente los que pretendían puestos en la corte). <<

  


  
    [145] vulgo: muchedumbre. <<

  


  
    [146] polvo, ruido y afán: metafóricamente, cosas molestas, que provocan disgusto. <<

  


  
    [147] Se refiere a la soberbia, que se ensañó (cebada) incluso con los ángeles, a los que hizo rebelarse contra Dios {véanse también los versos finales). <<

  


  
    [148] La del poeta, quien recrimina al reloj que cuente o mida algo tan breve. <<

  


  
    [014] Esta composición, como apunta Astrana Marín, pudo ser escrita tras la ejecución de don Rodrigo Calderón, en 1621 (véase núm. 35). Al tema de la soberbia, tan frecuente en Quevedo, dedicó nuestro autor una de las cuatro partes de su Virtud militante, donde pueden leerse fragmentos muy cercanos a este poema (véase la excelente ed. crítica de A. Rey, Santiago de Compostela, Universidad, 1985, pp. 132-166). <<

  


  
    [149] jornada: en el doble sentido de «marcha» y «camino» (por eso es breve y estrecha). <<

  


  
    [150] de este al otro polo: figuradamente, del nacimiento a la muerte. <<

  


  
    [151] el alto mar: metáfora por la muerte, que detiene el paso de las arenas de la vida, y a la que el tiempo no puede alcanzar. <<

  


  
    [152] de esa suerte: de ese modo. <<

  


  
    [153] cuitado: afligido, apenado. <<

  


  
    [154] llama, arde, fuego aluden metafóricamente a la pasión amorosa, como se comprobará cumplidamente en los poemas amorosos (núms. 38-62). <<

  


  
    [155] me apresura y abrevíame tienen sujeto compuesto (cuidados y llama. Véase la nota 25). <<

  


  
    [156] cercos: círculos, vueltas. <<

  


  
    [157] polvo: imagen de la aniquilación (véase núm. 57, v. 14). <<

  


  
    [158] vidro: vidrio, imagen de la fragilidad. <<

  


  
    [015] Escrita antes de 1611, tenemos en esta silva un buen ejemplo de cómo Quevedo es capaz de remontar el vuelo poético partiendo de un objeto tan aparentemente insignificante. No obstante, el reloj constituyó una auténtica moda en el arte barroco, como se comprueba en gran número de obras pictóricas y literarias. El mismo Quevedo escribió dos composiciones más, sobre el reloj de campanilla y el reloj de sol, respectivamente. <<

  


  
    [160] censoria: censuradora, critica. <<

  


  
    [161] Don Gaspar de Guzmán, conde-duque de Olivares (1587-1645) fue el todopoderoso valido de Felipe IV desde 1621 hasta 1643. Entiéndase, ya desde el título, que la censura no va dirigida contra Olivares, sino contra tas costumbres presentes de los castellanos. <<

  


  
    [162] «Es especie de prosopopeya, y la misma voz lo dice, significando persona fictio» (GS). En efecto, no es el de Olivares quien avisa o amenaza, como se comprobará a continuación tanto por el contenido mismo de la epístola como por el tratamiento que da al personaje (nunca lo tutea, sino que usa para-dirigirse a él fórmulas de respeto. Véase, por ejemplo, v. 25). <<

  


  
    [163] libre: libremente. <<

  


  
    [164] mayor poder: según Crosby, se refiere a Dios. <<

  


  
    [165] implicación: contradicción. <<

  


  
    [166] urnas (cajas para guardar los restos o cenizas de los cadáveres) y aras (altares) son imágenes funerarias que convienen perfectamente con el llanto del poeta por las costumbres muertas. <<

  


  
    [167] Entiéndase «Aquella virtud… yace sepultada en vanidad y en sueño». <<

  


  
    [168] pródiga de l’alma: de alma generosa (sobre Taima, véase núm. 6, nota 2). Ello explica que la nación: considerase una vergüenza (afrentas de los años, v. 38) envejecer en brazos de la suerte (v.39), porque cifraba la virtud en la dureza de la milicia y no en el descanso o el estudio (el ocio torpe, v. 40). De ahí que sea una edad vencedora aunque mal hablada (v. 48). <<

  


  
    [169] El temor de la mano: léase «el temor (de los enemigos) por la mano (del hombre castellano)». <<

  


  
    [170] Entiéndase: «Un soldado, armado de sola honesta obligación, multiplicó en escuadras (de soldados) su honor…». <<

  


  
    [171] hueste: ejército. <<

  


  
    [172] aventuró: arriesgó. <<

  


  
    [173] Todas matronas, y ninguna dama: todas madres o mujeres virtuosas, y ninguna señorita ligera o remilgada. <<

  


  
    [174] las rubias minas: las de oro, en este caso de América, aún no conquistada por los españoles (por eso el Océano era divorcio). <<

  


  
    [175] trujo: trajo. <<

  


  
    [176] áspero: recién acuñado. <<

  


  
    [177] cajas y tinteros: remiten al dinero a través de la contabilidad. <<

  


  
    [178] Liguria: Génova. Los banqueros genoveses dominaban por entonces los créditos en España. La figura del genovés como usurero aparece frecuentísimamente en la prosa de Quevedo. <<

  


  
    [179] si se volvieran muzas los asientos: si se volvieran árabes los contratos (una referencia semejante a la del v. 81). <<

  


  
    [180] en los elementos: al aire libre. Entiéndase que los hombres no se dedicaban al deporte de la caza. <<

  


  
    [181] pecado: el de la gula. <<

  


  
    [182] sustento y armadura: porque, a la vez que alimento, producía piel para algunas partes de las armas del caballero o infanzón. <<

  


  
    [183] la pimienta y el clavo: eran especias procedentes de América. Fragrante: fragante, de buen olor. <<

  


  
    [184] carquesio: vaso para ofrendar a Baco, el dios del vino. <<

  


  
    [185] en un saco: en el mismo saco, juntos. <<

  


  
    [186] llamar a los tudescos bacanales: llamar borrachos a los alemanes. <<

  


  
    [187] gastan muchos godos: hacen ostentación de ascendientes godos, puros. Blasonan: se jactan. <<

  


  
    [188] apodos: réplicas. <<

  


  
    [189] betún: sustancia que se encontraba flotando en el estrella que anuncia la canícula veraniega. Mar (en la espuma de las olas) y que provenía del intestino de la ballena (que vomita la ballena). Era de olor agradable (vv. 117-119) y se usaba como cosmético, para teñir. <<

  


  
    [190] buriel: paño pardo, muy basto. <<

  


  
    [191] fembras: hembras (arcaísmo). <<

  


  
    [192] múrice: tinte de color púrpura. <<

  


  
    [193] áspera y tirana: porque los romanos mezclaban la seda con hilos de oro. <<

  


  
    [194] mortaja: la del gusano, esto es, la seda. <<

  


  
    [195] intercediendo el Can por el verano: «Obligando a ello el calor del verano» (GS). Can es Sirio, la estrella que anuncia la canícula veraniega. <<

  


  
    [196] ejecutoria: carta de hidalguía. <<

  


  
    [197] por dejar la vacada sin marido: por matar al toro (en las fiestas de toros, antecedentes de las actuales corridas). La referencia siguiente a Ceres se explica por ser ésta la diosa de la agricultura. <<

  


  
    [198] Porque Jove o Júpiter se disfrazó de toro para raptar a Europa. <<

  


  
    [199] Alude, respectivamente, a la leyenda según la cual Rómulo y Remo fueron ganaderos (v. 139), a la costumbre de festejar a los nuevos cónsules romanos con el sacrificio de toros blancos (v. 140), y a la constelación de Tauro (v. 141). <<

  


  
    [200] a la jineta: con los pies recogidos en los estribos. A continuación alude al juego de cañas, popularísimo por entonces, en el que dos cuadrillas de caballeros se arrojaban cañas en una especie de torneo. <<

  


  
    [201] Se refiere al juego de correr gallos, propio de niños, que consistía en matar o herir al animal con una caña punzante (semejante munición). Quevedo, en su Buscón (I, 2), hará participar a Pablos en este juego. <<

  


  
    [202] l’asta: el asta, el palo. Como en los casos antes citados, Quevedo no pone la forma el del artículo ante este nombre femenino con a- inicial. <<

  


  
    [203] justas y torneos: son juegos de la caballería medieval. <<

  


  
    [204] trofeos: victorias militares (metonimia). <<

  


  
    [205] Alude en estos versos a la pragmática de marzo de 1623, por la que se prohibieron los molestos cuellos grandes (de aquí el desembarazarnos las personas, v. 170, y el sacar a los miembros de cuidado, v. 171) y se adoptaron las valonas, o cuellos sencillos que dieron al hombre la libertad de poder inclinar la cabeza para saludar (v. 173), cosa que no podía hacer antes (véase núm. 74). <<

  


  
    [206] las cortezas: lo externo del hombre. <<

  


  
    [207] tablados: los que se acondicionaban en las plazas para presenciar los toros y otros espectáculos públicos. A continuación, con fortalezas, vuelve a oponer la milicia a los juegos modernos. <<

  


  
    [208] estrella: destino, azar. <<

  


  
    [209] privar sin intento: gozar de la confianza (del rey) sin interés. <<

  


  
    [210] Porque los envidiosos habrían preferido un privado interesado. <<

  


  
    [211] Alude al conocido episodio de Guzmán el Bueno, quien no dudó en permitir el sacrificio de su hijo antes de entregar la plaza de Tarifa en 1293. <<

  


  
    [212] la cumbre desdeñosa es la cumbre del poder: que ocupaba Olivares como valido o primer ministro, y suele comportar una actitud desdeñosa para con los demás. <<

  


  
    [213] persecución unida y belicosa: la de las potencias europeas que se aliaban contra España. <<

  


  
    [214] platicantes: practicantes. <<

  


  
    [215] la plaza: metonimia por los juegos (toros, cañas, etc., que se practicaban en la plaza). <<

  


  
    [216] tela: por destinarse a los espectáculos y no a las celebraciones militares. Falsa: por destinarse a los espectáculos y no a las celebraciones militares. Fina: la propia del lujo cortesano. <<

  


  
    [217] marlota: vestidura morisca larga, que se usaba para las fiestas. <<

  


  
    [218] velillos y oropel no hagan baza: que no ganen los velillos (tela finísima) ni el oropel (lámina fina de latón, que imitaba al oro y era usada como adorno). <<

  


  
    [219] Entiéndase; «El (sastre) que los reparte (los velillos y el oropel} entre treinta lacayos, hace suerte en el toro (a través de los lacayos que torean), y se la hace también a sí mismo, porque hurta al medirlos con la vara». Como se verá, ni en la poesía más seria abandonan a Quevedo sus particulares obsesiones. <<

  


  
    [220] Porque Pelayo fue el rey cristiano que emprendió la restauración o reconquista de los territorios ocupados por los árabes. <<

  


  
    [221] Alusión a Júpiter, que iba armado de un rayo. <<

  


  
    [016] He aquí uno de los poemas (fechable en 1628 o poco antes) más célebres de nuestro autor. En solemnes tercetos encadenados (ABA BCB CDC…, rematados por un serventesio), y partiendo sobre todo de los lamentos expresados por Juvenal acerca de la decadencia de Roma, se traslucen las ideas fuertemente conservadoras de Quevedo, al elogiar el pasado heroico español frente a lo que para él es la degeneración presente (véanse nuestras «Orientaciones», I, 2). <<

  


  
    [222] se comide: se dispone, se aviene. <<

  


  
    [223] Entiéndase que mostró ser Dios más por perdonar a sus enemigos que por los hechos sobrenaturales que se desencadenaron a su muerte (el sol y el mar bramando). <<

  


  
    [017] De la amplia producción poética de Quevedo, el grupo de «Poemas religiosos» (50 recogidos por Blecua) es seguramente uno de los más alejados de la sensibilidad moderna. Del conjunto (aquí reducido a la brevísima muestra de los números 23-25) podría destacarse el enfoque ascético, que acerca estos poemas a los metafísicos y morales, y la frecuencia de temas relacionados con la Pasión, lo que quizá pueda interpretarse como una faceta más del pesimismo quevediano. <<

  


  
    [018] El término ovillejo designó en el Siglo de Oro composiciones de diverso tipo. Los más famosos fueron los que Cervantes incluyó en el Quijote (I, 27) y en La ilustre fregona, que constaban de una primera parte formada por tres octosílabos interrogativos, a cada uno de los cuales seguía una palabra que repetía la rima del respectivo verso, y de una segunda que resumía el sentido de los versos anteriores y terminaba juntando en el último octosílabo las tres palabras de los versos cortos (T. Navarro Tomás: Métrica española, Madrid, Guadarrama, 1974), En Quevedo, el ovillejo es una composición de versos endecasílabos y lieptasílabos (o sólo endecasílabos) en pareados sucesivos. <<

  


  
    [224] Se observará que el poeta, con tono ligero, juega en estos últimos versos con el término gallo, unas veces en sentido literal (w. 7 y 9), otra en la frase hecha otro gallo os cantara («mejor suerte tuvierais», v. 8), y otra relacionándolo con gallina (v. 12), palabra esta que debe interpretarse en el doble sentido de «hembra del gallo» y de «cobarde». Este gallo canta, pues, por la cobardía de Pedro, cosa nada nueva (v. 11), pues suele hacerlo para relacionarse con la gallina. <<

  


  
    [019] Este poema, y los cuatro que siguen, pertenece al apartado que Blecua titula «Poemas líricos a diversos asuntos» (11 en total). Se trata, en este caso, de una bella composición, que une finamente los temas del amor y la muerte. <<

  


  
    [225] ardió dos primaveras en sus alas: porque el ciclo vital de la mariposa dura dos años. Es decir: el fuego gastó dos años en pintar los colores de sus alas. <<

  


  
    [226] Se refiere a Faetón {véase núm. 14, nota 6). La cuarta esfera es la del fuego. <<

  


  
    [227] amartelar: enamorar, admirar (es palabra muy típicamente quevediana). <<

  


  
    [228] Entiéndase: «Llamas vivas (las del cielo) hospedaron, dementes, a duras salamandras (se decía que las salamandras resistían el fuego), perdonaron su vida, y mataron (fueron rigurosas) a la mariposa, que se había enamorado de sí misma». Por eso la mención dé Narciso, joven que sé enamoró de su propia imagen reflejada en el agua. <<

  


  
    [229] Fénix: véase numero nota 50. <<

  


  
    [230] lo: remite a no renacer hermosa (v. 19). <<

  


  
    [231] Se refiere a la luz (véase el v. 2). <<

  


  
    [232] la hora: la muerte. <<

  


  
    [233] las Parcas: eran las tres diosas encargadas de ejecutar el destino de los hombres. <<

  


  
    [234] Protógenes y Apeles: célebres pintores griegos (siglo IV a. C.). <<

  


  
    [235] de manera: de tal manera, tanto. <<

  


  
    [236] cautelas: engaños. <<

  


  
    [237] Ticiano: célebre pintor veneciano (1490-1576). <<

  


  
    [238] Rosa: Rosa Solimana o Roxolana, de quien Tiziano pintó un retrato, hoy perdido. A este cuadro se refirió también Lope de Vega en La Dorotea. <<

  


  
    [239] Se trata del Sultán, de quien Rosa era favorita. <<

  


  
    [240] Urbino y Ángel: son, respectivamente, Rafael (1483-1520), que era natural de Urbino, y el gran Miguel Ángel Buonarroti (1475-1564). <<

  


  
    [241] Alude a Juan Fernández de Navarrete, llamado El Mudo (1526-1579). <<

  


  
    [242] Richi: es el pintor italiano Juan Bautista Ricci (1545-1620). <<

  


  
    [243] Indias, cielo y verano: como se observa en los versos anteriores, estos tres términos remiten respectivamente al oro de sus cabellos (en las Indias se extraía este metal), a las estrellas de sus ojos, y a las flores de sus mejillas (nótese que aquí verano designa la primavera y no el estío). <<

  


  
    [244] Se refiere a Aquiles, héroe de Troya. La ira negra (v. 105) es la que Homero comienza describiendo en su Ilíada. El engaño es el conocido ardid del caballo, que tramaron los griegos para entrar en Troya. <<

  


  
    [245] Lucrecia: noble rumana que se suicidó tras haber sido violada. <<

  


  
    [246] De nuevo encontramos, como en los números 4 y 15, un verbo en singular con sujeto compuesto. <<

  


  
    [247] doctos hieroglíficos: se refiere esta expresión a la escritura jeroglífica, usada por los egipcios y otros pueblos, que representaba las palabras a través de figuras. <<

  


  
    [248] deidad: divinidad. <<

  


  
    [020] La letrilla es una forma poética de límites bastante imprecisos. Muy semejante al villancico, suele constar de estrofas de seis, ocho o diez versos de arte menor (los dos últimos, respectivamente, de enlace y vuelta], seguidas de un estribillo. Los dos ejemplos de Quevedo que presentamos se componen de estrofas de diez versos que riman abbaaccdde (puede verse, sobre el género, la «Introducción» de. R. Jammes a su espléndida edición de Góngora: Letrillas, Madrid, Castalia, 1980). Una nota de González de Salas (a nuestro núm.29) nos demuestra que se cantaban, a la vez que nos ilustra sobre la transmisión de la poesía quevediana: «Muchas otras [letrillas], que se encomendaron a la voz de los músicos, se podrán repetir de los proprios». <<

  


  
    [249] facistol: atril. <<

  


  
    [250] cautelas: engaños. <<

  


  
    [251] Digasmé: dime (arcaísmo). <<

  


  
    [252] lira: instrumento de cuerda con el qué se acompañaban los poetas. <<

  


  
    [253] copete: la copa del laurel (v. 3), que sirve al jilguero de facistol (v. 2), y con la que se funde hasta parecer flor (vv. 1 y 12) o ramillete (v. 8). <<

  


  
    [254] falsete: voz más aguda que la natural. <<

  


  
    [255] lágrimas de la aurora: metáfora por rocío. <<

  


  
    [256] concento: canto acordado de varias voces. <<

  


  
    [257] contrapunto: concordancia armoniosa de la música. <<

  


  
    [258] iris breve: es el jilguero, al que el poeta puede llamar así por la variedad de su canto (semejante a la variedad de colores del arco iris). <<

  


  
    [259] orfeos: véase el núm. 6 (nota 43 y vv. 75 y 76), con expresiones cercanas a algunas de esta letrilla. A continuación, vigüelas (vihuelas) son instrumentos de cuerda, parecidos a las guitarras. <<

  


  
    [260] Recata de mi cuidado: esconde a mi preocupación. <<

  


  
    [261] Porque el canto mágico de las sirenas atraía a los marineros, quienes perecían sumergidos en el agua. <<

  


  
    [262] arrebol: color rojo (con la muy probable connotación de falsedad, ya que arrebolarse la mujer es «ponerse color»). <<

  


  
    [263] desde el oriente al ocaso: desde la salida a la puesta de sol. <<

  


  
    [264] en un paso: en un instante, rápidamente. <<

  


  
    [265] de días: en días, en pocos días. <<

  


  
    [266] caballerías: pretensiones de nobleza. Porque se representaba a la Aurora (la alba, v. 26) montada en un carro tirado por cuatro caballos blancos. <<

  


  
    [267] la malva es la flor humilde por excelencia (recuérdese la expresión nacer entre las malvas y véase la referencia siguiente al humildísimo terrón). Cabellera (v. 28) quizá se explique porque el tallo de esta flor es alto y delgado, aunque creo que haría mejor sentido caballera. <<

  


  
    [021] Escritas antes del 20 de septiembre de 1603 (fecha de la aprobación de las Flores de Espinosa, donde se recogieron), nos presen-tan estas quintillas del joven Quevedo una versión no solemne, pero sí seria, de la fábula de Apolo y Dafne (compárese con el núm. 71 de esta antología), que resumimos a continuación: orgulloso Apolo por su victoria sobre la serpiente Pitón, desafió a Cupido, quien lanzó a aquél una flecha con la punta de oro, que infundía amor, y a Dafne (hija del río Peneo, w. 21-22), otra con la punta de plomo (v. 59), que inspiraba desdén. Apolo, súbitamente enamorado, corrió tras Dafne, que huía (vv. 1 y siguientes). Ésta implora a Júpiter (vv.66-70), quien la convierte en laurel (vv. 71 y siguientes). <<

  


  
    [268] en ir: al ir. <<

  


  
    [269] nueva aurora parecía: porque iba delante del Sol o Apolo. <<

  


  
    [270] Febo: nombre griego de Apolo. <<

  


  
    [271] sus oídos: los de Dafne (como, más abajo, su ser, v. 18). <<

  


  
    [272] parejas correr: igualarse. <<

  


  
    [273] los: se refiere a los gritos (v. 12). <<

  


  
    [274] Entiéndase «Apolo dio las razones que yo canto». <<

  


  
    [275] creces: acreces, acrecientas. <<

  


  
    [276] sol: es Apolo, pero a la vez metáfora por la hermosura de Dafne (de ahí la paradoja del v. 45 y la referencia de los vv. 49 y siguientes). <<

  


  
    [277] la esfera: el cielo. <<

  


  
    [278] a una sazón: al mismo tiempo. <<

  


  
    [279] plantas: pies. <<

  


  
    [280] lauro: laurel. <<

  


  
    [281] Fortuna: véase núm. 2, nota 13. <<

  


  
    [282] Debe entenderse pecho en sentido literal (de ahí su nieve metafórica o blancura, como mandaban los cánones de belleza de la época), pero también en sentido figurado (el pecho helado vale «la frialdad de los sentimientos»). Nótese el apretado juego conceptista, como hace seguidamente con la flor (vv. 78-79). <<

  


  
    [283] Una variante más de la frecuentísima metáfora petrarquista sol = cabellos rubios. Mayos (v. 82) es metonimia de primaveras. <<

  


  
    [284] memorias: anillos que se ponían en el dedo para servir de recuerdo o aviso (nótese que ciñó el tronco el Sol). <<

  


  
    [285] El sujeto implícito es Dafne, que se quejó del rigor o la fuerza del Sol, etc. <<

  


  
    [286] el árbol divino y santo: porque en la antigüedad el laurel era considerado un árbol sagrado. <<

  


  
    [287] En efecto, el laurel conserva sus hojas siempre verdes. <<

  


  
    [022] Corresponden los poemas que siguen (núms. 31-37) a los titulados por Blecua «Elogios, epitafios, túmulos» (81 en total). Hay en este conjunto, aparte mucho verso de circunstancias, algunas composiciones memorables, como esta misma (con reminiscencias del francés Du Bcllay), tan próxima a algunas de las metafísicas. Por otra parte, es éste un soneto cercano al género del epitafio, forma por la que Quevedo siente una indudable inclinación, como puede comprobarse en estas mismas páginas (véanse los núms. 6, 25, 26, 67, 75, 78, 93, 97). <<

  


  
    [288] Léase «las murallas que ostentó son (ya) cadáver». <<

  


  
    [289] el Aventino y el Palatino son los nombres de dos de las siete colinas sobre las que fue levantada Roma. Según la tradición, Rómulo fundó la ciudad sobre el Palatino (de ahí el reinaba anterior). <<

  


  
    [290] Entiéndase: «las medallas, más que rememorar el honor (blasón) latino, muestran el deterioro {destrozo) del paso del tiempo (a las batallas de las edades)». <<

  


  
    [291] Tibre: Tíber, el río romano. <<

  


  
    [292] Nótese la coherencia de regó (también «vivificó») y llora, en relación con la sepoltura. <<

  


  
    [023] Quevedo canta {aquí y en el siguiente núm. 34), con versos tan hiperbólicos como bellos y emocionados, al que fue su protector y amigo en Sicilia y Nápoles, don Pedro Téllez Girón, duque de Osuna (1574-1624). Ambos sonetos son posteriores al 25 de septiembre de 1624, fecha de la muerte del duque. <<

  


  
    [293] pero no a su defensa sus hazañas: zeugma {pero sus hazañas no faltaron a su defensa). <<

  


  
    [294] Por sus victorias militares, aludidas en los versos siguientes: en la guerra de Flandes (Flandres, v. 7) y en las campañas contra los turcos (la luna, v. 8, era el emblema del Imperio Turco). <<

  


  
    [295] Parténope y Trinacria: son, respectivamente, nombres antiguos de Nápoles y Sicilia. A su vez, Vesubio y Mongibelo (Etna) son los famosos volcanes de cada uno de estos lugares. <<

  


  
    [296] Marte: dios romano de la guerra. <<

  


  
    [297] Enumera ríos de Europa que «vieron» las victorias de Osuna. <<

  


  
    [298] lo alcanzaste: remite al no acabar de reinar anterior, es decir, «sigues reinando en la memoria de tus súbditos después de morir». <<

  


  
    [299] Entiéndase que la corona metafórica (cerco) del amor de tus hijos vale más que la real, de oro. <<

  


  
    [024] Buen ejemplo, en mi opinión, de soneto que es puro compromiso. No sólo carece de calor, sino que, al amparo de otros textos del propio don Francisco, militarista a ultranza, puede observarse como para él no es la piedad la mejor virtud de un rey: «su oficio es regir, no orar» (Política de Dios, XVII, vol. I, p.81b). Véanse las abundantes referencias a Felipe II en Grandes anales de quince días, donde habla de su «clemencia y benignidad no conveniente» (I, p. 193). El soneto es posterior al 31 de marzo de 1621, fecha de la muerte del rey. <<

  


  
    [300] rayo fulminante: vencedor (alude al rayo de Júpiter, con el que el dios mataba o hería a sus adversarios). <<

  


  
    [301] creció: acreció, aumentó. <<

  


  
    [302] en cuanto reina la luna en el mayor turbante: en todos los territorios de infieles gobernados por los turcos (véase núm. 32, v. 8). <<

  


  
    [303] Brabante: región de Flandes. <<

  


  
    [304] Porque sitió a Venecia por mar. Tanto la metáfora del divorcio como la posterior del desposorio se basan en la ceremonia que se celebraba el día de la Asunción, en la que el Dux, embarcado en alta mar, arrojaba un anillo de oro y desposaba al mar en señal de dominio. <<

  


  
    [305] temblaron: hicieron temblar a. <<

  


  
    [306] Tudesca: Alemana (se refiere a la guardia del rey). <<

  


  
    [307] Alude al acto de la ejecución: del metal tosco (ronco) de las campanillas que lo acompañaban en la procesión previa a la muerte, la Fama fabricó clarines, esto es, inclinó a las gentes a una opinión muy favorable, a causa de que los pregones (que revelaban los motivos de la ejecución) fueron tan escuetos, que quedaron muy por debajo de los rumores que atribuían a D. Rodrigo crímenes monstruosos. <<

  


  
    [308] filo: alude al del cuchillo que degolló a D. Rodrigo, que separó (tuvieron los confines) la vida eterna de la fama, de la muerte desdichada por ajusticiamiento. <<

  


  
    [309] Se refiere a la multitud de gentes que se congregó ese día en la plaza. En el v. 11, entiéndase «tu persona aguarda que la alaben a causa de tu valerosa muerte». <<

  


  
    [025] Con este soneto, Quevedo contribuye a la abundantísima literatura que produjo la ejecución de don Rodrigo Calderón (¿1570?-1621), quien desde unos humildes orígenes llegó a desempeñar altos cargos oficiales (v. 1). La caída de su protector, el duque de Lerma, puso al descubierto sus muchos delitos, y con la muerte de Felipe III se aceleró su desgracia, hasta ser degollado en la plaza pública el 21 de octubre de 1621. La serenidad y el orgullo que mostró en su ejecución (vv. 2 y 9-11) acabaron por mitificar su figura. Véanse de nuevo los Grandes anales de quince días, donde Quevedo narra con algún detalle la caída de don Rodrigo. <<

  


  
    [026] A otra muerte sonada dedicó Quevedo los poemas que siguen (algunos críticos han dudado de su atribución, creo que sin fundamentos concluyentes). La de don Juan de Tassis y Peralta, conde de Villamediana (1582-1622), individuo tan inquieto como lenguaraz, excelente poeta y protagonista de aventuras galantes de todo tipo, hasta el punto de que tuvo amores (¿reales o supuestos?) nada menos que con la esposa del rey, doña Isabel de Borbón. El rumor popular apuntó al mismísimo Felipe IV como inductor del asesinato (21.8.1622). A ello parece aludirse en el número 37 (vv. 1-2 y 5-6), poema auténticamente «incendiario». Más información sobre el hecho suministra el propio Quevedo, otra vez en sus Grandes anales de quince días. <<

  


  
    [310] Se refiere a su desenvoltura (libre pensamiento) al hablar y escribir (lengua y pluma), hasta el punto de considerar extraño que no hubiera sido asesinado antes (v. 4). <<

  


  
    [311] Cisne: metáfora por poeta (común desde la antigüedad, aunque quizá deba recordarse que el cisne vive en aguas estancadas). <<

  


  
    [312] clausuló el viento: llenó el viento de cláusulas, extendió por todas partes sus frases o sus escritos (clausuló es cultismo; con él, Quevedo caracteriza oblicuamente la poesía de Villamediana). Por eso, a continuación, la muerte le amenazaba desde el comienzo (el primer canto) a cada momento (en cada acento). Téngase presente también la expresión canto del cisne (la última actuación). <<

  


  
    [313] la sangre del pecho: la provocada por el apuñalamiento. <<

  


  
    [314] Entiéndase: «que quien habló desarrebozadamente y sin reflexionar, tal agujero o desgarro (boca, producto de la herida) siente en él, etc.». <<

  


  
    [315] La del alma del propio Villamediana. <<

  


  Notas


  
    [027] Se inicia aquí el capítulo de poemas amorosos, de los que reproducimos 25 sobre un total de 220. Se trata de otra de las cumbres poéticas de nuestro autor, quien, aunque parte de la tópica platónica heredada del petrarquismo, consigue tonos personalísimos y hallazgos verdaderamente extraordinarios (véanse nuestras «Orientaciones», II). Ya en este primer soneto tenemos bien patente la simbología neoplatónica del amor (fuego, abrigado, entrañas, etc.) frente a la de la distancia o ausencia (mar, ondas frías, etc.), al tiempo que la ascensión del amante (v. 5) por la pureza de su amor. <<

  


  
    [1] Fuego: metáfora por amor. Mar: metáfora por vida o tiempo. <<

  


  
    [2] ondas: olas. <<

  


  
    [3] Porque a través de los ojos el poeta se enamora. <<

  


  
    [4] las siempre amantes jerarquías: las del reino del Amor, en la doctrina platónica. <<

  


  
    [5] en el pueblo de luz: en el firmamento. <<

  


  
    [6] quilate: metafóricamente, medida o grado de perfección. <<

  


  
    [7] Orfeo: después de perder a su mujer, Eurídice, pudo rescatarla de los infiernos bajo la promesa de no volver la cabeza para mirarla hasta que saliera del reino de los muertos. No pudo lograrlo y se retiró a las montañas de Tracia, donde vivió consagrado a la música. <<

  


  
    [8] la llama ardiente: el amor (metáfora). <<

  


  
    [9] Se refiere a los grillos que arrastra en su prisión metafórica, y a las lágrimas con que los moja. <<

  


  
    [10] furias y penas: además del sentido literal, se alude aquí a las diosas llamadas Furias y Poenas, implacables personificaciones de las maldiciones. <<

  


  
    [11] dueño: el amor. <<

  


  
    [12] precio: premio. <<

  


  
    [13] humos tiene el favor de monarquía: el amor (favor) tiene orgullo (humos) de monarquía, de ser único. <<

  


  
    [14] Se trata, en este cuarteto, de una comparación implícita. Entiéndase que el sol (padre ardiente de la luz del día), como el amor, no permite competencia (que muestre su semblante estrella presumida…). Véanse vv. 9-11. <<

  


  
    [15] blasona: ostenta. <<

  


  
    [028] Dirigidas a esta Floralba, encontramos varias composiciones amorosas. Como en los casos de Lisi, Tirsis, Antandra, Amarilis, etc., este nombre debe de ocultar a una mujer real, de la que, sin embargo, no sabemos absolutamente nada porque apenas si conocemos algo de la biografía amorosa de Quevedo (véase, no obstante, el documento núm. 1). Por otra parte, la idea del soneto resulta curiosa, sobre todo si se la compara con la que se presenta en el número 42 (en una especie de ley amorosa «del embudo» que ha estado vigente durante siglos). <<

  


  
    [16] estivo: estival, veraniego. <<

  


  
    [17] Entiéndase: «a cuya blanquísima piel (nieve) el cielo, cortés, da un color rojo (púrpura encendida) en sus mejillas (en tiernas flores)». <<

  


  
    [18] esfera: cielo (se refiere a la amada). <<

  


  
    [19] dios de Delo: Apolo, dios del sol y de la luz, que había nacido en la isla de Delos. <<

  


  
    [20] suelo: tierra, mundo. <<

  


  
    [21] de sus contrarios: por sus contrarios (el fuego y el hielo antes aludidos). <<

  


  
    [22] Scitia: serpiente de colores tan variados que embelesaba a quienes la miraban (v. 10). <<

  


  
    [23] Etna: volcán de Sicilia (aquí, metonimia por volcán). <<

  


  
    [24] Léase «dejando aparte su fragilidad». <<

  


  
    [25] vidro: vidrio. <<

  


  
    [26] hijo de la llama: porque se fabrica con fuego, a pesar de su frialdad (siendo yelo). <<


    
      [029] De nuevo, y siguiendo la técnica de contrarios, se presentan los desdenes de la amada a través de los símbolos de la nieve y el frío (no pase por alto el lector ese impresionante Hermosísimo invierno de mi vida, buen ejemplo de cómo un gran poeta puede ser altamente original sin salir del tópico). Resultará interesante oír al Quevedo festivo acerca de esta simbología: «Otros poetas […] todo lo hacen de nieves y de yelo, y están nevando de día y de noche, y escriben una mujer puerto, que no se puede pasar sin trineo y sin gabán y bota. Manos, frente, cuello, y pecho y brazos, todo es perpetua ventisca y un Moncayo» (Libro de todas las cosas, en Obras festivas, ed. P. Jauralde Pou. Madrid, Castalia, 1981, p. 130). <<

    

  


  
    [27] la: laísmo por le (frecuente en Quevedo y en tantos escritores castellanos de todas las épocas). <<

  


  
    [28] Nótese que ha hablado de las tres potencias del alma: memoria (v. I), entendimiento (v. 5) y voluntad (v. 7). <<

  


  
    [29] sobre el suelo: sobre la tierra, en el mundo. <<

  


  
    [30] incendios, luz ardiente y astros son metáforas por pasiones, amor y mujeres, respectivamente. <<

  


  
    [31] ardiendo: amando (metáfora, que pertenece a] campo semántico del fuego, tan frecuente en el petrarquismo y en el propio Quevedo. Véanse, más abajo, ascuas, y de nuevo ardiendo, en los vv. 6 y 14, respectivamente). <<

  


  
    [32] Alude, en visión cósmica, a los otros tres elementos: aire, agua y tierra (compárese con el núm. 50). <<

  


  
    [33] áspid: la serpiente vencida por Apolo, a quien el poeta se asimila. Véanse, a continuación, las referencias a la belleza corporal del dios (vv, 7-8) y a su desafío con el Amor (v. 10), a consecuencia del cual Dafne quedó convertida en laurel (vv. 12-14). Un tratamiento detallado de la fábula en el anterior número 30. <<

  


  
    [34] atrevimiento alado: se refiere al Amor, a quien se representaba provisto de alas, para simbolizar lo pasajero del sentimiento amoroso, y de un arco y una aljaba ron flechas (v. 10), con las que hacia blanco en sus víctimas. <<

  


  
    [35] lisonjas: alabanzas, adulaciones. <<

  


  
    [030] El lector habrá observado que todas las palabras de este soneto (exceptuando alguna partícula) comienzan por la letra a. Es una muestra de lo que se ha llamado modernamente literatura lipogramática, cuyos orígenes se remontan a la antigüedad, pero que tuvo en la España del siglo XVII una inusitada vigencia: Navarrete y Ribera (1592-¿1652?) escribió cinco novelas, cada una de ellas con ausencia de una de las vocales, lo mismo que Alcalá y Herrera (1599-1682), y el Estebanillo González. termina con un romance en el que falta la letra o (obras, todas ellas, de hacia 1640). Consignemos que el procedimiento llega prácticamente hasta hoy mismo, con algunas de las novelas del francés (Jeorges Perec (1936-1982). <<

  


  
    [36] Alude al infierno del amante desdeñado en la realidad, frente al cielo del sueño. <<

  


  
    [37] opuestas flechas de su aljaba: el Amor, o Cupido, llevaba mezcladas en su aljaba flechas de oro y de plomo, que producían respectivamente en su víctima amor u odio (véase 21). <<

  


  
    [031] En este espléndido soneto, el poeta supera las limitaciones de la tradición petrarquista, asomándonos al amor sensual. Pero lo hace (no podía ser de otra manera) de forma vacilante (v. 1), a través del sueño, elemento que remite al desengaño y a la muerte (vv. 13-14). Penetrantes análisis de este poema hay en F. Ayala (Cervantes y Quevedo, Barcelona, Seix Barral. 1974, pp. 205-218) y .J.M Pozuelo (pp. 40-46), entre otros. <<

  


  
    [38] a cuyo eres: a aquel de quien eres, a su dueño. <<

  


  
    [39] ¿qué me quieres?: ¿qué quieres de mí? <<

  


  
    [40] razonando: hablando. <<

  


  
    [41] fúcar: muy rico (Fúcar, o Fugger, es el apellido de una familia de banqueros que operó en la España de los siglos XVI y XVII). <<

  


  
    [42] Entiéndase que es algo imposible de conseguir. <<

  


  
    [43] pecho: alma, sentimientos (metonimia). <<

  


  
    [44] aquel tiempo cuando: durante el tiempo en que, mientras. <<

  


  
    [45] Entiéndase que lo propio, lo habitual, es la ausencia (mi mal), mientras que la contemplación de la amada (el bien) es lo infrecuente o raro (accidente). <<

  


  
    [46] en vos presente: en vuestra presencia. <<

  


  
    [47] Porque la representa en su imaginación (aquí, v. 9), que es el bien (v. 10) o la gloria (v. 13) que consigue el amante, y provoca la paradoja de vivir contento en la ausencia (en lo que más me mata, v. 14:). <<

  


  
    [48] dilata: retrasa. <<

  


  
    [49] un amar solamente ser amado: un aspirar sólo a ser correspondido. <<

  


  
    [50] parasismo: paroxismo, pérdida del sentido. <<

  


  
    [51] niño Amor: porque a Cupido se le representaba como un niño. <<

  


  
    [52] abismo: lo que es profundo e incomprensible (quizá haya que entender también «infierno»). <<

  


  
    [53] nada: alguna cosa, algo. <<

  


  
    [032] Buen ejemplo (como el anterior núm. 46) del uso de la enumeración y la técnica de contrarios. Obsérvese que el soneto adquiere sentido en las mismas dualidades conceptuales (v. 14), presentadas en un constante oxímoron o antítesis dentro del mismo sintagma: hielo abrasador, fuego helado (v. 1); herida que duele y no se siente (v.2), etc. <<

  


  
    [54] piélago de luz: mar de luz, cielo. Este verso trae una inversión del orden lógico de las palabras, anticipando el complemento preposicional del nombre (léase ricas centellas del piélago de luz), Obsérvense construcciones semejantes en los vv. 19-20, 20-21, 25-26 y 31-32, además de otras inversiones, a las que el lector deberá estar alerta. <<

  


  
    [55] campañas de zafir: campos de zafiro (piedra preciosa). Este verso recuerda el v. 6 de la Soledad primera de Góngora: «en campos de zafiro pace estrellas». <<

  


  
    [56] coro: el de los ángeles. <<

  


  
    [57] Argos: personaje de la mitología que tenía cien ojos. <<

  


  
    [58] sueño helado: sintagma cuyos términos remiten, respectivamente, a la noche y a la ausencia de sol, tristes y volando graves (Polifemo, vv. 39-40). <<

  


  
    [59] recatado: prudente, que se oculta (por eso las estrellas son sus espías en la noche). <<

  


  
    [60] Otro verso que recuerda a la Soledad primera de Góngora («luciente honor del cielo», v. 5). <<

  


  
    [61] ninfas: diosas que personifican la fecundidad de la naturaleza. <<

  


  
    [62] Fortuna: véase v. 2, nota 13. A continuación alude a los movimientos de la cara que hacía esta diosa para responder a las preguntas o peticiones de los demandantes. <<

  


  
    [63] Se refiere a la astrología, o estudio de las posiciones y trayectorias de las estrellas, que regían el futuro de los hombres y los acontecimientos: paces y guerras (v. 29), vida y muerte (v. 33), clima y cosechas (vv. 37-42), reinados (v. 45), etc. <<

  


  
    [64] Saturno, Jove o Marte: entiéndase «el tiempo (Saturno), Dios (Jove o Júpiter es el rey de los dioses) o la guerra (Marte)». <<

  


  
    [65] vais; vayáis. <<

  


  
    [66] por lúbricos caminos greña errante: por resbaladizos caminos disputa errante. <<

  


  
    [67] ninfa: joven, doncella . <<

  


  
    [68] que tenga estrella: que tenga buena suerte, que sea dichosa. <<

  


  
    [69] su: el de Amarilis. <<

  


  
    [70] rico aliento de Pancaya: incienso. <<

  


  
    [71] recataré del sol la lira mía: ocultaré al sol mi lira (símbolo de la poesía cantada o lírica). <<

  


  
    [72] embarazan: impiden. <<

  


  
    [73] Nuevo eco de Góngora: «infame turba de nocturnas aves, / gimiendo tristes y volando graves» (Polifemo, vv. 39-40). <<

  


  
    [74] agüeros: augurios o pronósticos que se hacían basándose en sucesos diversos, por ejemplo, como aquí, en el canto de las aves. <<

  


  
    [75] Entiéndase «serán mis inspiradoras (mis musas) o quienes me canten (mis sirenas, que eran una especie de hadas musicales)». <<

  


  
    [76] la ave: con articulo la, como casi siempre en Quevedo. Lo mismo, a continuación, la agua(v. 2) y la alma (v. 10). <<

  


  
    [033] Este poema, como ha mostrado el maestro E. Asensio, procede de Le stelle, del italiano G. B. Marino. No sé si sorprenderá al lector el fabuloso depliegue poético, con imágenes tan bellas como deslumbrantes, para pedir simplemente a las estrellas que inclinen hacia él a Amarilis, En todo caso, resultan curiosos el tratamiento serio de la astrología (frente a tantas páginas en las que don Francisco se burla de Los astrólogos), y los ecos de Góngora, que afectan no sólo a las referencias concretas (señaladas en las notas), sino al mismo tono general del poema. Por ello, puede, ser fechado después de 1613, año en que se divulgaron las Soledades y el Polifemo. <<

  


  
    [034] El madrigal es una composición lírica breve, generalmente de entre ocho y doce versos, que combina endecasílabos y heplasílabos libremente dispuestos y rimados, y suele exponer un pensamiento suave y delicado (no tanto en este caso). <<

  


  
    [77] salamandra: especie de lagartija, de la que se creía que resistía el fuego a causa de su frialdad. Es imagen frecuente en la poesía amorosa (véase núm. 26, vv. 13-14). <<

  


  
    [78] en tierra: en la tierra, en el mundo. <<

  


  
    [79] en agua: en lágrimas (metonimia). <<

  


  
    [80] cuidado: preocupación, desvelo. <<

  


  
    [81] le acabe: le mate. <<

  


  
    [82] se lastime: se compadezca. <<

  


  
    [83] ven tiene como sujeto implícito a nadie (concordancia ad sensum). <<

  


  
    [84] despojos: lo que deja abandonado un ejército en su derrota (aquí es imagen que remite a la ruina espiritual del amante). <<

  


  
    [85] llamen mi amor locura: llamen locura a mi amor. <<

  


  
    [86] liberal: generoso. <<

  


  
    [87] cadena : metáfora por cárcel. <<

  


  
    [88] Entiéndase: «que venga yo a desear que mi amor… dure más que mi vida misma». <<

  


  
    [035] Los poemas que siguen (núms. 52-62) constituyen, dentro de los amorosos, un grupo titulado «Canta sola a Lisi y la amorosa pasión de su amante» (Blecua, núms. 442-511). Es una especie de cancionero, que contiene algunas de las cimas de la poesía de Quevedo. En relación con la imaginería de este soneto (y de tantos otros), compárese de nuevo lo que escribe el Quevedo festivo: «Para las faciones de las mujeres hay […] trenzas de oro para cabellos […], y estrellas coruscantes para ojos […]. Aunque los poetas hortelanos todo esto lo hacen de verduras, atestando los labios de claveles, las mejillas de rosas y azucenas […]» (Libro de todas las cosas, ed. Jauralde, p. 129). <<

  


  
    [89] crespas: rizada. <<

  


  
    [90] sin ley: sin orden. Quevedo emplea esta misma expresión, para referirse a los cabellos, en su traducción de Anacreonte (Blecua, IV, núm. VI, v. 10, y núm. XXIX, v. 11). <<

  


  
    [91] Porque el rey Midas convertía en oro todo lo que tocaba. Así indica el color rubio de los cabellos de la amada. <<

  


  
    [92] Alude a sus ojos (estrellas negras) y a su blanquísima tez (nieve). <<

  


  
    [93] de ella: por ella. <<

  


  
    [94] Alude sucesivamente a sus mejillas (rosas), dientes (auroras) y boca (clavel). <<

  


  
    [95] Vivos planetas: los atributos citados de su rostro (animado cielo), con los que Lisi se apoderará (será monarca) de la voluntad (libertades) de los hombres, que somete (ata) con su belleza (luces). <<

  


  
    [96] Esfera es racional: es (un) cielo humano. <<

  


  
    [97] suelo: tierra, mundo. <<

  


  
    [98] Crespa: rizadas. <<

  


  
    [99] undoso: ondulante, que hace ondas u olas. Se refiere al cabello rubio (oro). <<

  


  
    [100] «La progresión de la oración condicional se aclara leyendo los versos del 4 al 1» (Crosby). <<

  


  
    [101] Entiéndase que las referencias a Leandro, Ícaro, etc. (hasta el final), son sucesivas aposiciones a mi corazón (v. 3), a las que dan coherencia significativa las menciones del agua (mar, fuente) y del oro (oro, tesoro, oro), en perfecta correspondencia con las imágenes de los vv. 1 y 2. Leandro murió ahogado una noche cuando atravesaba el Helesponto para visitar a Hero, su amada (véase 52). <<

  


  
    [102] proceloso: tempestuoso. <<

  


  
    [103] Ícaro: escapó del laberinto de Creta valiéndose de unas alas pegadas con cera, pero se acercó tanto al sol en su vuelo (en senda de oro), que el astro derritió la cera, con lo que el joven cayó y murió ahogado en el mar. <<

  


  
    [104] arde; quema. <<

  


  
    [105] Fénix: véase núm. 6, nota 51. <<

  


  
    [106] Porque Baco concedió a Midas la gracia de convertir en oro todo lo que éste tocase, lo que resultó ser, a la vez, un castigo, pues hasta los alimentos quedaban transformados en el preciado metal. <<

  


  
    [107] Tántalo: rey griego que fue condenado a padecer hambre y sed. Lo situaron en una fuente rodeada de árboles frutales, pero las ramas se levantaban cuando pretendía alcanzarlas, y el nivel del agua bajaba (fugitiva fuente) cuando se inclinaba a beber. <<

  


  
    [108] cenizas: muerte (lo mismo en v. 7). <<

  


  
    [109] fuego: amor. <<

  


  
    [110] De esotra parte: en la otra parte, en la otra ribera {del Leteo, v. 11). <<

  


  
    [111] vivirán en mi sombra mis cuidados: mis penas amorosas vivirán en mi espíritu. <<

  


  
    [112] Lete: o Leteo. Río del olvido, que separaba el mundo de los seres vivos del de los muertos. Los espíritus que lo atravesaban perdían la memoria al beber sus aguas. <<

  


  
    [113] los hados: el destino. <<

  


  
    [114] Se refiere a la sortija. <<

  


  
    [115] familia de oro ardiente: rayos de oro (los de la sortija, pero a la vez los cabellos rubios de Lisi) . <<

  


  
    [116] cerco: círculo (también aplicable a la sortija y al rostro de Lisi). <<

  


  
    [117] del Amor cerrado: cerrado o cercado por el Amor. <<

  


  
    [118] Alude al cielo (campo… estrellado) en primavera, bajo el signo de Tauro (fieras altas de la piel luciente). Es claro el indujo del comienzo de la Soledad primera, de Góngora (vv. 1-6): «Era del año la estación ilorida/ en que el mentido robador de Europa/ […]/ luciente honor del cielo,/ en campos de zafiro pace estrellas». <<

  


  
    [119] a escondidas: «Porque te traía en breve cárcel» (GS). <<

  


  
    [120] día de luz alude a la cara de Lisi; y parto mejorado, a la sortija (parto de la tierra mejorado por el hombre). <<

  


  
    [121] Entiéndase: «Traigo todos los tesoros (Indias, que proporcionaban metales preciosos) en mi mano, dientes (perlas) que, en su boca (un diamante), por sus labios (rubíes) pronuncian con desdén palabras que me hielan (sonoro yelo)». <<

  


  
    [122] razonan tal vez: expresan alguna vez. A continuación, fuego tirano (en oposición al sonoro yelo anterior) remite a la pasión inevitable que desencadenan sus dientes (perlas, v. 10) cuando ríen (relámpagos de risa carmesíes, en bellísimo verso que da imagen de la brevedad del acto y del color de los labios), tan blancos (auroras), que son gracia (gala) y vanidad (presunción) del rostro (cielo) de la amada. <<

  


  
    [123] el sol ardiente: el amor. <<

  


  
    [124] el Oriente: la salida del sol, imagen del nacimiento del amor y a la vez de la belleza de los ojos de la amada, que duplican en hermosura (v.4), por su número, al Oriente mismo. <<

  


  
    [125] alimento, ausente, de mi sangre: alimento yo mismo (de mi sangre), ya que tú estás ausente (y no puedo alimentarlo con tu presencia). <<

  


  
    [126] imperio: dominio absoluto. <<

  


  
    [127] tus luces: tus ojos (metáfora). <<

  


  
    [128] Entiéndase: «La muerte (la postrera sombra que me llevare el blanco día) podrá cerrar mis ojos, y podrá liberar (desatar) del cuerpo a esta alma mía, momento que halagará (hora… lisonjera) a su anhelo atormentado (afán ansioso)». <<

  


  
    [129] Léase: «pero mi alma no dejará la memoria en la otra ribera (en la de los vivos; véase núm. 54, nota 118), porque mi amor (mi llama) sabe contravenir la ley de la muerte (ley que obligarla a olvidar el amor). <<

  


  
    [130] todo un dios: Cupido, el dios del amor. <<

  


  
    [131] humor: alimento. <<

  


  
    [132] medulas: tuétano de los huesos (léase medúlas —no médulas—, como fue normal en castellano hasta bien entrado el siglo XIX. <<

  


  
    [133] cuidado: pena de amor. <<

  


  
    [134] Los verbos de este último terceto se corresponden respectivamente con los sustantivos del terceto anterior, esto es: alma-dejará, venas-serán y medulas-serán. <<

  


  
    [036] En este soneto, «probablemente el mejor de la literatura española» (D. Alonso, p. 526), Quevedo alcanza la formulación definitiva de un motivo muy presente en su poesía amorosa: el de la trascendencia del amor, de su amor, que vence a la muerte, pero con la diferencia sustancial de que aquí el amor trascendido no sólo ocupará su alma, sino también su cuerpo. ¿Neoplatonismo? ¿Paganismo? Belleza; pura belleza. Nótese sobre todo el crescendo de los dos tercetos (en el que tienen parte paralelismos, dualidades, ritmo acentual…), que culmina en ese imborrable polvo serán, mas polvo enamorado (véanse nuestras «Orientaciones», II, 2. Sobre la amplísima bibliografía en torno a este soneto, no puedo aquí más que remitir a Crosby, Poesía varia, pp. 587-588). <<

  


  
    [135] entretenidos: dilatados, lentos. <<

  


  
    [136] por: a través de. <<

  


  
    [137] los perdidos: «Aun los perdidos» (GS). <<

  


  
    [138] desengaños: verdades. <<

  


  
    [139] prisión: metáfora por vida. <<

  


  
    [140] ardiendo: sintiendo la pasión amorosa. <<

  


  
    [141] prolijidades son que va creciendo: son dilaciones que (la muerte) va aumentando. <<

  


  
    [142] porque no acabe de morir penando: porque no muera penando (de amor). Sobre este sentido de acabar de morir, véase núm. 1. <<

  


  
    [143] jornada: camino (metáfora por vida). <<

  


  
    [144] pie: persona (metonimia). <<

  


  
    [145] claustros: interiores, profundidades. <<

  


  
    [146] llama: pasión amorosa (como, más abajo, incendio, v. 7). <<

  


  
    [147] Curiosamente, de nuevo se reúnen en la misma estrofa alma, venas y medulas (véase núm. 57, vv. 9-11). <<

  


  
    [148] hidrópica: con sed insaciable. <<

  


  
    [149] macilenta: extenuada. <<

  


  
    [150] Permita el lector que le señale este extraordinario verso, tan quevediano, que parece remitir a algo más que a una pena de amor: a esa angustia total que es Quevedo (un excelente análisis en Pozuelo, El lenguaje…, pp. 196-208). <<

  


  
    [151] Alude al amor, como lucha interior que afecta a todos. <<

  


  
    [152] raudal: copia de agua que corre arrebatadamente. Nótese la extremada hipérbole de estos versos. <<

  


  
    [153] asiste: está presente. <<

  


  
    [154] membranza: recuerdo. <<

  


  
    [155] mortal velo: el cuerpo, que encubre o vela el alma. <<

  


  Notas


  
    [1] vieja niña: vieja que quiere pasar por niña, que se quita años. <<

  


  
    [037] El resto de la obra poética de nuestro autor está formado por los 364 poemas que Blecua ha calificado de «satíricos y burlescos». Ofrecemos aquí 38 de ellos, donde encontrará el lector al Quevedo más conocido y en muchos casos el mejor. Desfilan por sus versos viejas, pedigüeñas, rameras, rufianes, calvos, cornudos, homosexuales, pasteleros, taberneros, oficiales de justicia, etc., sobre los que el poeta vierte su ilimitada capacidad lingüística. En este primer soneto tenemos uno de los blancos preferidos de la sátira quevediana: las viejas (como en los núms. 68, 72, 77, etc.), tema que se mezcla a veces con los de las dueñas, suegras, mujeres que se afeitan o maquillan para disimular los años, y otros (véase documento núm. 9). <<

  


  
    [2] «Antes que el repelón»: variante del dicho más viejo que el repelón. Repelón: castigo que se daba a los muchachos sacándoles el pelo de la cabeza. <<

  


  
    [3] antaño: el año pasado. La idea del verso (y del soneto) es que eso tan viejo (el dicho proverbial) es reciente si se compara con la vieja. <<

  


  
    [4] ras con ras: muy cerca. <<

  


  
    [5] quijada: alude a aquélla con la que, según la tradición, Caín mató a Abel. <<

  


  
    [6] morenos: negros o mulatos. Cuentan los morenos parece frase hecha, de valor incierto; quizá algo así como los actuales cuentos chinos o falsedades (Arellano). <<

  


  
    [7] en un año: en el mismo año, del mismo tiempo. <<

  


  
    [8] Sécula seculorum: los siglos de los siglos (expresión litúrgica en latín que remite a un tiempo perenne). <<

  


  
    [9] sierpe: serpiente (la que tentó a Adán y Eva). Además de la idea de vejez, común a todas estas referencias, contiene Ja connotación diabólica (Ardíano). <<

  


  
    [10] el rey que dicen que rabió: alude a la expresión proverbial ser del tiempo del rey que rabió, con la que se pondera la antigüedad de algo. <<

  


  
    [11] hogaño: este año, ahora. <<

  


  
    [12] estaca: clavo grande de hierro. A continuación, es probable que en clavo Quevedo juegue con el sentido literal («instrumento de hierro con punta y cabeza»), el de «especia aromática» (cuya moderna introducción en al gusto de los españoles critica en el núm. 22, v. 95), y el que alude al clavo que los romanos hincaban en el templo de Júpiter para medir los años. <<

  


  
    [13] dueñas: mujeres viudas que daban autoridad al servicio de una casa y guardaban de las criadas. Vestían de negro y con tocas. Como se verá, Quevedo se burla de esta figura con frecuencia. <<

  


  
    [14] cenojiles: cintas para atar las medias calzas, ligas. <<

  


  
    [15] ochavo: moneda de vellón. <<

  


  
    [16] candiles: utensilios para alumbrar (aquí como nueva cifra de lo que es muy viejo). <<

  


  
    [17] el guarismo: la cantidad. <<

  


  
    [18] alquitara: alambique. «A la imagen grotesca se suma la sugerencia del goteo» (Areliano). <<

  


  
    [19] peje: doble sentido: «pez» y «hombre astuto». <<

  


  
    [20] mal barbado: nueva dilogía, que puede aplicarse tanto al pez (las barbas son las aletas o cartílagos) como al hombre (los pelos del rostro), con lo que se abren varios significados. <<

  


  
    [21] un reloj de sol mal encarado: «la alusión al reloj de sol evoca en seguida un largo gnomon, es decir, la nariz hiperbólica; y mal encarado alude a la vez a dos, o quizá tres significados: a) ‘mal orientado, es decir, con el gnomon desviado’; b) ‘no enfrentado al sol, y, por tanto, en sombra, sombrío’, y c) ‘de mala cara’. Aquel individuo, pues, parecía un reloj de sol cuya aguja (= larga nariz) seguía una dirección anómala, y era, a la vez, sombrío y de mala catadura» (Lázaro Carreter, p. 36). <<

  


  
    [22] boca arriba: «con las patas hacia arriba», pero también «por encima de la boca». <<

  


  
    [23] sayón: saya grande. Pero a Ja vez significa «verdugo» y «feroz y rebelde», y contiene (como el escriba siguiente) una alusión antijudaica (porque los judíos crucificaron a Cristo). Recuérdese el tópico de las grandes narices de los judíos. <<

  


  
    [24] Ovidio Nasón: juego con el nombre de este autor romano (nasón = narizón). <<

  


  
    [25] espolón: punta en que remata la proa. <<

  


  
    [26] Egito: Egipto. <<

  


  
    [27] los doce tribus: nueva referencia antijudaica. Se trata de los israelitas, divididos así en el Antiguo Testamento. Tribu era masculino en la época. <<

  


  
    [28] frisón: enorme. Su uso como adjetivo es una creación quevediana (frisones eran propiamente los caballos de Frisia, de gran tamaño). <<

  


  
    [29] caratulera: de carátula o careta. Entiéndase que la nariz era tan grande y ridícula como la de una careta. <<

  


  
    [30] garrafal: tremendo, desmesurado. <<

  


  
    [038] Como en algunos otros poemas de esta serie (el anterior, por ejemplo), Quevedo parte aquí de la tradición epigramática antigua transmitida por la Antología griega (o recopilación de epigramas de Meleadro de Gádera, Filipo de Tesalónica y otros). No obstante, importa más subrayar el derroche imaginativo y lingüístico del poeta en un soneto aparentemente claro, pero de una dificultad enorme por la multiplicidad de significados que abre cada verso. <<

  


  
    [31] Nótese la alusión obscena. <<

  


  
    [32] trae sobrescrito: trae rótulo (para que no te reconozcan) (Crosby). <<

  


  
    [33] pan de azúcar: dulce moldeado en forma cónica hecho de azúcar. <<

  


  
    [34] Motril: lugar de Granada donde se cultivaba la caña de azúcar. <<

  


  
    [35] chapitel: capitel; el remate de las torres, de forma piramidal. <<

  


  
    [36] diciplinante mal contrito: penitente no arrepentido. Sin duda se refiere al reo que era azotado públicamente (en germanía, disciplinante). La alusión queda apoyada por las menciones del cucurucho (o capirote que llevaban estos condenados) y del delito. <<

  


  
    [37] arrendajo: remedo o copia imperfecta. Los cipreses la llamarían arrendajo porque los imita en su forma cónica. <<

  


  
    [38] estuche: el del cirujano, donde éste solía llevar guardados sus útiles, entre ellos el punzón. <<

  


  
    [39] cubilete: vaso redondo, más ancho por la boca que por la base. Creo que lo que le pide a la mujer es que se ponga al revés, cabeza abajo, con lo que daría testimonio ¡que incluye connotación procaz! de su sexo. <<

  


  
    [40] La coroza era el capirote o cucurucho (véase nota 36), que se ponía, entre otras, a las condenadas por alcahuetas. Con ello, Quevedo establece sin más la identidad viejas = alcahuetas. <<

  


  
    [41] buida: delgada, aguda, puntiaguda. La posterior alusión a san Antonio se explica porque este santo presentaba una extrema delgadez a causa del ayuno, lo que le provocaba visiones o alucinaciones. <<

  


  
    [039] Otro ejemplo extraordinario del arte de Quevedo. A través de la enumeración acumulativa (como en los núms. 64, 67, 72, etc.), presenta una burla, basada en metáforas visuales y asociaciones significativas tan ricas como sorprendentes, de las mujeres vestidas con guardainfante, de moda hacia 1630 (y prohibido por Felipe IV en 1639). Se trataba de un armazón muy hueco, de forma redondeada, que las mujeres se ponían bajo la falda y que daba lugar a esas formas cónicas de las que se burla Quevedo. Hay un excelente análisis del soneto, hecho por A. A. Parker (en Sobejano, pp. 97-105), y un texto quevediano en prosa muy cercano en La hora de todos (ed. L. López-Grigera, Madrid, Castalia, 1975, pp. 80-81). <<

  


  
    [42] cantón: esquina. <<

  


  
    [43] sopa: plato compuesto de pan y caldo. Quizá se aluda aquí a la sopa que daban gratis a los pobres en los conventos. <<

  


  
    [44] zurrapa: «briznas, pelillos o sedimentos del vino», pero también «prostituta de baja calidad». Ambos motivos (vino y sexo) suelen ir unidos en los elogios a la vida picaresca (Arellano). Véase, más adelante, núm. 91, vv. 189-204. <<

  


  
    [45] el mapa: lo mejor, lo más sobresaliente. <<

  


  
    [46] Alusión tópica a la rapacidad de los sastres, idea que en Quevedo alcanza caracteres de obsesión (un solo detalle: cuando, en el Sueño del infierno, los alquimistas buscan la cosa más vil del mundo, las propuestas están entre los corchetes, los sastres y los propios alquimistas). <<

  


  
    [47] Píramo y Tisbe: famosos amantes que fueron convertidos en moral (Ovidio, Metamorfosis). De ahí la referencia a la pipa o tonel para contener el vino. <<

  


  
    [48] hipa: en el doble sentido de «tiene hipo» y «anhela o codicia». <<

  


  
    [49] Fortuna: véase núm. 2, nota 13. <<

  


  
    [040] He aquí una versión paródica del tópico del beatus ille (véase también el núm. 91. Seguramente vendrán a las mientes del lector Horacio y fray Luis de León). Deben advertirse las rimas, que refuerzan el carácter burlesco de la composición (como en los núms. 70 y 72). <<

  


  
    [50] dueña: véase núm. 63, nota 13. <<

  


  
    [51] larga: en sentido literal, «alta» (que es un defecto del aspecto externo, como a continuación gorda y sucia), pero también, en sentido traslaticio, «liberal, generosa» (con su cuerpo, habría que entender), y «lista, astuta». <<

  


  
    [52] Las exageraciones o mentiras de los que volvían de Indias eran ya proverbiales por entonces. <<

  


  
    [53] pastel: en la época, era una especie de empanadilla de hojaldre rellena de carne. Con acusaciones de Quevedo a los pasteleros por utilizar inmundicias podrían llenarse varias páginas. <<

  


  
    [54] el coso: el lugar cerrado donde se celebraban las Gestas públicas. <<

  


  
    [55] el primer manzano: el que provocó la expulsión del Paraíso de Adán y Eva. <<

  


  
    [56] más que un coche alcahueta: este motivo de los coches como favorecedores del trato amoroso es muy frecuente en Quevedo, como se verá. <<

  


  
    [57] por lo anciano: porque los ancianos suelen pronosticar con frecuencia. <<

  


  
    [58] potroso: herniado. Los enfermos de potra o hernia acusan con antelación los cambios de tiempo. De ahí el pronosticadora. <<

  


  
    [59] azuda: rueda para sacar agua de los ríos. Aceña: especie de molino movido por la comente del agua. Quevedo hace de ambas, por el ruido, imágenes del charlatán (también en otros lugares de su obra). <<

  


  
    [60] humos: orgullo. <<

  


  
    [61] mula de alquiler: por servir, pero a la vez con sentido obsceno (puta). Véase núm. 78, v. 8. <<

  


  
    [62] noviciado: aprendizaje. Era un término aplicado sobre todo a las religiosas, con quienes la dueña presenta puntos de contacto, al vestir con tocas, como las monjas. <<

  


  
    [63] Sarra: nombre burlesco frecuentemente aplicado a la vieja (quizá por Sarra o Sara, mujer de Abraham). <<

  


  
    [64] te duelen por ausentes: alude al dolor de la ausencia en la poesía amorosa. <<

  


  
    [65] te duelas: te compadezcas, te apiades. <<

  


  
    [66] jigote: especie de guisado de carne picada rehogada en manteca, esto es, una comida que apenas si necesita ser masticada. <<

  


  
    [67] sacaabuelas: creación quevediana partiendo de sacamuelas, de intención obvia. <<

  


  
    [68] delincuente: por la ausencia de dientes (porque los delincuentes solían ser desterrados de las ciudades). <<

  


  
    [69] Es decir, tiene las palabras (razones) sin intervención de los huesos o dientes. Pulpas: carnes sin hueso. <<

  


  
    [70] El raigón o raíz de las muelas (del mascar) ha quedado en lugar (lugarteniente) de éstas; o sea, la vieja no tiene muelas. <<

  


  
    [71] estar a diente: reñir con el amante. <<

  


  
    [72] ministril: instrumento músico de boca, o el que lo toca. Alude al zumbido del mosquito. <<

  


  
    [73] postillón: mozo que, a caballo, enseñaba el camino a los que corrían la posta. A la vez, aumentativo de postilla: costra de la llaga cuando se seca (relacionado con las ronchas y picadas del v. 1). <<

  


  
    [74] mosca barbero; porque los barberos solían ser aficionados a la música, al tiempo que sangradores. <<

  


  
    [75] harnero: criba (por los agujeros de las picaduras). <<

  


  
    [76] Cupido pulga: porque Cupido disparaba flechas del amor. <<

  


  
    [77] amoladas: afiladas. <<

  


  
    [78] potras: hernias. Cantarle a uno la potra: sentir el que está quebrado algún dolor en la parte lastimada, lo que sucede con el cambio de tiempo. <<

  


  
    [79] cuidado: pena de amor. <<

  


  
    [80] malquistar: enemistar. <<

  


  
    [81] la mu: el sueño. Es término propio del vocabulario infantil, como los siguientes mama y coco. <<

  


  
    [82] el trompo y la matraca: son juguetes de niños. <<

  


  
    [83] la sonsaca: la solicitación con astucia (alude a la actitud de la amiga). <<

  


  
    [84] trabuca: revuelve, trastorna. <<

  


  
    [85] perendeca: puta. <<

  


  
    [86] mala cuca: mal bicho, hombre malicioso (pero cuca alude también al cuclillo o cornudo). <<

  


  
    [87] bazuca: confunde. <<

  


  
    [041] Nótese como el enfoque burlesco no quita al soneto ni un ápice de su seriedad de fondo, en la linea, del constante pesimismo del autor. Un texto muy semejante puede leerse en el Discurso de todos los diablos. <<

  


  
    [88] Alude al sol (o Apolo), Bermejazo: despectivo de bermejo (rojo fuerte), valor reforzado por la creencia en la mala condición de bermejos o pelirrojos. Platero: porque el sol dora las cumbres como el platero dora los metales. <<

  


  
    [89] se espulga la canalla: la chusma se quita los piojos o las pulgas. <<

  


  
    [90] ninfa: «divinidad menor de las aguas, bosques, etc.», pero a la vez «puta», en germanía o lengua de los maleantes. <<

  


  
    [91] se afufa: se escapa, huye (en germanía). <<

  


  
    [92] gozar: tener relación sexual con una mujer. <<

  


  
    [93] ojo del cielo: sol. <<

  


  
    [94] Alude a la conquista amorosa de Venus por Marte. Quevedo la actualiza libremente presentando a Marte gastando en confites el importe de su armadura (malla), y en pasteles y bebidas (azumbre es una medida de capacidad) el de su espada. <<

  


  
    [95] Alude a Dánae, quien aceptó los amores de Júpiter cuando este se transformó en lluvia de oro (en bolsa y lluvia de dinero). No hará falta señalar el doble sentido de levantarse las faldas la doncella. <<

  


  
    [96] estrella: además de corresponder al contexto (sol, cielo, dioses), debe entenderse en el doble sentido de «hado, destino» y «tercera o alcahueta» (era corriente llamar terceras a las estrellas, por el influjo que se les atribuía en la marcha de la relación amorosa). <<

  


  
    [97] infiero: deduzco. <<

  


  
    [98] Febo: Apolo, que es rey de las estrellas. <<

  


  
    [042] El tratamiento burlesco de los mitos clásicos resulta frecuente en el Barroco y en el propio Quevedo (La hora de todos, ed. López-Grigera, pp. 61-71 y 221-225; o, más abajo, el núm. 90). Esta misma fábula (que don Francisco toma en serio en el núm. 30) fue tratada en burla por Lope de Vega, Polo de Medina y Salas Barbadillo, entre otros (Arellano, p. 403). Nótese, por otra parte, que la degradación a la que Quevedo somete al mito nace tanto de su enfoque prostibulario como de los medios lingüísticos empleados a través de la germania (véase D. Alonso, pp. 529-531). <<

  


  
    [99] «Aquí fue Troya»: expresión utilizada para significar la ruina presente de la grandeza y prosperidad pasadas. <<

  


  
    [100] blanca nieve: color típico del rostro en el petrarquismo (véanse los núms. 41 y 52 de la presente antología). Aquí, como se comprueba a continuación, la blancura es resultado de los afeites o cosméticos. <<

  


  
    [101] fondo en grajo: sobre fondo de grajo (porque esta ave es de color negruzco). A la vez que degrada, evoca un mal agüero, lo mismo que corneja en el v.6. <<

  


  
    [102] presumida de: que presume. Es decir, no hay ceja, sino piel tiznada de negro. <<

  


  
    [103] pelleja: piel del animal, que incluye aquí la connotación de puta (pelleja en germania). <<

  


  
    [104] cascajo: moneda de vellón, de poco valor (frente a la plata, o moneda valiosa, imagen de la belleza pasada). <<

  


  
    [105] Alude a su pronunciación defectuosa (habla o lengua de estropajo), quizá por no tener dientes. Calificarla de fregona es un feliz hallazgo de Quevedo. <<

  


  
    [106] aliño: arreglo, aderezo. El sintagma imitado a la corneja alude a la fábula de Esopo en que una corneja se viste con plumas de pavón para embellecerse. El poeta subraya así lo postizo y ridículo de su aspecto. <<

  


  
    [107] arrebol: el color rojo que se pone la mujer en el rostro, colorete. <<

  


  
    [108] orujo: hollejo de la uva. <<

  


  
    [109] Es decir, merecedor de ser ojo de rulo (con perdón), de tan degradado que está. Y aún más: de culo de diablo o macho cabrío, que sería el que esperaría el beso del brujo (v. 11), como era fama que ocurría en los aquelarres. <<

  


  
    [110] gorgojo: insecto que corroe algunas semillas. <<

  


  
    [111] cámaras: diarrea. <<

  


  
    [112] pujo: enfermedad que consiste en la gana continua de defecar u orinar, con gran dificultad de lograrlo. <<

  


  
    [113] roma: mujer de nariz chata. <<

  


  
    [114] A Roma van por todo: frase proverbial que se aplicaba a quien, castigado con la pena de excomunión por algún delito o pecado, se decidía a cometer más, para acudir al papa a que le perdonase todos de una vez. <<

  


  
    [115] Por ser pedigüeña (con lo que tenemos un personaje que reúne dos rasgos muy frecuentes en la sátira de Quevedo). <<

  


  
    [116] Alude a los judíos, con sayones (véase núm. 64, nota 24) y también con prendimiento (el de Cristo por los judíos, pero asimismo el de la pedigüeña, que prende o coge). Sopa de narices: ¿sangre? (que aludiría a la de los disciplinantes o penitentes), ¿mocos?, ¿un imaginario alimento dado de gracia (como la sopa de los conventos; véase núm. 66, nota 44), que remediaría la falta de nariz de la roma?. <<

  


  
    [117] coram vobis: cara (es expresión vulgar, aunque de procedencia latina, frecuentísima en Quevedo). Entiéndase que en Sodoma, donde se practicaba la sodomía o relación homosexual, su cara sería estimada como si se tratase de un trasero (por su semejanza al no tener nariz). <<

  


  
    [118] roma: dilogía, que se refiere a la falta de nariz y también a la ciudad que es cabeza del catolicismo. De ahí la alusión siguiente. <<

  


  
    [119] Porque apenas si habría incendiado nada; o quizá (me lo sugiere P. Alvarez de Miranda), porque habría destruido algo muy feo. <<

  


  
    [120] Ya que debe estar agachado en tan breve espacio (lo mismo en v. 14). <<

  


  
    [121] los cuellos: se refiere a los cuellos abiertos, que fueron sustituidos por las valonas (véase núm. 22, nota 205). <<

  


  
    [122] calzas atacadas: prenda que cubría las piernas y se ataba (atacaba) con agujetas a la cintura. <<

  


  
    [123] esgrimir: jugar la espada, el sable u otras armas blancas. <<

  


  
    [124] tudescos: alemanes (los de la guardia tudesca del rey). <<

  


  
    [125] griguescos: calzones que cubrían desde la cintura hasta las rodillas (más comúnmente llamados greguescos o gregüescos). <<

  


  
    [126] Así simboliza el pasado heroico (en una línea semejante a la del núm. 22). <<

  


  
    [127] Contrapone las chinelas, o calzado ligero y cómodo para la casa, con los acicates, o espuelas para picar al caballo en acciones de guerra. <<

  


  
    [128] grutescos: adornos arquitectónicos. Los opone a la expedición militar (en campaña). <<

  


  
    [129] postas corres: cabalgas con rapidez. <<

  


  
    [130] favonios: vientos de poniente. <<

  


  
    [131] gola: «garganta», y también «cuello postizo». Quevedo juega con la frase hecha por la gola, de sentido obvio, que tanto significa aquí «miente por la gola quien se quejare», como «miente quien se quejare a causa de la prohibición del cuello». <<

  


  
    [132] Por la semejanza de los cuellos prohibidos con las coles. <<

  


  
    [133] y hombre mortal…: zeugma: y es hombre mortal el que fue bulto tabaola. Tabaola: confusión, desconcierto (aquí, aposición a bulto, «cuerpo»). Es término muy frecuente en Quevedo. <<

  


  
    [134] cuchilladas: se refiere a las calzas acuchilladas, o calzas con aberturas que dejaban ver forros de colores. A continuación, la sola es la única cuchilla, o sea, la espada. <<

  


  
    [135] humos quieres que tengan, no arreboles: quieres que tengan orgullo, no colorete. <<

  


  
    [043] En una visión semejante a la del número 22, contraponiendo lo heroico o lo militar al lujo y al afeminamiento, se alude aquí a la premática que, el 22 de marzo de 1623, prohibió los cuellos abiertos o escarolados y otros trajes de lujo. Compárese con lo que escribe el mismo Quevedo en El chitón de las tarabillas: «Dime, desventurado, ¿cómo no te vuelves de todo corazón, de toda valona, de todo gregüesco, calzón y zaragüelle, a rey que te dio carta de horro a las caderas, a rey que desencarceló los pescuezos, a rey que desavahó [‘enfrió, quitó el vaho’] las nueces, a rey que te abarató la gala, te facilitó el adorno […]?». (I, p. 254b). <<

  


  
    [136] información: diligencias jurídicas que se hacen para averiguar o certificar la verdad de un hecho. <<

  


  
    [137] proceso: autos que se forman para alguna causa o pleito. <<

  


  
    [138] a doncella… condenado: condenado a ser doncella o criada (doncella seguramente incluye el sentido de «mujer que no ha conocido varón», aplicado en este caso a la ausencia de relaciones amorosas del personaje con su mujer). Es parodia, como la anterior (v. 5), de expresiones del vocabulario penal. <<

  


  
    [139] padeció so el poder de su cuñado: parodia del Credo («padeció so el poder de Poncio Pilato»). El hostigamiento al que se ve sometido el hombre por los familiares de su mujer es tema del Entremés del marido pantasma (Blecua, IV, pp. 73-83). <<

  


  
    [140] oro o cobre: monedas de alto y bajo valor, respectivamente. <<

  


  
    [141] un herrador y un tartamudo: son personas cuya vecindad resulta molesta, respectivamente porque madruga y por su habla enfadosa. <<

  


  
    [142] Compárese: «un malcasado tiene en su mujer toda la herramienta necesaria para mártir» (Sueños, ed. Maldonado, p. 113. Véase documento núm. 10). <<

  


  
    [143] Diego: es el nombre que el folklore reservaba al cornudo (podrían aducirse textos de la literatura popular de todas las épocas, pero baste consignar que Diego Moreno es el nombre que el mismo Quevedo da al cornudo típico de su entremés sobre el tema). <<

  


  
    [144] Amaltea: nodriza de Júpiter. Es representada por una cabra que amamantó al dios, o por una ninfa que lo crió con leche de una cabra, y a quien Júpiter después regaló un cuerno de este animal, con la promesa de que en él encontraría siempre lo que desease (cuerno de la abundancia). Por otra parte, las flores, elemento obligado para festejar a los novios, eran fabricadas a veces artificialmente de cuerno. <<

  


  
    [145] corneta: bocina hecha de cuerno. <<

  


  
    [146] cuerna… valenciana: rosca de pan. <<

  


  
    [147] Porque los cuernos se utilizaban a veces como orinales. <<

  


  
    [148] cornija: cornisa. <<

  


  
    [149] corneja: especie de cuervo. Su canto solía interpretarse como indicio de mal agüero o desdicha. <<

  


  
    [150] tintero de cuerno: los tinteros solían hacerse de esté material. <<

  


  
    [151] cornado: moneda de escaso valor. <<

  


  
    [152] bueno: es adjetivo que se aplica con frecuencia al cornudo. Véase, por ejemplo, el ya citado Entremés de Diego Moreno (Blecua, IV). <<

  


  
    [044] Los cornudos constituyen una de las obsesiones principales de Quevedo. Al ya citado Entremés de Diego Moreno (y al soneto anterior, en parte), pueden agregarse decenas de pasajes esparcidos aquí y allá por su obra, además de la graciosísima Carta de un cornudo a otro, en la que pueden leerse párrafos como éste: «Y ha de llegar tiempo en que ha de tirarse en España con maridos, y se ha de llamar yunta de desposados, y vacadas los barrios» (I, p. 470b). Por otra parte, note el lector, en este soneto, el torrente verbal expresado en alusiones, paronomasias, derivaciones y falsas etimologías. <<

  


  
    [153] cuévanos: cestos grandes y hondos para transportar la uva en la vendimia. Es imagen frecuente en Quevedo para referirse a los ojos hundidos. <<

  


  
    [154] ojos de vendimiar: porque los tiene en cuévanos. Pero a la vez, vendimiar es figuradamente «matar», con lo que la imagen toma un nuevo sesgo. <<

  


  
    [155] cuero de Fregenal: porque este pueblo extremeño era famoso por sus curtidos. <<

  


  
    [156] suela: cuero fuerte y basto. Como la anterior, es imagen de la piel de la vieja. <<

  


  
    [157] piernas y coño son toros y cañas: alude al acto sexual como lucha y juego (Crosby), o, más probablemente, toros y cañas son metonimia por espectáculo; en burla, algo así como «piernas y coño son un verdadero espectáculo» (Arellano). Sobre toros y cañas, véase núm.22, vv, 133-168. <<

  


  
    [158] espadañas: hierbas de tallo delgado. Aluden a la delgadez de sus piernas, rematadas por los abultamientos (porras) de las nalgas o culo. <<

  


  
    [159] afeitáis la caraza de chinela: os maquilláis la caraza (despectivo de cara) de zapatilla (chinela, que es de cuero). <<

  


  
    [160] diaquilón: ungüento para reducir inflamaciones. Nueva imagen de la delgadez de la vieja, a la vez que burla de los afeites, como el siguiente humo de la vela, que emplearía el personaje para simular cejas y pestañas que no tiene (v. 1). <<

  


  
    [161] dais la teta a las arañas: «adiestráis a las pidonas novicias» (Arellano). Parece partir de arañas, «ladronas» (porque las arañas son las que cagan la mosca, esto es, se apoderan del dinero). <<

  


  
    [162] Quiere decir que es vieja hasta para guardar a niños, cometido que desempeñaban con frecuencia mujeres de edad avanzada. Tía es apelativo vulgar para las viejas. <<

  


  
    [163] noramala: enhoramala (expresión que denota desaprobación o disgusto). <<

  


  
    [164] Porque san Jorge mató al dragón, que simbolizaba al mal, de una lanzada. <<

  


  
    [165] estrado: lugar de la sala donde las señoras recibían las visitas. <<

  


  
    [166] cecina: carne secada al aire, al sol o al humo. <<

  


  
    [167] arpía: ave fabulosa, cruel, sucia y hambrienta, con rostro de mujer y cuerpo de ave de rapiña. Figuradamente designa tanto a la mujer fea y flaca como a la codiciosa y artera. <<

  


  
    [168] martingala: fondo de una especie de calzas, que se ataba por detrás para facilitar la evacuación de los viejos incontinentes. <<

  


  
    [169] En un manuscrito, se titula esta composición «A Julio el librero», lo que hizo pensar a Astrana que se trataba de Julio Junti de Modesti, dueño de la Imprenta Real entre 1601 y 1618. Sea o no cierto, los italianos tenían en la época fama de afeminados y sodomitas, como se comprueba en numerosos pasajes del propio Quevedo («dais al diablo un italiano y no le toma el diablo, porque hay italiano que tomará [entiéndase también en sentido sexual] al diablo». Sueños, ed. Maldonado, p. 97). <<

  


  
    [170] italïano: huelga explicar la maliciosísima disociación conseguida a través de la diéresis. <<

  


  
    [171] Porque marzo es el mes ventoso por excelencia. Rabo: culo. <<

  


  
    [172] cabalgado: entiéndase literalmente en relación con el v. 8, y metafóricamente (por el acto sexual) como alusión al personaje. <<

  


  
    [173] palma: es señal de triunfo, y más concretamente aquí signo de virginidad. Interprétese que, así como los hombres solían enterrar con palma a las mujeres que no habían conocido varón, las mujeres enterraron con palma a este varón que no había conocido mujer. <<

  


  
    [174] putos: homosexuales. <<

  


  
    [175] bujarrones: sodomitas. <<

  


  
    [176] profeso: ejerzo, me obligo a {el poeta se presenta como cumpliendo un voto. <<

  


  
    [177] bailen… al son: hablen como se acostumbra (metáfora). <<

  


  
    [178] picadores: amaestradores de caballos, que picaban a éstos con las espuelas. <<

  


  
    [179] pasteleros: véase núm. 67, nota 53. <<

  


  
    [180] frisón: porque es de gran tamaño y está hecho con carne de caballo muerto (véase núm. 64, nota 30). <<

  


  
    [181] Bártulos y Abadas son los nombres con que se conocían vulgarmente los famosos libros de Derecho de Bartolo de Sassoferrato y del abad Niccoló de Tedeschi o Todeschi, respectivamente. Pero debe entenderse también Abades en sentido recto, con lo que el revuelvan anterior adquiere una maliciosa significación sexual, como se comprueba en los vv. 20-21. <<

  


  
    [182] estrados: véase núm. 77, nota 165. <<

  


  
    [183] por doncella una sirena: por virgen una ramera (?). <<

  


  
    [184] catada y probada se refieren a la mujer que es frecuentada por los hombres. Nótense las dilogías (catar una colmena es sacarle la miel; probar un argumento es demostrarlo). <<

  


  
    [185] Alude al sexo de la mujer, que no es virgen (estrecho aposento), sino que puede ser penetrada impetuosamente y sin reparo (de rondón). <<

  


  
    [186] maridillo: el marido sufrido o cornudo. <<

  


  
    [187] cabo de cuchillo: mango de cuchillo (que solía ser de cuerno). <<

  


  
    [188] membrillo: el que los amantes regalarían a la mujer. El marido compra figuradamente el membrillo con los favores sexuales que la esposa otorga. Por otra parle, quizá pueda entenderse el término como diminutivo de miembro, con lo que se abriría un nuevo significado sexual. <<

  


  
    [189] Entiéndase: «Que nunca falten desgracias al sastre a quien las brujas chupan la sangre, que lo hieran (?) las agujas y a su mujer la forniquen; que sus dedales sean esmaltados por las monedas producidas por sus hurtos (un doblón), y por sus engaños (y otro doblón)». Véase, núm. 66, nota 47. <<

  


  
    [190] parecer: Quevedo emplea esta palabra en tres sentidos distintos: «aspecto físico» (v. 46), «dictamen o juicio» (v. 47), y «presentarse» (v. 48). En este último significado, el letrado está prácticamente obligado a aparecer o presentarse ante los demás con barba, como era normal en la época (de cabrón es el añadido malicioso de Quevedo). <<

  


  
    [191] tonos: canciones, coplas. El orden lógico de este pasaje sería Que Juanilla cante tonos estafando (mientras estafa) a sus galanes. <<

  


  
    [192] Los alemanes pedían cantando (o, al menos, así lo escribe Quevedo en otros lugares de su obra). <<

  


  
    [193] coches: véase núm. 67, nota 56. <<

  


  
    [194] caballos: además del sentido recto —el de los animales que tirarían del coche—, se alude aquí a la enfermedad venérea (caballo) que producía tumores en la ingle, a la vez que al acto sexual mismo (echar). <<

  


  
    [195] salar: sazonar, condicionar (aquí, para el juego erótico). <<

  


  
    [196] Alude a la doncella o virgen fingida, que reclama la palma o símbolo de la virginidad (véase núm. 78, nota 173), cuando no hay tal doncellez, porque ésta es dátil, o sea, dable, la va dando por allí. Nótese la coherencia de la pareja palma-dátil (árbol y fruto, respectivamente), a la vez que la creación quevediana de dátil como adjetivo (compárese con otros reales, como portátil o versátil). <<

  


  
    [197] Se refiere a una estratagema para simular la virginidad perdida. <<

  


  
    [045] Antes de 1628 (fecha límite de los poemas recogidos, como éste, en el Cancionero antequerano) escribió Quevedo esta letrilla, en la que satiriza algunos de sus olidos o profesiones «favoritos» (pasteleros, letrados, sastres), pero sobre todo los engaños de las mujeres. Véanse también los números 81, 82, 87 y 88, y los documentos números 9 y 10. <<

  


  
    [198] «Es lengua no sólo diferente, sino extraña, la de la verdad: es amarga» (Defensa de Epicuro, ed. E. Acosta Méndez, Madrid, Tecnos, 1986, pp. 33-34). <<

  


  
    [199] hiel: amargor. <<

  


  
    [200] al sin consejo: al que no tiene sentido común. <<

  


  
    [201] río Jordán: alude a la creencia en el poder rejuvenecedor de este río. <<

  


  
    [202] ley: religión. <<

  


  
    [203] pasión: soborno. <<

  


  
    [204] Porque sobornándolos con dinero (untándolos las manos) inclina su voluntad (los ablanda el corazón). <<

  


  
    [205] Entiéndase: «¿Quién cura su opilación (obstrucción de alguna vía del cuerpo) con dinero (oro) y no con agua ferruginosa (acero)?». <<

  


  
    [206] aqueje: en singular, aunque tenga sujeto compuesto (el desprecio y la tristeza), como es frecuente en Quevedo (véanse núm, 4 nota 26, y núm. 21, nota 155). <<

  


  
    [207] Entiéndase «¿quién derriba (somete) a la hermosa ante el feo?». <<

  


  
    [208] Es decir, tiene por defecto (mengua) todo lo que no sea hablar constantemente. <<

  


  
    [209] yendo a mula, va a caballo: en efecto, los médicos de la época solían ir en mula, pero éste va a la vez a caballo, esto es, a acaballo, a matarlo. <<

  


  
    [210] por la posta: muy deprisa (como los caballos que hacían postas o relevos en un viaje). <<

  


  
    [211] doctor Sophi: «Juega en la significación griega, donde sophos es sabio» (GS). <<

  


  
    [212] midiendo cueros: cuando están midiendo cueros, esto es, llenando de vino los odres o pellejos. <<

  


  
    [213] «¡Agua va!»: era el grito obligado de quien iba a arrojar aguas a la calle, para avisar a los transeúntes. El motivo de los taberneros que se dedicaban a aguar o bautizar el vino era proverbial. <<

  


  
    [214] Madrí: Madrid, en la pronunciación vulgar. <<

  


  
    [215] cogotes salvos: aquí, cabezas con pelo (que se salvan de la calvicie). <<

  


  
    [216] cabellaría: es una invención quevediana para designar la hipotética tienda donde poblarían o compondrían los cogotes (así como en la zapatería componen los zapatos). <<

  


  
    [217] quedarán picados: alude una vez más a la carne con que se hacían los pasteles (veánse núm. 67. v. 3, y núm. 79, v. 12. En el Buscón —I, 7— llegará a haber pasteles hechos de carne humana). <<

  


  
    [218] estómagos ladrados: por haber comido la carne del perrito. <<

  


  
    [219] diz que: dicen que, se dice que. <<

  


  
    [220] saca sus hijas al sol: igual que el metafórico caracol, que sacaría sus cuernos al sol. <<

  


  
    [221] Entiéndase que la madre hace de alcahueta (es el facistol o atril que sostiene el libro de cánticos) en las aventuras amorosas de las hijas (que solfean por sí mismas). <<

  


  
    [222] Se refiere a quien se tiñe (entinta) el pelo para llevarlo negro (parecer tintero), pero lo hace mal y el blanco (nieve de enero) lo convierte en varios colores (alhelí). <<

  


  
    [223] El escribano es invisible porque nadie lo puede ver (nótese la dilogía), y a la vez porque su pluma y su mano falsifican las causas ocultamente, cuando nadie lo ve. <<

  


  
    [224] culpas: tanto las suyas (sus delitos) como las ajenas (las causas en que interviene). <<

  


  
    [225] Maridillo: marido cornudo. <<

  


  
    [226] tiene aceros: tiene fuerzas (sexualmenle). <<

  


  
    [227] Porque los cabos o mangos de cuchillos solían ser de cuerno (véase núm. 79, vv. 30-33). <<

  


  
    [228] cerro de Potosí: famoso por la plata que producía. Es lo que la mujer intenta conseguir (de hilar trata) con sus adulterios. <<

  


  
    [229] la Inquisición: era también llamada el Santo Oficio. <<

  


  
    [230] Es decir, todos son ladrones (puesto que ladrillo es también «ladrón» en germanía). <<

  


  
    [046] He aquí una buena galería (como en la letrilla siguiente) de obsesiones quevedianas. Nótese que la sátira de los oficios no deja títere con cabeza (vv. 65-70). <<

  


  
    [231] Quevedo satiriza aquí algunas costumbres o modas de la época, a la vez que transparenta ideas o creencias personales o colectivas. En electo, los médicos solían llevar indefectiblemente guantes (v. 4); los abogados, largas barbas en señal de autoridad (no eran, por tanto, lampiños, v. 5); los poetas descuidaban su arreglo personal (v. 6); los romances contenían frecuentemente la imagen de las orillas (v. 7); los sayones o penitentes iban vestidos con largas sayas (con lo que parecían carecer de pantorrillas, v. 8), y los criollos (o americanos descendientes de españoles) tenían fama de ser poco generosos o liberales (v. 9). <<

  


  
    [232] Se refiere, en ambos casos, a personas que, de unas piernas delgadísimas, han pasado en poco tiempo a tenerlas muy gordas (aunque, eso sí, «no lo dice por mal»). <<

  


  
    [233] a poder de letuario: gracias a los electuarios o potingues. <<

  


  
    [234] Entiéndase que pasa de tener el pelo claro (como un canario) a tenerlo pardo (jilguero). <<

  


  
    [235] Jordán: véase núm, 80, nota 204. <<

  


  
    [236] Alude a la variedad de colores (colorines, arlequines, arco celestial) que resulta de lo imperfecto del teñido. <<

  


  
    [237] Se refiere a las largas barbas que solían llevar los letrados, con la imagen repugnante de la caspa consiguiente. <<

  


  
    [238] de Brujas corregidor: tanto significa «corregidor o alcalde de la dudad de Brujas (en Flandes)», como «corregidor o castigador de brujas (por ser letrado)». <<

  


  
    [239] el barbado infernal: el demonio, que solía ser representado por un macho cabrío (nótese en qué paran las barbas del personaje). <<

  


  
    [240] copete: copa de un árbol (metafóricamente, mechón de pelo). <<

  


  
    [241] vejiga: cabeza (metáfora degradadora). <<

  


  
    [242] Juega con las falsas etimologías de Calvario (el monte donde crucificaron a Cristo) y Calvino (reformador religioso del siglo XVI). aquí meras variaciones sobre el personaje calvo. Frente a ellas, Olivete (o monte de los Olivos, al pie del cual se hallaba el huerto de Getsemaní, donde Jesús pasó su agonía) está relacionado con el copete anterior. <<

  


  
    [243] casco: cabeza (despectivo). <<

  


  
    [244] morteruelo: juguete consistente en media esferilla hueca. <<

  


  
    [245] Porque la garza tiene plumas en la cabeza, no así el mochuelo. <<

  


  
    [246] atabal: timbal. <<

  


  
    [247] El orden lógico sería el doctor cura a sus vecinas… <<

  


  
    [248] matalascallando: persona que actúa con maña y secreto. Lo mismo el doctor, pero éste mata de verdad. <<

  


  
    [249] mula: véase núm. 81, nota 209. <<

  


  
    [250] Entiéndase que el médico mata al paciente (al que cura, con intencionada antífrasis), y a su cuidado (cura) sigue el sacerdote (cura). <<

  


  
    [251] Cáncer: signo del zodíaco, pero también «tumor» (por eso come a todo cristiano, destruye a todos). <<

  


  
    [252] milano: ave de rapiña (con lo que llama ladrón al escribano). <<

  


  
    [253] da bote: ataca. <<

  


  
    [254] virote: saeta, flecha. <<

  


  
    [255] real: moneda de plata. <<

  


  
    [256] mosca: dinero. Pero también debe entenderse en sentido literal, al aludir a la mosca real que se posaría en el pastel hecho de la carne del pobretón (la alusión, tan macabra, es perfectamente quevediana. Véase núm. 81, nota 217). <<

  


  
    [257] mormurar: murmurar (que en la época también se decía desenterrar. Hay un juego lingüístico con el verso siguiente. Compárese con el Buscón, I, 7: «desenterraba los muertos sin ser murmuradora», ed. E, Gutiérrez, Madrid, Alhambra, 1985, p. 72). <<

  


  
    [258] Es decir, el pastelero desentierra (y utiliza) los huesos, pero no la carne; por eso es cuaresma (época en que la Iglesia prohibía comer carne) en carnal (carnaval). <<

  


  
    [259] Porque la amarillez continuada del rostro era señal de enamoramiento. <<

  


  
    [260] Se refiere a que el oro que venía de América (Indias) acababa siendo destinado a pagar las deudas que la corona española contraía con los banqueros genoveses (es en Génova enterrado). Véase número 22, nota 178. <<

  


  
    [261] como un oro: hermoso. <<

  


  
    [262] Alude a su color amarillento (véase nota 259). <<

  


  
    [263] Léase «Sus padres son principales (nobles)». <<

  


  
    [264] Debe entenderse también en sentido metafórico; «porque en las venas (vetas de las minas) de Oriente (de metales preciosos), todas las sangres (el oro) son reales (monedas valiosas)». <<

  


  
    [265] doña Blanca de Castilla: reina de Francia por su matrimonio con Luis VIII (siglo XIII); pero blanca es, a la vez, el nombre de una moneda de escaso valor. <<

  


  
    [266] da al bajo silla: da silla a la persona de baja condición (en una visita o recepción, en que la persona baja estaría obligada a permanecer de pie). <<

  


  
    [267] escudos de armas: blasones de una familia. <<

  


  
    [268] El escudo era también una moneda que valía medio doblón (de ahí armas dobles). <<

  


  
    [269] robles: naves (las que traían los metales preciosos de América). <<

  


  
    [270] gatos le guardan de gatos: bolsas (gatos) le guardan de ladrones (gatos). <<

  


  
    [271] haberle hecho cuartos: haberle hecho monedas de cobre de poco valor (cuartos). Pero hacer cuartos es también descuartizar, pena que se infligía en la época a algunos delincuentes tras ser ejecutados. <<

  


  
    [272] Su: el del dinero. <<

  


  
    [273] las: les (laísmo). <<

  


  
    [274] escudos: «armas defensivas», pero también «monedas valiosas». <<

  


  
    [275] rodelas: escudos militares. <<

  


  
    [047] Es ésta una de las composiciones más conocidas de Quevedo, y a la vez una de las más tempranas, escrita antes de septiembre de 1603 (fecha de la aprobación de las Flores de Espinosa, donde figura en una versión que sería más tarde retocada por el poeta). A pesar de tratar un tema repetidísimo desde la antigüedad, corresponde a una idea muy arraigada en Quevedo (como podría probarse con buen número de pasajes de su obra). <<

  


  
    [276] Antón Martín: hospital de Madrid donde se recogían los afectados por enfermedades venéreas. <<

  


  
    [277] la tela: los enredos. <<

  


  
    [278] sudores: sudoríficos (para combatir la sífilis). <<

  


  
    [279] tomar: entiéndase en sentido sexual. <<

  


  
    [280] hermanos: religiosos (que cuidaban a los, enfermos en el hospital). <<

  


  
    [281] Escarramanes: ¡Ay!, ¡ay!, ¡ay!: grandes (son dos famosos bailes de la época). <<

  


  
    [282] Alude a la sífilis, conocida como mal francés. <<

  


  
    [283] Reproduce, parodiándolo, el comienzo del romance «Cara Francia, Montesinos, / cata París la ciudad…». Cata: mira (ya arcaísmo en el siglo XVII). <<

  


  
    [284] pelar: la sífilis producía la caída del pelo. <<

  


  
    [285] El mal francés aparece en estos versos personificado en Roldán y los Doce Pares, héroes de la épica del ciclo carolingio (nones no es más que un chiste de escaso relieve). <<

  


  
    [286] malicia: debe entenderse en sentido justamente opuesto al literal. <<

  


  
    [287] aposento: sexo de la mujer (véase núm. 79). <<

  


  
    [288] Personifica de nuevo la enfermedad con el nombre del hospital. <<

  


  
    [289] Nuevas alusiones al mal francés a través de epítetos desvalorizadores que se solían aplicar a los franceses (monsiures y gabachas). Hilo a hilo: poco a poco. <<

  


  
    [290] capacha: metonimia por mendicidad o miseria (la capacha era la esportilla donde recogían limosnas los religiosos de la orden de san Juan de Dios). Estos versos recuerdan los de un romance de Góngora: «muchos siglos de hermosura/ en pocos años de edad». <<

  


  
    [291] Las perlas almorzadoras: los dientes (es la tópica imagen petrarquista, degradada por el adjetivo almorzadoras). <<

  


  
    [292] que atarazaban las bolsas: que rasgaban o trituraban las bolsas (de dinero). <<

  


  
    [293] con respeto: con cuidado (porque los dientes se le caerán a causa de la enfermedad). <<

  


  
    [294] Entiéndase que no se le partió a caballo (postas eran los relevos de los caballos en un viaje), sino en llagas secas (postillas). <<

  


  
    [295] Nueva degradación de las imágenes petrarquistas (coral, púrpura). Gota coral: epilepsia. <<

  


  
    [296] gangas: aves semejantes a las perdices (véase núm. 98). El término se introduce para posibilitar el chiste del hablar gangoso (vv. 43-44; entiéndase que es por tener la nariz comida por la sífilis). Garlar: hablar (germanía). <<

  


  
    [297] matemático: astrólogo, agorero. Alude a que tiene ya los huesos enfermos, y puede, por tanto, pronosticar los cambios del clima. <<

  


  
    [298] Hace una breve historia de la enfermedad, valiéndose de tres de los signos del zodíaco: pérdida de la virginidad (salió de Virgo), amores (Venus), bubas o tumores en la nariz (Cáncer), y el resto con llagas (Géminis: «se denominaba así un emplasto que se empleaba para resolver y cicatrizar las apostemas», Crosby). <<

  


  
    [299] maganceses y galalonas son creaciones quevedianas que significan «traidores» o «traidoras». Resultan aquí adecuadas por su alusión a lo francés. Proceden de Ganelón o Galalón, conde de Mayence o Maganza, que traicionó a su hijastro Roldan. <<

  


  
    [300] grana: junto a los posteriores rosal y clavel, nuevas metáforas tópicas (otra vez degradadas, como se ve a continuación) de la poesía amorosa para designar respectivamente lo rojo (de labios y mejillas) y lo blanco (tez). <<

  


  
    [301] flor de lis: emblema heráldico de Francia (incluyendo aquí la enésima alusión al mal francés). <<

  


  
    [302] zarzaparrilla: los cocimientos de esta planta se tornaban como remedio contra la sífilis. <<

  


  
    [303] unciones, el solimán: lo que antes era cosmético (el solimán se empleaba para disimular tas arrugas), se ha convertido ahora en ungüento o pomada (para remediar la sífilis). <<

  


  
    [304] Alude a los hombres, tanto jóvenes como mayores, con los que la protagonista ha tenido relación sexual. He éstos dirá que son jactanciosos (mucho don antepuesto al nombre), pero no generosos (poca dan). <<

  


  
    [305] partes: dilogía: «cualidades, buenas prendas» y «genitales, sexo». <<

  


  
    [306] priváis: tenéis confianza o familiaridad. <<

  


  
    [307] coyuntura: «ocasión», pero también «articulaciones, huesos» (las vuestras). <<

  


  
    [048] Como se ha visto, y se verá aún, Quevedo sé inclina con frecuencia por presentar las miserias corporales. En este caso, la, degradación afecta, además, a héroes caballerescos (vv. 9-16), a la tópica amorosa del petrarquismo (vv. 29-40), a la astrología (vv. 45-52), y hasta a la forma métrica misma, el romance, de orígenes y resonancias épicos. Como se observará en los poemas siguientes, Quevedo (a la par que otros poetas coetáneos) hace del romance una forma apta para las composiciones burlescas. El recuerdo de Góngora (vv. 27-28) y la publicación del poema en la Primavera y flor de los mejores romances, de Pedro Arias Pérez, nos dan respectivamente los límites temporales entre los que fue escrito: 1610 y 1628. <<

  


  
    [308] duelos: desgracias, desdichas. <<

  


  
    [309] fuistes: fuisteis (2ª persona del plural —aunque con valor singular: tratamiento de vos—, como más abajo entrastes, sentistes, dormistes, etc.). <<

  


  
    [310] Alude a los cuernos. <<

  


  
    [311] otro Adán: otro hombre. <<

  


  
    [312] Un higo: el sexo de Eva. <<

  


  
    [313] para comer una: metafóricamente, para tomar mujer, para casarme. <<

  


  
    [314] pero: manzana. <<

  


  
    [315] En efecto, el refrán dice Más sabe una suegra que las culebras. <<

  


  
    [316] ¡Llegaos a que…!: ¡mirad si…!. <<

  


  
    [317] rejalgar: arsénico. <<

  


  
    [318] sabé: sabed. <<

  


  
    [319] encima: además. <<

  


  
    [320] ensuegrado: creación quevediana sobre endemoniado, que no es sólo del término, sino también del concepto, como se ve al presentar a un cura y un sacristán intentando sacarle la suegra. Todo ello configura la equivalencia suegra = demonio. <<

  


  
    [049] Nótese el sorprendente final. Sólo en los últimos versos sabemos quién habla: nada menos que un ensuegrado. Por otra parle, el motivo de las suegras, frecuente en Quevedo, es una variación sobre el omnipresente tema de las viejas, a la vez que elemento coadyuvante (con cuñados y otros familiares de la esposa. Véase núm. 75) a la inevitable desdicha del marido. <<

  


  
    [321] «Imita el principio de los romances plebeyos o de ciegos» (Blecua). <<

  


  
    [322] pelusa: «pelo», pero también «dinero». <<

  


  
    [323] a zurdas: equivocadamente, torcidamente. <<

  


  
    [324] capón de cabeza: calvo. Se presenta el pelo como un atributo masculino a través de la metáfora del capón o castrado. <<

  


  
    [325] calvicasadas: creación quevedíana calcada de malcasadas. <<

  


  
    [326] lucia: brillante. Vejiga es metáfora degradatoria de calva. <<

  


  
    [327] Se refiere a los calvos que intentan ocultar la falta de pelo en la parte alta de la cabeza cubriéndola (cincha) con los cabellos que cuelgan (melenas). Corren el peligro de que el viento descubra las partes sin pelo (pechugas). <<

  


  
    [328] Alude a las calvas de la parte superior de la cabeza, que se asemejan a la tonsura o corona de los sacerdotes. <<

  


  
    [329] jerónimas: de la orden de san Jerónimo. <<

  


  
    [330] sillas de rúa: sillas o asientos cómodos para cabalgar por caminos anchos (rúas). <<

  


  
    [331] Se refiere a calvas muy amplias (como una plaza, o lugar espacioso y abierto), con un leve círculo de pelo, que el poeta asocia con las tonsuras de los jerónimos. <<

  


  
    [332] asentaderas: nalgas, culo. Supongo que debe de referirse Quevedo a las cabezas de pelo muy claro, poco poblado. <<

  


  
    [333] greguescos: calzones, véase núm. 74, nota 125). <<

  


  
    [334] Por el monte Calvario (véase núm.82, nota 242). <<

  


  
    [335] calva-truenos, dilogia: «calva que ocupa toda la cabeza» y «hombre alocado, sin juicio» (de ahí la barahúnda siguiente). <<

  


  
    [336] rebujan: arrebujan, revuelven. <<

  


  
    [337] furia: cada una de las diosas de la venganza, a quienes se representaba como monstruos con serpientes enrolladas en la cabeza. <<

  


  
    [338] calavera: cabeza, pero con la connotación de muerte, como se observa a continuación. <<

  


  
    [339] espejuelo: cierta clase de yeso que tiene unas costrillas relucientes y transparentes. O cada uno de los cristales de los anteojos o gafas (cualquiera de los dos sentidos conviene aquí). <<

  


  
    [340] pie de cruz: calavera. Porque en pinturas, grabados, etc., solía representarse una calavera al pie de la cruz (Astrana). <<

  


  
    [341] Es decir, sin cuello o de cuello muy corto. <<

  


  
    [342] cariharta: carirredonda, mofletuda. <<

  


  
    [343] Parodia de una canción tradicional: «Turbias van las aguas, madre / turbias van; / mas ellas se aclararán». Cabellar es una creación quevediana para referirse al cabello postizo, como se comprueba en los versos siguientes. <<

  


  
    [344] casco: cabeza (despectivo). <<

  


  
    [345] galán: compuesto, bien arreglado. <<

  


  
    [346] heréticos: término introducido para dar pie al chiste con calvinistas (véase núm. 82, nota 242). <<

  


  
    [347] sello: serlo. <<

  


  
    [348] crudos: ásperos, bravos. <<

  


  
    [349] Porque, como los perros chinos, no tienen pelo. <<

  


  
    [350] zamarro: hombre tosco, rudo, y a la vez peludo (de zamarra, piel de cordero). <<

  


  
    [351] Montesinos… y Roldán: héroes épicos. <<

  


  
    [352] pelarlos: significa doblemente; «quitar el pelo» y «quitar los bienes» (lo mismo, los siguientes pelados y pelar). <<

  


  
    [353] encalvemos: nos casemos con calvos (creación de Quevedo). <<

  


  
    [050] En este caso, el poeta cede su voz a una calvicasada (una de las figuras naturales en La vida de la corte) dan pie aquí a Quevedo para establecer una especie de catálogo costumbrista de las calvas, auxiliado por su desbordante ingenio verbal. Compárese con este pasaje del Entremés de los enfadosos: «Digo, señor, que hay calvos y calvarios,/ calvones y calvísimas calvudas,/ calva Annás, calva Heredes, calva Judas» (Blecua, IV, p. 124). Para Quevedo, la calvicie no parece ser sólo algo ridículo, sino mucho más. Nótese en qué rasgos físicos cifra la maldad de este personaje del Discurso de todos los diablos: «un bellaconazo todo bermejo, con mucha cara y poca barba, cabeza con acometimientos de calvo, hacia bizco, con resabios de zurdo, propio para persuadir maldades» (I, p.373b). <<

  


  
    [354] noviciado: aprendizaje, preparación. Muy semejante en todo a este romance es el comienzo del Entremés del niño y Peralvillo de Madrid (Blecua, IV, pp. 95-97). <<

  


  
    [355] tieso huellas: fuerte pisas. <<

  


  
    [356] Entiéndase que las mujeres (ellas) no necesitan hombres guapos (lindos), sino ricos (con bolsa grande y llena). Fación: facción, rasgo del rostro. <<

  


  
    [357] tengas: guardes. <<

  


  
    [358] dan blancas: dan dinero (las blancas eran monedas de poco valor). <<

  


  
    [359] largas: también «generosas». <<

  


  
    [360] si no mirares: si no tuvieres inconveniente. <<

  


  
    [361] de Santo Tomé: por su inclinación a tomar, lo que piden. Santo Tomé es también una isla del golfo de Guinea (de ahí la referencia que sigue). <<

  


  
    [362] donaire: gracia, agudeza (es su único recurso al no ser bellas). <<

  


  
    [363] te desjarretan: te cortan la bolsa (desjarretar es cortar las patas a las reses por los jarretes o corvas de las rodillas). <<

  


  
    [364] arrima: arrincona. <<

  


  
    [365] nuncios son los embajadores del papa; abreviadores, los oficiales de la Cancillería Romana que extractaban documentos, y datarios, los presidentes de la Dataria o Tribunal de la Curia. Aquí se trata de un juego de palabras, según el cual las mujeres pretenden breves encuentros con los hombres (abreviadores), para recibir a otros nuevos que les den (datarios) <<

  


  
    [366] acero: véase núm. 80, nota 205. <<

  


  
    [367] si es andar: si es a andar. <<

  


  
    [368] y el invierno: y en el invierno. <<

  


  
    [369] Como las brujas. <<

  


  
    [370] Todo es falso, viene a decir Quevedo: tos virgos y los dones (plural de don) son fingidos. Compárese lo que escribe en el Sueño del infierno: «Aunque las mujeres pienso que han trocado los virgos por los dones, y, así, todas tienen don y ninguna virgo» (ed. Maldonado, p. 117). <<

  


  
    [371] Nótese hasta dónde llega la hipérbole quevediana: la mitad es guardainfante o vestidos anchos (güecas) y chapines altos (corcho), y la otra mitad, afeites o cosméticos (miel y cera). <<

  


  
    [372] Como a los toros (por los cuernos). <<

  


  
    [373] licencia: permiso. <<

  


  
    [374] parezcas: aparezcas. <<

  


  
    [375] te cuelgan: juega con el doble sentido de colgar: «ahorcar», pero también «ceremonia que se hacía en el santo de una persona» (porque se le colgaba al cuello una cadena de oro o una cinta de seda). <<

  


  
    [376] Para no encontrarse con mujeres pedigüeñas. <<

  


  
    [377] a galeras: es decir, condenado a remar en las galeras, como galeote o forzado. <<

  


  
    [378] Entiéndase: «oye si pregonan por las calles la deuda de alguno de la casa, para que no te carguen con ella». <<

  


  
    [379] guardoso: tacaño. <<

  


  
    [380] irlandesas: como se desprende de otros escritos de Quevedo, por entonces debieron llegar a España mujeres de esta nacionalidad, que remediarían su penuria económica con favores a bajo precio. <<

  


  
    [381] gragea: dulce de pequeño tamaño. <<

  


  
    [382] Píramo… Tisbe: amantes legendarios (véase núm. 66, nota 47). Entiéndase aquí que, con poco dinero, un hombre puede gozar a una gallega, de proverbial fealdad y suciedad. <<

  


  
    [383] que Dios mantenga: Dios te ampare, te guarde. <<

  


  
    [384] haz: faz, superficie. <<

  


  
    [385] Interprétese que se verá despojado (comido) por las tías, madres y suegras, que son terceras o alcahuetas de las jóvenes, y a la vez, atacado (comido) por la sífilis, que debería curar con parches y con unciones, y cuyas bubas o tumores acabarían con sus narices y le harían perder el pelo (sin cejas). <<

  


  
    [386] premática: pragmática, decreto, disposición. <<

  


  
    [387] ojizarco: de ojos azules. <<

  


  
    [388] ninfa: joven. <<

  


  
    [389] basquiñas: faldas o sayas que cubrían desde la cintura hasta los pies. <<

  


  
    [390] Porque la pronunciación ceceante (como el mostrar las manos o los dientes, tener miedo a los ratones o a las arañas, etc.) era un tópico de la época sobre la conducta de las mujeres para agradar a los hombres (véase Buscón, III, 5, o el Entremés del marido pantasma, vv. 189-198). <<

  


  
    [391] Quevedo parece referirse, no se con qué fundamento, a mujeres que utilizaban la orina para depilarse el rostro. <<

  


  
    [392] bello: entiéndase tanto bello como vello (pelo). <<

  


  
    [393] Porque en el sacramento de la Confirmación uno podía cambiarse el nombre. Aquí se refiere al hecho de fingir una personalidad nueva. <<

  


  
    [394] bayeta: paño negro con el que se confeccionaban, entre otras prendas, las vestiduras de los eclesiásticos. <<

  


  
    [395] Parece aludir a clérigos (los que visten bayeta) que puedan engañar sobre sus orígenes (mientan pariente muerto), para conservar su cargo o posición (su sotana viva), que perderían si se conociese su origen converso (como es sabido, órdenes religiosas, colegios mayores, etc., tenían estatutos de limpieza de sangre, que vedaban la entrada a los cristianos nuevos). <<

  


  
    [396] solimán: una clase de afeite o cosmético, como a continuación jalbegue, éste de color blanco (de jalbegar, blanquear). <<

  


  
    [397] endrina: fruto del endrino, de color negro. <<

  


  
    [398] anda de viga en viga: expresión con la que se calificaba de bruja a una mujer (era fama que las brujas volaban). Nótese que Quevedo iguala aquí sin más a la vieja con la bruja. <<

  


  
    [399] la tinta: véase núm. 81, vv. 44-47. <<

  


  
    [400] que se opilan: que contraen opilación (véase núm. 80, nota 205), con lo que tienen el vientre abultado antes del embarazo (sanando de doncellas). <<

  


  
    [401] la bizma: le pone bizmas o emplastos (aquí, obviamente, en sentido traslaticio). <<

  


  
    [402] pajizos: amarillentos. <<

  


  
    [403] quesadillas: pasteles de queso. <<

  


  
    [404] vueltas güecas: adornos ahuecados en los puños de los vestidos. <<

  


  
    [405] Tusona: prostituta. <<

  


  
    [051] Así como el romance anterior parodiaba en su comienzo el género de las epístolas morales (Arellano, p. 227), tenemos en éste una parodia de las premáticas o pragmáticas, esto es, de las ordenanzas o disposiciones, que tanto proliferaron en la época de Quevedo. El autor madrileño encontró en este tipo de parodia —y ello es lógico, pues le permitía satirizar cómodamente muchas costumbres— un auténtico filón para su obra en prosa: Premática que este año de 1600 se ordenó, Premática contra las cotorreras, Premática que han de guardar las hermanitas de pecar, Premáticas y aranceles generales, Premáticas del desengaño contra los poetas güeros, etc. Blecua sospecha que este romance debe de ser posterior a 1623 (fecha de las pragmáticas sobre reformas de trajes), por las alusiones irónicas de los vv. 53-60. <<

  


  
    [406] hilo a hilo: poco a poco. <<

  


  
    [407] arroyo vergonzante: por la poca agua que lleva, como se observa en los versos anteriores. <<

  


  
    [408] vocablo sin ejercicio: palabra en desuso (vergonzante): porque la gente ya no tiene vergüenza, hay que entender. <<

  


  
    [409] Véase número 81, nota 213. <<

  


  
    [410] argamandijo: conjunto de cosas menudas (se refiere al río). <<

  


  
    [411] el Rico: se trata del rico epulón (Lucas, XVI, 24). <<

  


  
    [412] No llueve Dios sobre cosa suya: frase hecha para encarecer la extrema pobreza. <<

  


  
    [413] las migas de su molino: las piedras pequeñas y menudas del cauce del río (Crosby). <<

  


  
    [414] capuchino: pobre (como los frailes capuchinos). <<

  


  
    [415] jamugas: sillas de tijera para montar las mujeres en las caballerías. <<

  


  
    [416] carpetas: cubiertas de badana o de tela. <<

  


  
    [417] estrado: véase número 77, nota 165. <<

  


  
    [418] estantío: estancado. <<

  


  
    [419] madre: cauce. Pero con esta palabra, y a continuación con facistol y solfa (véase núm. 81, nota 221), alude a los encuentros amorosos que se celebran allí, en un ambiente «musical» y tórrido (chicharras,frito). <<

  


  
    [420] tan húmedos resquicios: los sexos femeninos, implícitos en los versos anteriores. <<

  


  
    [421] matracas: «instrumentos hechos de tablas», y a la vez, «burlas, importunaciones». Desde aquí (v. 41), se presentan las meriendas que se celebraban a orillas del río. <<

  


  
    [422] gormonas y zollipos: vomitonas y sollozos con hipo. <<

  


  
    [423] Además de las referencias alimenticias, alusiones a la limpieza de sangre: los mondongos o intestinos pretenden ser actos positivos (como haber llevado el hábito de una orden militar y otros) para probar (pruebas) que no contienen sangre (limpio). <<

  


  
    [424] ante: «primer plato de la comida», y a la vez, «cuero o piel», con el que se hacían los coletos o casacas militares (es un juego de voces frecuente en Quevedo). Levas: reclutas de soldados. <<

  


  
    [425] salpicones: fiambres de carne picada y adobada (con alusión incluida a las salpicaduras del agua del río) <<

  


  
    [426] abrojos: por lo que pican (como los abrojos o púas de las diciplinas o disciplinas). <<

  


  
    [427] palominos: «pollos de paloma», pero también «manchas de excremento» (por eso van en camisa, o ropa interior, y son el resultado de ir presto al limpiarse). <<

  


  
    [428] Están ahítos o hartos de ser de Marta, imagen de la persona impertinente en el refrán Marta, la que los pollos harta. <<

  


  
    [429] Parte del refrán Rábanos y queso tienen la corte en peso, que expresa la importancia de las cosas pequeñas. Gente del gordillo: gente baja. <<

  


  
    [430] ab initio: literalmente, «desde el principio», aquí aplicado al cuerpo de la dueña como algo muy viejo. <<

  


  
    [431] Entiéndese: «haciéndoles creer (encreyentes» a sus muchos años (siglos) que ha rejuvenecido (que es el Jordán. Véase núm. 80, nota 201)». <<

  


  
    [432] porquerizo: porquero (con lo que llama cerdos a los que allí están). <<

  


  
    [433] Se refiere no sólo a los defectos físicos de las tusonas o rameras (entre ellos el ser bermejas o pelirrojas), sino que alude maliciosamente a las marcas infligidas como castigo por ser prostitutas (pecosas), y a la nariz comida por las bubas de la sífilis (chata). <<

  


  
    [434] un potroso y un podrido: un herniado y un sifilítico (a ellos aluden respectivamente los posteriores lío, o vendaje del potroso, y parches, o emplastos del podrido). <<

  


  
    [435] Miércoles Corvillo: Miércoles de Ceniza. <<

  


  
    [436] entresijo: bajo vientre. <<

  


  
    [437] adanismo: nudismo. Nótense las metáforas degradadoras que aplica a las fregonas (piaras, perniles, tocino). <<

  


  
    [438] más granados: con más granos. <<

  


  
    [439] Entiéndase que se mojaban poco para nó contagiar la enfermedad. <<

  


  
    [440] se enfalda: se recoge. <<

  


  
    [441] cazcarrias: barro que se pega a los bajos de los vestidos. <<

  


  
    [442] rastillo: rastrillo. <<

  


  
    [443] bizazas: alforjas. <<

  


  
    [444] marimanta: coco, figura espantosa con que se asustaba a los niños. <<

  


  
    [445] gabachos y coritos: peones y lacayos. <<

  


  
    [446] mizos: gatos, es decir, ladrones. En piernas: con las piernas desnudas. <<

  


  
    [447] redrojos de rocines: rocines escuálidos. <<

  


  
    [448] Prebendados: canónigos. <<

  


  
    [449] galameros del atisbo: golosos de la mirada acechante. <<

  


  
    [450] galosmeando: espiando. <<

  


  
    [451] Pilatos: imagen del mal juez. <<

  


  
    [452] de rebozo: ocultamente, a escondidas. <<

  


  
    [453] Porque son clientes potenciales. <<

  


  
    [454] ha tres años: los que lleva el poeta en prisión, como se comprueba en el v. 175. Esto permite fechar la composición hacia finales de 1642 o principios de 1643. <<

  


  
    [455] Narciso: personaje de la mitología que se enamoró de si mismo al verse reflejado en el agua. <<

  


  
    [456] ampo: blancura resplandeciente (del rostro de la amada). En los versos siguientes, utiliza los tópicos del petrarquismo para referirse a sus ojos (v. 142) y cabellos rubios (vv. 145-148), así como a su frialdad y a la pasión que despierta (vv. 143 y 149-152). <<

  


  
    [457] cantáridas: eran un afrodisíaco o excitante erótico. <<

  


  
    [458] escarpín: calcetín. <<

  


  
    [459] Bailar el agua: servir gentilmente. <<

  


  
    [460] los cielos: los ojos azules. <<

  


  
    [461] Arrebócese sus baños: que se quede con sus baños (se refiere al río). <<

  


  
    [462] papahígo: gorro que cubría toda la cara, salvo los ojos. <<

  


  
    [463] Quevedo menciona aquí los tres años que lleva preso en San Marcos de León, de un total de doce años de prisiones (que en su mayor parte son destierros más que encarcelamientos). <<

  


  
    [464] donde es año enero: donde todo el año es enero (alude al frío y a la humedad del calabozo). <<

  


  
    [465] capona: castrada. <<

  


  
    [466] cachidiablos: hombres disfrazados de diablos. A continuación cachirríos es una creación de Quevedo. <<

  


  
    [467] meninos: criaditos. <<

  


  
    [468] artesas…: cajones (metáfora rebajadora para designar los zuecos que gastaban las mujeres del fugar). <<

  


  
    [469] El poema quedó inconcluso, como señaló González de Salas: «Hasta aquí llegó sin pasar adelante, asegurándolo el mismo original que yo tuve». <<

  


  
    [052] Véase 42. Aquí trata Quevedo en burla la bella fábula de Hero y Leandro. Éste era un joven de Abidos que amaba a Hero, sacerdotisa que vivía en Sestos, en la costa opuesta del estrecho del Helesponto (entre Grecia y Turquía, hoy Dardanelos). Cada noche, Leandro nadaba el estrecho para visitar a Hero (vv, 5-20), quien, por guiar a su amado, encendía una lámpara en lo más alto de la torre donde vivía (vv. 53-56). Pero una noche de tormenta, el viento apagó la lámpara y Leandro pereció ahogado (vv. 115-120). Días después, el mar arrojó a la playa el cadáver del joven, y Hero, en su desesperación (vv. 121-164), se suicidó lanzándose desde un precipicio (vv. 165-180). <<

  


  
    [470] hijo de cabra: cabrito. <<

  


  
    [471] mondongo: los intestinos de la res, pero aquí, a la vez, el sexo de Leandro. <<

  


  
    [472] ensartan: es metáfora por el acto sexual (partiendo de la imagen de la perla ensartada o enhebrada con el hilo). <<

  


  
    [473] Moza de una venta: atribuir a Hero este oficio es prácticamente lo mismo que llamarla ramera (los testimonios literarios que podrían aducirse son abundantísimos). El lector deberá estar atento, en los versos que siguen, a las frecuentes alusiones sexuales (vv. 24, 26, 28, 32, etc.). <<

  


  
    [474] Corita en cogote: asturiana de cogote (véase núm. 86, vv. 53-56). <<

  


  
    [475] pullas: burlas obscenas. <<

  


  
    [476] ramplón: grandes y fuertes. <<

  


  
    [477] muy rollo: desvergonzada (el rollo era la piedra donde se exponían a la vergüenza pública las cabezas de los ajusticiados). <<

  


  
    [478] bragas: calzones, pantalones. <<

  


  
    [479] derribada: caída. <<

  


  
    [480] Juega con los tiempos del verbo latino sum para aludir a Hero (ero es la 1.ª persona del futuro de este verbo). <<

  


  
    [481] va: se refiere a Leandro. <<

  


  
    [482] Son metáforas para designar la cara de Hero, que evocan el camino seguido por Leandro (estrellón alude a la estrella polar). <<

  


  
    [483] llama: debe entenderse también en sentido amoroso, con lo que la alusión posterior adquiere una clara significación obscena. <<

  


  
    [484] greguescos: calzones o pantalones. Recuérdese que va en cueros (v. 45), lo que es buena traza para no pagarla (no darle blanca). <<

  


  
    [485] daifas: rameras. <<

  


  
    [486] ahorrados y horros: desembarazados y libres. <<

  


  
    [487] costas: dilogía (como el posterior embarga): «orillas del mar» y «gastos, judiciales». <<

  


  
    [488] Mancebito: jaque, rufián (germanía). <<

  


  
    [489] Debe entenderse irónicamente, como se comprueba a continuación. <<

  


  
    [490] El agua, que cría cucarachas en lugares húmedos. <<

  


  
    [491] Alta… Baja: son dos danzas de la época. <<

  


  
    [492] la desollada: la desvergonzada (Hero). <<

  


  
    [493] zaparrada: zarpazo, trastazo. <<

  


  
    [494] tarasca: figura de serpiente que se sacaba en la procesión del Corpus Christi; su boca enorme amenazaba tragarlo todo. <<

  


  
    [495] tálamo: lecho nupcial. <<

  


  
    [496] la Parca: deidad que representaba a la muerte. <<

  


  
    [497] letra bastarda: «cursiva», pero también «ilegítima», aludiendo a los amores de Hero y Leandro. <<

  


  
    [498] sus proprias alas: las de Cupido, dios del amor. <<

  


  
    [499] Cual huevos: en efecto, el uno, pasado por agua (v. 16), y la otra, estrellada (v. 180). El chiste lo toma Quevedo de Góngora, quien ya en 1589 había hecho su parodia de esta fábula. <<

  


  
    [500] «¡Agua va!»: véase núm. 81, nota 213. <<

  


  
    [501] Hízose allá: se apartó. <<

  


  
    [502] patarata: ficción, engaño. <<

  


  
    [503] jarifa: graciosa, delicada. <<

  


  
    [504] Museo: poeta griego, autor de la Historia de Mero y Leandro en hexámetros (siglo VI). <<

  


  
    [505] He aquí otra versión paródica del elogio tópico a la vida retirada. Poltrona: perezosa. <<

  


  
    [506] renco: el que está cojo por lesión de las caderas. <<

  


  
    [507] andar él suelto: alude a la frase hecha andar el diablo suelto, con la que se significa que se produce alguna riña o pendencia. <<

  


  
    [508] En efecto, según la mitología, después del nacimiento del mundo hubo una edad de oro o feliz; siguió la de plata, en la que fue preciso trabajar; y tras la de bronce, vino la de hierro, en que la buena fe dejó paso a la traición y la violencia. Quevedo añade humorísticamente una edad actual de cuerno, caracterizada por la abundancia de cornudos (ganados y Diegos Morenos. Véase núm. 76, nota 143). <<

  


  
    [509] No se me da: no me importa. <<

  


  
    [510] cosa: ninguna cosa, nada. <<

  


  
    [511] Es imagen presente en la poesía metafísica del propio Quevedo (véase núm. 6, nota 53). <<

  


  
    [512] Alude al refrán El buey suelto bien se lame. <<

  


  
    [513] Se refiere a las pruebas de limpieza de sangre que se practicaban por entonces, entre otros casos, para recibir un hábito o acceder a un colegio mayor. <<

  


  
    [514] parecer: dilogía: «aspecto tísico» y «dictamen, juicio». <<

  


  
    [515] En efecto, se pensaba que las virtudes del romero eran innumerables. <<

  


  
    [516] algodones: hilachas que se ponían en el fondo del tintero para que la pluma no cogiera demasiada tinta. <<

  


  
    [517] tintero: cornudo (porque los tinteros solían ser de cuerno). <<

  


  
    [518] suelo: tierra, mundo. <<

  


  
    [519] ahorrando en cueros: ahorrando en vestidos, yendo desnudo. Pero con los adjetivos siguientes se abre un nuevo significado del término: «pellejos para guardar vino». <<

  


  
    [520] al punto: al instante, al momento. <<

  


  
    [521] barbe: lleve barba, me deje crecer la barba. <<

  


  
    [522] me pelo: si voy afeitado. <<

  


  
    [523] pardo y macilento: sucio y demacrado. <<

  


  
    [524] canceles: verjas, rejas. <<

  


  
    [525] enjerto: injerto. <<

  


  
    [526] Consejo: Consejo de Estado, cuerpo consultivo que asesoraba al rey y actuaba como tribunal superior. <<

  


  
    [527] aposentos: viviendas de los ministros o personas de la casa del rey. <<

  


  
    [528] reverencias: «cortesías», pero también «dignidades eclesiásticas». <<

  


  
    [529] no me cubra el pelo: se refiere a que irá la mitad del año descubierto, sin sombrero, a causa de las cortesías que estará obligado a hacer para medrar. A la vez, juega con la frase metafórica no cubrir pelo, que se dice del que es desafortunado. <<

  


  
    [530] memoriales: escritos en los que se pedía tina gracia o merced. <<

  


  
    [531] embeleco: engaño, embuste. <<

  


  
    [532] picaño: holgazán. <<

  


  
    [533] exento: libre, desembarazado. <<

  


  
    [534] En este pasaje (vv, 165-176), dejando aparte el chiste (olla-pucheros), cifra su bienestar en poder comer carne de cerdo (pies de puerco, torreznos, longanizas, chorizos), es decir, en no ser judío y sí cristiano viejo. <<

  


  
    [535] ante: principio de la comida. <<

  


  
    [536] un ahíto: un hartazgo, una indigestión. <<

  


  
    [537] Esteren: cubran de esteras (como los siguientes, es signo de lujo y comodidad). <<

  


  
    [538] recoletos: recogidos, que se refugian. <<

  


  
    [539] tocadores: gorros de dormir. <<

  


  
    [540] grana: patio muy fino. <<

  


  
    [541] Entiéndase: «que yo me bebo (cuelo) lo que otros gastan en estos lujos (tapiz y esteras), y así me doy satisfacción (adorno o cuelgo) a mí mismo; a mi cuerpo (las salas que están acá dentro)». <<

  


  
    [542] lo medio: la mitad, ni la mitad. <<

  


  
    [543] lo de Alaejos: es el famoso vino de Alaejos (Valladolid). <<

  


  
    [544] dicen mal: hablan mal. <<

  


  
    [545] licencia: permiso. <<

  


  
    [546] mal seguro: inseguro. <<

  


  
    [547] doy: acepto, concedo. <<

  


  
    [548] zurdo: se consideraba en la época a los zurdos como personas de mala condición (véase, por ejemplo, el pasaje del Discurso de todos los diablos citado en 50). <<

  


  
    [549] culto: culterano, gongorino. La sátira quevediana de los cultos es tan dura como frecuente (véanse núms. 94-97). <<

  


  
    [550] visiones: imágenes muy feas (véase núm. 65, nota 41). <<

  


  
    [551] los trastos de mi bulto: las miserias o imperfecciones de mi cuerpo (expresión despectiva). <<

  


  
    [552] si no le tiento, le gruño: se refiere, respectivamente, a las tentaciones del demonio que sufrió san Antón (véase, otra vez, núm. 65, nota 41), y al cerdo, que acompañaba al santo en las representaciones plásticas de éste. Entiéndase, por lo tanto, que los demás llaman al poeta demonio o cerdo. <<

  


  
    [553] desairado: sin brío, flojo. <<

  


  
    [554] Julio: nombre que don Francisco parece reservar al homosexual (véase núm. 78, nota 1). En este contexto, el desairado anterior se convierte aquí en «afeminado». <<

  


  
    [555] Franciscos: juega el poeta con su propio nombre y con el que se aplicaba a los miembros de la orden de san Francisco (franciscos o franciscanos), caracterizados aquí por su calma. <<

  


  
    [556] nadie la sudó: alude a la sífilis o mal francés (véase núm. 84, nota 278). <<

  


  
    [557] me comparan los estudios: comparan mis estudios, que son pocos (mal medidos) y ásperos o desapacibles (vinagre). <<

  


  
    [558] trucos: juego parecido al billar. <<

  


  
    [559] zarandajas: desperdicios, cosas sin valor. <<

  


  
    [560] apuntos: determinaciones, resoluciones. <<

  


  
    [561] Oxte: ¡aparta!, ¡fuera! (interjección). <<

  


  
    [562] Puto: bujarrón, homosexual. ¡Oxte, puto! se empleaba como frase hecha. <<

  


  
    [563] Alude a su cojera. No hará falta explicar la dilogía he dado de culo. <<

  


  
    [564] me roe los zancajos: murmura de mí. Los zancajos son, literalmente, los talones (de ahí el chiste posterior). <<

  


  
    [565] Se refiere al arca de Noé, que se salvó del Diluvio Universal. Entiéndase que es el arca de no-he (no tengo), haciendo implícitamente un chiste que Quevedo repite en otras ocasiones para referirse a quien no da a las pedigüeñas. <<

  


  
    [566] trabuco: confundo, revuelvo. <<

  


  
    [567] Entiéndase que los demás desearían hacerle callar, que no hablase (atarme por la boca). <<

  


  
    [568] arredros y abrenuncio: fórmulas empleadas para conjurar o expulsar a los demonios. <<

  


  
    [053] Aunque sería peligroso identificar sin más a Quevedo con el yo que habla en este romance, es cierto, al menos, que presenta rasgos que cuadran objetivamente con los del propio don Francisco, como el nombre (v.29) o la cojera (v. 45). <<

  


  
    [569] mosén: tratamiento que se daba a los miembros de la baja nobleza en el reino de Aragón. La referencia geográfica implícita puede ser un primer indicio de judaismo del personaje, y quizá también la semejanza fonética mosén-Moisén (así llamado entonces Moisés, el libertador de Israel. El mismo Quevedo utiliza con alguna frecuencia, para referirse al judaismo, «la ley de Moisén»). <<

  


  
    [570] santo Antón: símbolo del ayuno y de la resistencia a las tentaciones. Se le solía representar con un cochino al pie. <<

  


  
    [571] huyendo de su cochino: huyendo de comer carne de cerdo, alimento que su religión prohibía a las judíos. <<

  


  
    [572] su fuego: alude al fuego de san Antón, una enfermedad parecida a la lepra, pero, más sutilmente, al infierno, donde el personaje había ido a parar sin duda (desde la mentalidad de Quevedo), por ser judío. <<

  


  
    [054] He aquí un nuevo epitafio burlesco (véase 22), esta vez a costa de un cristiano nuevo, figura que el poeta madrileño suele tratar, como en este caso, a base de alusiones más o menos oblicuas, y que constituye probablemente la máxima obsesión de las muchas obsesiones quevedianas. No exageramos al decir que apenas si hay alguna obra de Quevedo que no contenga ataques contra los judíos o los judeoconversos. Es una faceta más, exacerbada en nuestro autor, del pensamiento conservador de la época. Esta redondilla fue escrita antes de septiembre de 1603, pues es una de las 18 composiciones recogidas por Espinosa en sus Flores de poetas ilustres. <<

  


  
    [573] Soledades: título de una de las grandes obras en verso del Góngora más complicado y brillante. <<

  


  
    [055] De las 24 sátiras personales conservadas, editamos aquí cuatro de ellas dirigidas a Góngora (núms. 94-97), que dan testimonio del feroz intercambio de insultos entre el madrileño y el cordobés, y que deben sumarse a las que Quevedo dedicó a otros escritores, como Ruiz de Alarcón o Pérez de Montalbán. En el caso de Góngora, la enemistad entre ambos (y el fuego cruzado de lindezas. Véase nuestro documento núm. 2) debió de comenzar hacia 1603, cuando Quevedo satirizó unas décimas del cordobés, y se avivó después de 1613, fecha en que Góngora dio a conocer sus grandes poemas culteranos (la inquina de Quevedo quizá no acabó ni con la muerte de Góngora. Es posible que el «Epitafio» , número 97, esté escrito en vida del cordobés, pero no es imposible que haya sido redactado tras su muerte). En fin, insultos aparte, Quevedo satiriza en estos poemas la extravagancia léxica y sintáctica de Góngora (núm. 94), además de su hinchazón y vaciedad (sobre todo en el núm. 96, donde la parodia reside en la ausencia casi absoluta de contenido, aplicado a una realidad degradadora en sí misma). <<

  


  
    [574] la jeri aprenderá gonza: Quevedo parodia la sintaxis violenta de Góngora, llegando aquí a romper una palabra, jerigonza (germanía, lenguaje de los rufianes y maleantes, y por extensión la manera de hablar oscura e incomprensible). <<

  


  
    [575] Este verso parodia otro de Góngora: fulgores arrogándose, presiente (Carilla). A continuación, se trata en unos casos de censurar el uso de simples palabras (purpuracía, por ejemplo), sintagmas (métrica armonía) o construcciones (poco…, mucho…; si…, no…). <<

  


  
    [576] se abrasa: hierve, abunda. <<

  


  
    [577] babilones: ininteligibles (de Babilonia: metafóricamente, confusión o desorden). <<

  


  
    [578] cultedades: creación de Quevedo, que remite tanto a la escuela (cultos) como a su poema más característico (Soledades), para significar la afectación y la complicación en poesía. <<

  


  
    [579] migas: plato típico manchego, hecho fundamentalmente de pan desmenuzado, humedecido y frito. <<

  


  
    [580] Le moteja así de judío (véase núm. 93, nota 571). <<

  


  
    [581] muerdas: además del sentido recto, que permite relacionar este verbo con el tocino anterior, hay que entender, metafóricamente, «murmures, critiques». <<

  


  
    [582] perro de los ingenios: parodia expresiones como príncipe de los ingenios o príncipe de los poetas (Crosby). También perro era insulto que comúnmente se aplicaba a moros y judíos. <<

  


  
    [583] pullas: burlas obscenas que solían hacer los caminantes a los villanos. <<

  


  
    [584] indino; indigno (Góngora se había ordenado diácono en 1585 y sacerdote en 1618). <<

  


  
    [585] christus: era una cruz que precedía al abecedario en la cartilla; quería significar que se comenzaba el estudió en nombre de Cristo. En este verso, sirve para tachar otra vez a Góngora de judío. <<

  


  
    [586] chocarrero: bufón, truhán. <<

  


  
    [587] rabí: rabino, maestro hebreo en la interpretación de la Sagrada Escritura. <<

  


  
    [588] Alude a la larga nariz de Góngora, otro rasgo judío, para Quevedo. <<

  


  
    [589] escribas, sayón: respectivamente, «intérpretes de la ley entre los judíos» y «verdugo» (de Cristo). Véanse las mismas referencias en núm. 64-, v. 7, que cierran aquí la serie de alusiones a la sangre impura de Góngora. A pesar del repelido insulto de Quevedo, nada permite afirmar que el poeta cordobés no fuera cristiano viejo. <<

  


  
    [590] Alude a Polifemo (a quien Góngora había consagrado uno de sus grandes poemas), que era un cíclope (o gigante de la mitología con un solo ojo en la frente) siciliano. Nótese la referencia al ojo único, y también la disociación a través de la diéresis (sicili-ano. Véase núm. 78, v. 2), que anticipan el tema del soneto. <<

  


  
    [591] Se presenta al hombre como microcosmo o pequeño mundo, dividido a su vez en varios orbes o esferas. El orbe postrero es el último, el que está atrás. <<

  


  
    [592] antípoda faz: la cara opuesta; por lo tanto, y de nuevo, el trasero. <<

  


  
    [593] hemisfero: cada una de las dos mitades de una esfera dividida por un plano. «Aquí parece indicar el mismo plano o línea divisoria» (Arellano). <<

  


  
    [594] término: en astronomía, límite en que los planetas tienen mayor influjo. <<

  


  
    [595] italiano: paradigma del afeminamiento y la homosexualidad (véase otra vez el núm. 78). <<

  


  
    [596] círculo: nótese la disociación (cír-culo). <<

  


  
    [597] A través ahora de términos del cálculo, presenta el trasero (cero, por ser redondo) frecuentado (le multiplica) y visitado (parte por entero) por un homosexual (veneciano, en la misma línea del italiano del v. 4). Abaquista: el que usa el ábaco, o cuadro para calcular hecho de cuerdas y bolas. <<

  


  
    [598] minoculo: lo mismo que monoculo o monóculo (de un solo ojo), pero vale sobre todo por la disociación (mino-culo). <<

  


  
    [599] vulto: rostro, cara (latinismo). <<

  


  
    [600] sirenas: ninfas marinas que se caracterizaban por la belleza de su canto, con el que atraían a los navegantes. Quevedo quiere poner de relieve en este verso lo desproporcionado de la ornamentación gongorina. <<

  


  
    [601] bujarrón: sodomita. <<

  


  
    [602] garitero: persona que tiene un garito o casa de juego. El insulto esta vez no carece de base, pues consta que Góngora era muy aficionado a los naipes. <<

  


  
    [603] está sin muelas: está muy contrariado (?). <<

  


  
    [604] de las velas: de entre las velas, de la tumba, de la muerte (para poder jugar). <<

  


  
    [605] Ordenado de quínolas: partiendo de su condición de eclesiástico (véase núm. 95, nota 584), y parodiando expresiones como ordenado de mayores o de menores, ve a Góngora como consagrado al juego (quínolas designa un famoso juego de naipes de la época). <<

  


  
    [606] desde prima a nona: desde el amanecer hasta la noche (prima y nona remiten, respectivamente, a dos de las horas canónicas o rezos eclesiásticos). <<

  


  
    [607] Venus: diosa del amor. <<

  


  
    [608] Baco: dios del vino. <<

  


  
    [609] Caco: famoso ladrón de la mitología. Es decir, su condición de jugador se completa con las de mujeriego, bebedor y ladrón. <<

  


  
    [610] sota: figura de la baraja. <<

  


  
    [611] cepa: linaje. Nótese que la expresión no tocando a su cepa parece pedir un sujeto implícito yo (el poeta, respetuosamente, dejarla aparte cuestiones de linaje), pero sin duda se trata de un chiste malicioso, pues ese sujeto implícito puede ser la misma limpieza; es decir, la limpieza de sangre no tocaría o afectaría a su cepa o linaje (por ser de origen judío. Véase núm. 95). Por fin, cepa puede aludir a la vid, con lo que de paso motejaría a Góngora de borracho. <<

  


  
    [612] jerigonza: véase núm. 94, nota 574. <<

  


  
    [613] Se refiere al Polifemo gongorino, obra en estilo oscuro y difícil (véase núm. 96, nota 590). <<

  


  
    [614] jerigóngora: es creación de Quevedo calcada sobre jerigonza. <<

  


  
    [615] brujuleaba: descubría los naipes poco a poco. <<

  


  
    [616] tablajero: garitero, dueño de una casa de juego. <<

  


  
    [617] metió a barato; malbarató, disipó (barato es también un termino del juego: la propina que daba el jugador a los mirones). <<

  


  
    [618] trocadas: las cartas que el jugador cambia o trueca, es decir, aquellas que son resultado del descarte (?). Se introduce el término para posibilitar un nuevo chiste alusivo a su afición por el juego. <<

  


  
    [619] en penas: en el infierno. <<

  


  
    [620] tahúr: vicioso, tramposo (aplicado a jugadores). <<

  


  
    [056] La jácara es una composición poética en forma de romance, que refiere, en la jerga propia del hampa (o germanía), hechos de la vida de jaques y busconas. Se han conservado 16 de estas piezas escritas por Quevedo, quien es, sin lugar a dudas, el máximo exponente del género. Esta que nos ocupa es, según Blecua, de hacia 1611, y se editó en pliego suelto en 1613, con un éxito extraordinario. Sobre la germanía, y también sobre los nombres de rufianes aquí citados, puede verse el excelente libro de J.L. Alonso Hernández: El lenguaje de los maleantes españoles de los siglos XVI y XVII: la germanía (Salamanca, Universidad, 1979). <<

  


  
    [621] trena: cárcel (voz de germanía. En lo sucesivo, distinguimos estos términos con un asterisco). <<

  


  
    [622] alfileres: corchetes, u oficiales de la justicia que detenían o prendían a los delincuentes. Son vivos, frente a los alfileres sin más, que servían para prender la ropa. <<

  


  
    [623] a caza de gangas: perdiendo el tiempo, a robar (?). Gangas: aves semejantes a las perdices. <<

  


  
    [624] grillos: grilletes o argollas con las que sujetaban a los presos. <<

  


  
    [625] haza: campo sembrado de cereal. <<

  


  
    [626] bayuca: taberna. <<

  


  
    [627] Entiéndase: «yendo a celebrar con vino (mosquito, por el del vino) cierta pendencia terminada». <<

  


  
    [628] sastre: véase número 66, nota 47. <<

  


  
    [629] jayán: rufián principal. <<

  


  
    [630] godos: importantes. <<

  


  
    [631] Cardeñoso: alude a carda, cuadrilla de rufianes. <<

  


  
    [632] las cuerdas: tormento que sin llegar al suelo. <<

  


  
    [633] cantar: confesar. <<

  


  
    [634] Remolón: nombre que alude al holgazán o al que carga los dados en el juego. <<

  


  
    [635] Entiéndase «condenado a galeras» (porque solían llevar a los galeotes, como cuentas de un rosario, ensartados en una cadena de hierro). <<

  


  
    [636] desabrigó a cuatro: robó cuatro capas. <<

  


  
    [637] llave universal: no la del cielo, como san Pedro, sino una ganzúa, que abre cualquier cerradura (la alusión religiosa se explica por el se acogió anterior, recuerdo del acogerse a sagrado, o refugiarse en una iglesia, donde los perseguidos por la justicia no podían ser detenidos). <<

  


  
    [638] Lobrezno: alude a lobo, ladrón. <<

  


  
    [639] en la capilla: no en la iglesia, sino esperando su ejecución. <<

  


  
    [640] Entiéndase que le ahorcarán (véase num. 87, nota 375). <<

  


  
    [641] patente: novatada, contribución que hacían pagar los antiguos a los nuevos entre estudiantes, presos, ladrones, etc. <<

  


  
    [642] tantos: añicos. <<

  


  
    [643] quijar: quijada, mejilla. <<

  


  
    [644] los señores: los jueces. <<

  


  
    [645] saludador: soplón (porque al saludador se le atribuía la virtud de curar mediante el aliento). <<

  


  
    [646] fuelle: soplón. <<

  


  
    [647] chilladores: pregoneros, que anunciaban los delitos del reo en la procesión que acompañaba a este por las calles. <<

  


  
    [648] envaramiento: oficiales de la justicia. <<

  


  
    [649] a espaldas vueltas: en las espaldas. <<

  


  
    [650] el usado centenar: los cien azotes acostumbrados. <<

  


  
    [651] a caballo: así solían ir los condenados en la citada procesión (en realidad, sobre un asno, v, 75). <<

  


  
    [652] de par en par: abierta, a causa de los latigazos. Sirve para apoyar el chiste de buen aire, «con buena presencia» (aunque es ironía. Véanse los versos siguientes): como si la espalda fuera una puerta o ventana por la que entra el aire. <<

  


  
    [653] a monseñor cardenal: a causa de los cardenales o moretones, como se comprueba a continuación (es chiste tradicional frecuentísimo en la literatura del siglo XVII, sobre todo en la picaresca). <<

  


  
    [654] rebenque: látigo. <<

  


  
    [655] cría: crea. <<

  


  
    [656] pencas: azotes. <<

  


  
    [657] me hago de pencas: me hago de rogar (nótese el juego con el v. 69). <<

  


  
    [658] garrafal: enorme (era un adjetivo aplicado en principio a una especie de guindas o cerezas de gran tamaño. De ahí el agridulce anterior). <<

  


  
    [659] Al ir tan lento, daba tiempo a que Escarramán recibiese muchos azotes. <<

  


  
    [660] dromedal: dromedario. <<

  


  
    [661] Entiéndase que estando él en Sevilla, le vieron desde Mostagán (o Mostaganem, ciudad argelina). <<

  


  
    [662] a traición: porque se los dieron en la espalda. Por eso dice a continuación que no le pueden agraviar, utilizando en burla el código del honor. <<

  


  
    [663] sirenas de la mar: véase número 28, nota 261. <<

  


  
    [664] Entiéndase que le han condenado a galeras por diez años. <<

  


  
    [665] batán: máquina movida por agua, compuesta de grandes mazos, que sirve para golpear y dar cuerpo a los paños. <<

  


  
    [666] voluntad: afecto, cariño. <<

  


  
    [667] jubones; «chalecos», pero también, y en germanía, «latigazos» (el chiste es frecuente en la época). <<

  


  
    [668] le añudaran el tragar: le anudaron la garganta, lo ahorcaron. <<

  


  
    [669] cercado: mancebía, burdel. <<

  


  
    [670] Chirinos: alude a chirinola, junta de rufianes. <<

  


  
    [671] Cerdán: parte de cerda, cuchillo (Crosby). <<

  


  
    [672] a mama y a taita: a madre y a padre (entiéndase que son los que regentan la mancebía, como se comprueba en el verso siguiente). <<

  


  
    [673] gurullada: junta de rufianes y mancebas (Blecua). <<

  


  
    [674] encomiendas: recuerdos, expresiones. <<

  


  
    [675] los ciento: los azotes antes aludidos (v. 58). <<

  


  
    [676] el menor: expresa convencionalmente modestia. <<

  


  
    [057] Un baile era una obrita muy breve que combinaba letra, música y mímica, y que solía escenificarse, como remate de un entremés, entre las jornadas primera y segunda de una comedia. Este es uno de los diez bailes de Quevedo que se han conservado, y ligura al final del Entremés de la destreza (Blecua, IV, pp. 107-109). <<

  


  
    [677] En sentido literal, se presenta a una estafadora tocada con un sombrero de muchas plumas (más que las que llevan los soldados de la Provincia, esto es, de Flandes) y muchos corchetes (broches o alfileres). Pero con plumas y corchetes se alude respectivamente a escribanos y alguaciles, es decir, a los muchos problemas del personaje con la justicia. <<

  


  
    [678] pasos de pasión: literalmente, pasos amorosos, pero aluden también a la Pasión de Cristo y a las efigies o grupos (pasos) que la representan, como se comprueba a continuación (crucificar, sayones, taladren). <<

  


  
    [679] sayones: verdugos. Quizá también «grandes, extremosos» (véanse num. 64, nota 24, y núm. 73, nota 116). <<

  


  
    [680] talle: busto, parte superior del cuerpo. <<

  


  
    [681] en agraces: frescos, recientes (de agraz: uva verde, sin madurar). <<

  


  
    [682] llevar: quitar. <<

  


  
    [683] guardoso: tacaño, miserable. <<

  


  
    [684] rapantes: que rapan o hurtan. Contiene una alusión heráldica y bélica (como se comprueba a continuación), pues rapante es el animal heráldico representado en el campo del escudo con las garras abiertas. Por otro lado, la rapacidad de los mercaderes es motivo muy quevediano. <<

  


  
    [685] Rico Avariento: véase núm. 89, nota 411. <<

  


  
    [686] demandas: «peticiones, solicitudes» (término propio del léxico del comercio, en coherencia con el mercaderes anterior), pero también «imágenes con las que se pide limosna». <<

  


  
    [687] empresa: «emblema, escudo», pero igualmente «obra, designio, proyecto» (que vale tanto en lo heráldico y lo bélico como en lo comercial). <<

  


  
    [688] letra: lema, inscripción (la solían llevar las empresas para aclarar su significado). <<

  


  
    [689] Alude metafóricamente a su rapacidad (Galalones, uñas) y al triunfo o logro de sus propósitos (palma, Roldanes). Véanse, para todo ello, núm. 84, vv. 13-I6 y 53-56, y núm. 78, nota 173. <<

  


  
    [690] Utiliza términos del juego de pelota para significar que con sus engaños (pala), dejará desnudo (en pelota) a quien estafe o robe (saque). Los vv. 27-28 constituyen la segunda de las letras o inscripciones . <<

  


  
    [691] se acometan: ataquen, embistan (su sujeto implícito en las manos), con unas imaginarias viseras caladas (¿las uñas?), como harían los soldados al bajar esta pieza del yelmo para atacar al enemigo. <<

  


  
    [692] los pífanos y las cajas: las flautas y los tambores (que tocarían convocando a los soldados al ataque). Pero con cajas se alude también a los muebles para guardar el dinero, que van a ser desvalijados. <<

  


  
    [693] de punta en blanco con todas las piezas de la armadura. <<

  


  
    [694] blanca… real monedas de la época. <<

  


  
    [695] Léase «los robos (males de uña) que hacen en las tiendas (que en las tiendan dan)». <<

  


  
    [696] Entiéndase que la bolsa del dinero el bolsón no puede mantenerse (nadar) tras el corte o robo (Tajo) de las estafadoras (viejas remolinos), que la despojan de su contenido (su caudal). <<

  


  
    [697] Parodiando expresiones como aguas arriba y aguas abajo, alude de nuevo a la rapacidad (uñas) de las estafadoras. <<

  


  
    [058] En la línea de parodia y degradación de lo caballeresco, compuso Quevedo (quizá hacia 1628, y con toda seguridad antes de mediados de 1638) los 1712 endecasílabos de este poema en octavas reales, que dejó sin concluir, y del que ofrecemos dos breves fragmentos. Se trata de una caricatura que parle del Orlando innamorato, del italiano Matteo Boiardo (1441-1494). Hay una edición bien anotada del poema por M.E. Malfatti (Barcelona, Sadag, 1964), además de la de Blecua (III, pp. 412-452). <<

  


  
    [698] Véase un pasaje muy semejante en el núm. 22, vv. 37-45. <<

  


  
    [699] Entiéndase que no les arredran las temperaturas extremas. <<

  


  
    [700] Alude al refrán Rábanos y queso tienen la corte en peso (véase núm. 89, nota 429). <<

  


  
    [701] migas: véase núm. 94, nota 579. <<

  


  
    [702] torniscones: golpes. <<

  


  
    [703] los turcos…: a los turcos… <<

  


  
    [704] Entiéndase que tienen los cántaros y jarros sin suelo (fondo o parte inferior de una vasija) ni vino. <<

  


  
    [705] varapalos: palos largos y redondos a manera de varas. <<

  


  
    [706] afelpadas: de felpa, que vale tamo «tejido aterciopelado» como «zurra, paliza». Los dos sentidos están presentes aquí, para designar unas piernas velludas y golpeadas. <<

  


  
    [707] Algarrobillas y la Vera son lugares famosos por sus jamones y frutas, respectivamente (Blecua). <<

  


  
    [708] toquillas: cintas o adornos alrededor de la copa del sombrero. <<

  


  
    [709] cimera: parte superior del morrión o sombrero militar. <<

  


  
    [710] penachos: adornos de plumas. <<

  


  
    [711] hirviendo: llenos, cargados. <<

  


  
    [712] capuces: vestiduras largas a modo de capas. <<

  


  
    [713] listos: diligentes, dispuestos, arreglados. <<

  


  
    [714] solfa… chicharras: véase otra referencia semejante en el núm. 89, vv. 35-36. <<

  


  
    [715] bienquistos: «apreciados, estimados», o quizá «amantes, cariñosos (de las botas)». Sea como quiera, se presenta en estos versos (169-172) a los portugueses, y era tópico en la época, como cuidadosos de su aspecto (capuces, botas), y galanteadores o enamoradizos (guitarras, solfa, para cantar a las damas; hirviendo, chicharras, que evocan el «calor» de la pasión amorosa). Una figura muy semejante en Buscón, III, 5. <<

  


  
    [716] votoacristos: juramentos, execraciones, «tacos» (de ¡voto a Cristo!, muy frecuente en la época). <<

  


  
    [717] valientes: gordos (?). <<

  


  
    [718] posones: asientos de espadaña o de soga de esparto. El término permite la dilogía de Eneas, a la vez referencia al héroe troyano cantado por Virgilio, y a las hojas (de enea o anea) que sirven para hacer asientos de sillas. <<

  


  
    [719] Entiéndase que hacen, hiperbólicamente, los jergones o colchones con sus propias barbas. <<

  


  
    [720] zancajos: talones. Nótese que las piernas, o patas, miden legua y media, esto es, casi ocho kilómetros y medio. <<

  


  
    [721] en cueros vivos: desnudos. <<

  


  
    [722] guadramañas: ¿uñas? Se trata de alguna parte del cuerpo que no sé identificar (los diccionarios, repertorios, etc., sólo traen guadramaña con el sentido de «embuste, cautela o engaño»). <<

  


  
    [723] espadaña y berros: plantas que crecen en lugares muy húmedos. <<

  


  
    [724] carcabuezos: hoyos hondos que se hacen en la tierra. <<

  


  
    [725] Alude una vez más a los famosos pasteles, hechos, según Quevedo, de toda clase de carnes (véase núm. 67, nota 53, y también los núms. 79, 81 y 82. <<

  


  
    [726] Otra referencia más repugnante aún, pues los moños de negra rabadilla aluden a los pelos del final de la extremidad de la columna vertebral (A buen entendedor…). <<

  


  
    [727] magros: delgados, flacos. <<

  


  
    [728] escaramujos: rosales silvestres. <<

  


  
    [729] tinteros: manchas negras (?). <<

  


  
    [730] tiros: cuerdas de las poleas. <<

  


  
    [731] por liendres: en lugar de liendres o huevecillos de piojos. <<

  


  
    [732] colosos: estatuas gigantescas. <<

  


  
    [733] oía: veía. <<

  


  
    [734] Se refiere a la salida del sol, aludiendo al día como a un joven a quien comienza a crecer el vello sobre el labio superior (apunta el bolo). <<

  


  Notas


  
    [1] Nótense las dilogías ya desde el primer verso. Peregrina, devota, romero (como varios otros términos en versos siguientes) aluden al hábito de Santiago que Quevedo acababa de recibir (1618). Devota es también de bota, con lo que alude a su supuesta afición a la bebida. Romero: «peregrino», pero también «hierba medicinal». <<

  


  
    [2] esclavina: vestidura larga que usaban los romeros, hecha de cuero. <<

  


  
    [3] cuero: también «borracho». <<

  


  
    [4] zorrero: último, pero también derivado de zorra, borrachera. <<

  


  
    [5] Cecina: por Mesina, para aludir a su afición al vino, bebida que tomada con cecina, o carne salada y seca. <<

  


  
    [6] Brindis: o Brindisi, puerto italiano (pero nótese la alusión). <<

  


  
    [7] Alude sucesivamente a su cojera (claudicante Roque, porque se representaba a san Roque con un landre o tumor en la pierna) y a su condición de caballero de Santiago (venera, insignia aloque). Aloque: de color rojo claro, es también mezcla de vino tinto y blanco. <<

  


  
    [8] Deformación, con sentido obvio (San Trago-Santiago), para aludir al refrán Camino de Santiago, tanto anda el cojo como el sano. <<

  


  
    [9] eceptar: exceptuar. <<

  


  
    [10] Quevedo tenía, cuando escribía, casi cincuenta y cinco años. No creo que sea, como sospecha Astrana, errata de la copia, sino pura coquetería di don Francisco, pues no es la única vez que miente sobre su edad. <<

  


  
    [11] rugas: arrugas. <<

  


  
    [12] tienda: comprado. <<

  


  
    [13] salvadera: vaso con arenilla para secar lo escrito. <<

  


  
    [14] cofines: cestos de esparto o de mimbre. <<

  


  
    [15] Se refiere a Enrique de Villena (1384-1434), escritor y astrólogo medieval. <<

  


  
    [16] chapines: suelas de corcho que las mujeres se ponían bajo los zapatos. <<

  


  
    [17] tósigos: venenos. <<

  


  
    [18] lechigada: manada. <<

  


  
    [19] recuero: arriero. <<

  


  
    [20] autólico: que busca el fin en sí mismo. <<
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